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LÁGRIMAS CRISTIANAS 


BN 40 EONTINPLAVON 


D£ LOS 


FUNESTOS PROGRESOS DE LA INCREDULA FILOSOFIA. 


LLANTO PRIMERO. 


ESTRAGOS Y SEDUCCION DE LA INCRÉDULA FILOSOFÍA, 
*  APOYADA EN SOLA LA RAZON. 


La lágrimas cuando son sinceras no acostumbran 
prólogos. Ellas ocurren espontáneamente á los ojos; no 
guardan método; el llanto es un ordenado desórden del 
dolor, que se expresa sin otra retórica que la del cora- 
zon. Las lágrimas cristionas tienen su dulzura, que no 
es conocida sino de quien las vierte; pero tienen sus 
interrupciones , como las de los cantores sagrados que 
tambien lloraron; su fuente son sus molivos, y su mé- 
rito su relacion á Dios, cuya gloria buscan, no la su- 
ya. Ya en otra ocasion canté con recreacion de mi es- 
píritu la verdad, la gloria y la hermosura del cristia- 
pismo, contemplándolo en solo su faz recreativa. Aho- 
ra rompen mis ojos en llanto amargo, y no pueden 
contener las lágrimos, viendo su semblante afictivo. 
Aquellas RECREACIONES fueron los aleluyas del eristia- 
no, y estas LáGnIMAS 800 los heu/ heu! de nuestro 
sacerdocio. ¡ Ay de mil ¡ Algo mas que lágrimas era 
necesario para lamentar debidamente la ruina de tan- 
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tas almas que han sido, son y serán victimas de la io- 
crédule Filosofía! Esta es la fuente envenevada: esta 
la maestra del error y de la mentira: esta la predica- 
dora importuna de los principios falsos; de la pruden- 
cia de la carne; de los movimientos fisicos de la natu- 
raleza; de los derechos del hombre; de la obediencia 
por contralto; del poder soberano por gracia del pue- 
blo; de las virtudes cívicas de propia convéniencia; de 
la Glantropía sin alma y sin carácter de verdadera ca- 
ridad; de le licencia de pensar, decir y hacer todo 
lo que se quiera; de la felicidad puramente animal y 
terrena de ia sociedad; de negar la providencia divina; 
de resistir 4 la fé, suponiéndola contraria á la razon, 
único fanal de su navegacion á los infiernos; de bur- 
larse de la autoridad del vicario de Jesucristo; de net 
gar á la Iglesia su potestad de jurisdiccion, y á sus 
ministros la de perdonar pecados ; de que se les quie- 
Ta por maestros, pero sin discípulos; de que se les ad- 
mita en la sociedad, pero sin influjo en las concien- 
cias, en que consiste el verdadero bien de una socie- 
dad católica ; de corromper la moral, sedeciendo á la 
juventud de ambos sexos; de..... ¿ Qué lágrimas serisa 
bastantes para manifestar la afliccion, que el alma sien- 
te al contemplar este cuadro abominable ? ¡A y de. mil 
¿ Y de qué armas se vale este monstruo para sus de- 
sendas victorias sobre el cristianismo? De sus apóstoles 
sin mision; de sus escritores sin vocacion; de sus li- 
bros por antonomasia mglos; de sus novelas amatorias 
y obscenas; de sus pliegos volantes siempre envenenados 
y siempre hipócritas, siempre variados y siempre os 
mismos; de sus poesías improvisadas, bajas, inútiles ó 
dañosas; de-sus anécdotas de invencion; de sus sarcas- 
mos de insulto; de sus sonrisas cobardes; desus sofismas 
mil veces:repetidos y seis mil refutedos; en fin, de sus 
padrinosimpíos y de sus adeptos incautos é ignorantes. 

¡Álmus inconsideredas ! ¡ Pluguiese al cielo que yo 
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os-trajese con mis lúgrimas á la santa simplicidad de 
nuestros antepasados en el cristianismo! ¡ Pluguiese al 
cielo que yo con mis. lamentos amargos 05 armase Con- 
tra la seduccion que arrastra á tantos á la region de 
los eternos tormentos, donde si se lora es sin peniten- 
cia; donde sj se cree es sin mérito , y estremcciéndose 
como los demonios que tambien creen y tiemblan; 
donde ya no se lee esa máxima de los implos, coroné- 
mosnos de rosas, sino este decreto perentorio , temps 
non erit amplius: donde ya no se dirá preso por mu, 
preso por mil y quinientos; porque se oirá de lo alto 
esta voz terrible: quantum se glorificavit et in deliciis 
fuit, tantum date ¿li ormentum et luctum: donde la 
infelicidad de aquella sociedad de condenados consiste 
en haber perdido el sumo bien, en haberse volunta- 
riamente apartado de su legítimo Monarca, monarca 
de todos los monarcas. ; 

¡Filósofos incrédulos 1 Vosotros direis que mi libro 
de lágrimas solo es bueno para los idiotas ó fanáticos. 
Yo os digo que en mis lógrimas hay mas filosofía que 
en vuestros libros. Oid al grande Agustino que tam- 
bien fué filósofo, y á quien no recusareis por haber 
sido santo, « Despues de haber leido 4 los (¡lósofos de Ja 
»antigúedad, dice (en el libro 7.2, cap. 20 de sus 
»confesiones), ya comenzaba á querer parecer sabio, 
»y lleno de pena no lloraba, antes bien andaba hin- 
vchado y me desvanecia con mi ciencia. En aquellos 
»libros, de los filósofos , no encontraba aquella caridad 
»que edifica , ni aquella bumildad que es el fundamento 
wde la sabiduría: en aquellos libros no se hallan las lá- 
»grimes de la confesion, ni otro sacrificio, ni el espíri- 
»tu alribulado, ni el corazon contrito y humillado, ni 
»la salud del pueblo, ni esposa, ni ciudad, ni ara del 
»Espíritu Santo, y cáliz de nuestra redencion: en 
»equellos libros ninguno canta ¿cómo no estará wi al- 
sa sujeta á rai Dios, pues de él tengo la salud? : en 
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»aquellos libros no hay quien oiga aquella dulce voz, 
»del Señor: venid á. mí los que trabajals; porque 
»por ser manso y humilde de corazon, se dJdesdeñan 
»aprender de él, Vos, Señor, habeis escondido estos 
»profundos misterios á los sabios y prudentes” del 
»siglo, y los habeis revelado á los pequeñuelos; 
»porque una cosa es ver desde la altura de un monte, 
»como de muy lejos, la patria de la paz, y mo 
»hallar el camino para clla, y andar descarriado 
»gin poder atinar con él, y otra cosa es entrar y 
»andar por el camino que nos lleva á esa patria 
» y vision de paz.» Hasta aquí San Agustin. 

Mi libro es, pues, propia, para aquellos peque- 
fuelos á quienes Dios ha enscñado el camino del cielo, 
y otros libros no enseñan sino á extraviarlos de la ver- 
dad y de la patria bienaventurada, para que fuimos 
criados. Mi libro no tiene por objeto parecer sabio, ni 
hablar mucho, sino llorar mucho, y hablar solo aque- 
llo que Dios quiere que hablemes los que estemos au- 
torizados por él para clamar incesanteraente contra el 
error y la menlira. Sobre todo: non omnes omnia omni 
modo cequaliter possidemus bona: in quibusdam ser- 
mo vincil opus; in alíis contrá opus sermonem stb- 
peral. 

¡Almas cristianas! ¿Quiénes han debilitado la fir- 
meza de vuestra (¿? ¿ Quiénes han corrompido vues- 
tra moral? "No han sido otros que esos omúnculos, que 
sc llaman filósofos; esos hombrecillos que se lamentan 
de vuestro oscurantismo, palabra de moda ton que 
quieren significar, ó la oscuridad de la fé, de que vive 
cl justo, justas ex fide vivit, ó la falta de las luces del 
siglo, con que ellos estan iluminados; como si las lu- 
ces del siglo fuesen de la naturalcza de aquella luz, que 
vino á la tierra pura ituminar á todo hombre ciego por 
la culpa; de aquel Verbo del Padre, de aquel de quien 
San Juan dice que en él estaba la vida, y la vida 
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era la luz de los hombres, ín ipso vita eral, et vita erat 
luz hominum; el lux in tenebris lucet, el tenebra eam non 
comprehenderunt. Ellos se han cóligado contra la religion 
y la mora! de Jesucristo: cllos son los ingratos que pagan 
con calumnias los servicios de esa misma tworal: ellos 
los ejegos que renuncian á sus propios intereses, y cier- 
ran los ojos á la verdadera luz: ellos los furiosos que 
se hieren con sus propias manos, y se dan el castigo 
merecido, z 

Desde que la incrédula Filosofía usurpó el título de 
reformadora, ¿no ha sido el azote del mundo? Confun- 
diéndolo todo, dividiéndolo todo, prelendiénduio todo, nó 
solamente en materia de religion, sino tambien en la paz, 
en la guerra, y hosta en el gabinete de los reyes: dema- 
siado diestra en explicar el órden por el acaso, el universo 
por el caos, y la justicia por la fuerza; negándose á ad- 
mitir la diferencia entre el bien y el mal, admitiendo al- 
gunos dogmas con exclusion de todos los demas; s0- 
licitendo con maniobras insidiosas el sufragio de los 
grandes; sujetando é-los pequeños con innovaciones 80- 
bre innovaciones; despues mudando de táctica -de un 
golpe; tlzando su Yoz que resuena como el trueno; 
enorbolando el estandarte de una liga bien conocida 
y rompiendo con la Iglesia para ponerse en lugar de 
ella; acusándola de tiranía porn establecer la suya; 
atribuyéndose una infalibilidad personal, á que ningun 
orgullo habia osado aspirar hasta ahora; enmudecida 
por algun tiempo bajo la mano del genio de la eru- 
dicion y de la elocuencia, y volviendo á levontar su 
cabeza soberbia para pedir coronas ; pasando sin fin de 
sistema en sistema, de discordancias en discordancias, 
de recriminaciones en recriminaciones; ya sofista, ya 
profeta, sin fijarsjamás su turbulencia; á veces aver- 
gonzada de sus abuelos , y extendiendo su filiacion ima- 
ginaria hasta los primeros dias; condenada al doble cas- 
tigo de no ver en nuestros libros santos lo que hay en 
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ellos, y de ver en ellos lo que no hoy; sufriendo - los 
odios implacables, las disensiones borrascosas, los cho- 
ques desastrosos ; ofreciendo asile 4 todas: las impostu- 
ras, derecho de ciudadanía á todas las apostasías, y 
perdon 4 todos los excesos ; llegando por gus extrañas 
variaciones á la indiferencia total, que no es sino la pleni- 
tud de la mentira, fingiendo no saber que en Ja Religion 
nada debe estar aislado; que cada verdad fluye de otra 
verdad, y que ellas se identifican,de modo, que de una 
en otra se sube hasta la fuente eterna de todas las ver- 
dades; se adormece, dice Bossuet, y queda inmóvil en 
su error, sin despertar al ruido de las desgracias que 
causa : ¿qué digo yo? Siempre con la oreja parada al 
menor sonido; escribiendo, obrando, diplomatizando, 
reclutando adeptos, abarcando empleos, dignidades , fa- 
"vores; cargando á sus rivales de calumnias y de violen- 
cias; armada asi del nivel de la igualdad como del ce- 
tro de la dominacion , y lisonjeando con bajezas á la au- 
toridad que la lisonjea con sus concesiónes; no queriendo 
jamás conocer que la traicion es infame, la blesfemia 
impía, la revolucion parricida ; que el suicidio preme- 
ditado es una cobardía; que el amor de la patria está 
en el valor de los sacrilicios; que la íntima union del 
monarca con su pueblo es la primera condicion de su 
seguridad; que cuando los príncipes no siémbran sino 
beneficios no deben recoger sino bendiciones: que los que 
gobiernan tienen el derecho de mandar, y los gobernados 
la obligacion de obedecer. Tales son los extravíos de la 
Filosofía incrédula, sobre cuyos funestos progresos hago 
correr mis lágrimas. Prebete aurem el videle an mentiar. 
Yo lloro, porque ella ha regentado en todas las nacio- 
nes; ha escalado los tronos; ha fascinado á los sencillos, 
y hasta la moda ha llegado 4 ser su cómplice. Ella ha ha- 
blado todas las lengues, ha tomado todas las máscaras, ha 
copiado todas las formas : ha doctrinado con sus lecciones 
una temible coalicion de pensadores, habladores, y bufo- 
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ses sacrílegos y ha puesto la religion de Jesucristo á prue- 
bas tan terribles que sola ella podia resistir. 

Ved ahí esa déspota razon, que si la revelacion nO 
viene en su ayuda, no reinará sino por el mal y por 
la falsedad , aunque tan llena de vanidad. ¡ Ah! ¡Cómo 
abjuraria se funcsto imperio, si pudiese avergonzarse 
dela tropa facciosa que marcha bajo sus banderas! 
¡Cómo renunciaria á nuevas reformas, si dejando de 
envidiarle á la fé las suyas, consintiese y confessse 
que fuera de la sabiduría y bondad que caracterizan á 
nuestros misterios, es lal su grandeza que la divini- 
dad con toda la armonía de sus atributos Fespira en 
ellos! La revelacion es la que únicamente nos descubre 
_la eternidad, de la cual el tiempo no es mas que el 
pórtico, manifestándonos en sus perspectivas una série 
de escalones, por los cuales eleyándonos ala cesar, 
os encaminamos al término. 

Mientras quela Fitosofía quiere que su razon fa. 
brique sin auxilio alguno sobre cimientos ruinosos, la 
fé revestida de su autoridad suprema , deposita en nues- 
tra alma la verdad toda entera, de modo que con ella 
el hombre ya no ticne nada que desear: porque él co- 
noce al Ser necesario por esencia; se conoce á el mismo 
y conoce su destino: sebe que la carrera de sus de- 
seos se prolonga hesla mas allá de los estrechos coníi- 
nes de la vida; y entonces la vida no es ya para él sine 
una confianza imperturbable, un desprendimiento com- 
plejo, y un anticipado gusto del cielo. El no advier- 
te en las vicisitudes pasajeras de su deslierro sino 
unas cortas ánsias y angustias, que serán coronadas 
con una felicidad sin mezcla. Sus mismas lágrimas 
tienen su dulzura, porque son contadas; y lanzarse 
hácia las sublimidades de lo infinito es todo el en- 
canto de su existencia. Porque á la verdad, el mis- 
terio de nuestra suerte futura está á la cabeza de todos 
nuestros misterios, Jesucristo es el único que ha apa- 
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recido en medio de nosotros diciendo que nuestra ¡np 
quietud por una felicidad perfecta no es una ilusion; 
que esa suerte futura en que pensamos continuamente, 
nos pertenece en realidad; que todo lo que nosotros 
seotimos interiormente con un atractivo siempre nue- 
vo, está alli grabado por el mismo dedo que extendió 
la bóveda del firmamento: que aquel que nos ha dado 
esperanzas tan magníficas, sabia bien que él tenia en 
sus tesoros con qué satisfacerlas : que la indicacion del 
término y del camino derecho que conviene elegir para 
Megar á él se conlienen en estas dos palabres, tao 
enérgicas como instructivas, ego vivo el vos vivetis; en 
fin, que sin nuestros misterios, que nos familiarizan eu 
cierto modo con lo infinito, lo eterno y lo perfecto, 
nosotros seriarmos confundidos por el peso de la gloria 
que nos está anunciada, del mismo modo que, sia la 
ceguedad de los incrédulos, no podriamos comprender 
la debilidad y poco peso de sus interminables paredias 
en alabanza de la soberanía de la razon. 

Esta pretendida soberana, pregunta sin cesar ¿ para 
qué son esos misterios revelados? Yo respondo, por- 
que los hay en todas las cosas: porque vuestra razon 
se extravia á cada paso: porque vosotros sois engañado- 
res de vosotros mismos y de los dernas que dan oido á 
vuestra soberana rezon. Tambien preguntais ¿por qué 
se oculta Dios tanto á los hombres? Yo respondo que 
siendo Dios incomprensible en todas sus obras, aun en 
las de la naturaleza, y siendo la Religion la primera de 
sus obras, en la Religion debe ser mas inaccesible á 
-nuestros ojos: porque la política de su munificencia 
consiste en difundir su Juz sin que se apereiba : por- 
que el santuario de la fé es una roca rodeada de tinie- 
blas, contra la cual se estrellen todas las curiosidades 
del entendimiento humano. ¡Os conviene no querer 
nuestros misterios , porque su altura ofende á vuestra 
pequeñez! Pero vosotros, deistas, ¿ nos*explicais acaso 
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el misterio de la libertad divina con su inmutabilidad? 
¿Vosotros, materiálistes, el del persemiento en los 
cuerpos ? Vosotros, ateistas, el de un efecto sin causa 
y de una obra sin artífice? Haccis bien: ¡cuando no- 
sotros nada sabemos, nada vemos, nada comprende- 
mos de nesotros mismos, vosotros quereis con sola 
vuestra soberana razon, comprender á Dios y sus ope- 
reciones mes sccrctas] Pero replicais, ¿qué peligro ha- 
bria en haber puesto la Religion al alcance de todos? 
¿Qué peligro? Lo hay grande, porque la Religion, 
privada de sus misterios, seria menos digna de tos atri- 
butos de Dios y de los“atributos del hombre: porque 
ella bajaria de la close en que está colocada, á la de las 
instituciones vulgares: porque entonces hasta nuestras 
pasiones se arrogarian la facultad de examinarla, aun- 
que ya no hay verdad que ellas no tengan interés, des- 
treza, q temeridad de oscurecer. Es, pues, ventaja 
para el hombre, y misericordia en Dios, que en la Re- 
ligion haya mas que callar que en que disputar, á fin 
de que el hombre se convenza de que Dios no quiere 
ni necesita nuestra ciencia: que la locura que viene de 
Dios es superior á la sabiduría que viene del hombre: 
que nada hay bien averiguado sino lo que Dios ha en- 
señado : que á fuerza de ser filósofo se deja de serlo , y 
que la soberanía de la razon, con que hacen tanto rui- 
do los filósofos incrédulos, no es mas que una vana pue- 
rilidad. 

Ellos nos acusan de que atentamos á tos derechos 
constantes é imprescriptibles de se soberana razon: 
empero no crean que nosatros pretendemos quitarte á 
la razon lo que legítimamente le pertenece. Mostrán- 
dole su insuficiencia y sus caidas; recordéndole que ella 
resbala cuando anda sola; que no se le deben ni alta- 
res, ni culto, ni sacrificio, como hizo cierta nacion; 
con todo eso, nosotros pensemos que ella tiene tambien 
su trono y su jurisdiccion.” ¿Por ventura hacemos in- 
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juria al hombre mas religioso persuadiéndole que coh 
sola la razon puede tener certidumbre de su propia 
existencia? ¿Para qué huir de tas sendas trilladas, y 
echarse por senderos no frecuentados ? ¡Qué estraña ló- 
gica seria despreciar las decisiones del sentimiento in - 
timo, de esa luz doméstica, verdadero don del cielo; 
estimar por nada la razon! Con todo eso es cierto que 
no se dá 4 la razon sino un pérfido homenaje, si se 
exageran eus límites, La razon no es infalible sino por 
una sumision racional á la fé. Entonces sio vacilar, ella 
ilustrada por dos antorchas que un mismo soplo ha en- 
cendido, cede á la necesidad de'admitir lo'que seria in. 
jurioso á Dios dejar de admitir. Al contrario, si la ra- 
zon presuntuosa resistiese; si impaciente de su limita - 
cion se fatigase en abrir surcos en un campo no suyo, 
y cuyo cultivo le está prohibido; si quisiese hacer de 
soberana en todo, seguramente ella no cosecharia sino 
los venenos del error. Con todo eso, sofistas obstinados 
en figurarse ubsurdidades en nuestros misterios, se po- 
drá concebir mas fácilmente que la idea de miltones 
de cristianos que hayan adorado absurdidades desde el 
origen del cristiavismo sin interrupcion y bajo el nom- 
bre de misterios. Sin embargo, esos sofistas dicen que 
nuestro Evangelio no es obrahumana y que el inventor 
de él seria mas admirable que el Héroe. Pero si nues- 
tro Evangelio está lleno de cosas fabulosas, y que re- 
pugnan á la rezon, ¿quién las ha mezclado en él? ¿Ha 
sido la Sinagoga? ¿fueron los apóstoles? ¿fue al princi- 
pio? ¿ha sido mas tarde? ¿quién pues ha interpolado 
un libro de un carácter tan singular? ¡Sofistast ¿no 
valdria mas doblar vuestra cerviz bajo el yugo de la fé 
que producir tantas extravagancias? Si se oyese una 
voz que se sospechase ser de Dios, que se dignaba ha- 
cerla resonar en vuestros oidos, exigiriais que resonase 
á vuestra manera? ¿Merecerián mas atencion vuestros 
sueños que los oráculos de Dios ? ¿Qué sacais de vues- 
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tras áridas investigaciones, en que consumás todo vues- 
tro tiempo? No otra cosa que una contivua ansiedad 
que tan presto concede 4 la revelacion molivos deter- 
minontes, ten presto los desecho como desnudos de 
pruebas, y flotante entre la admision y el desprecio, se 
alreve alguna vez, para encubrir la vergdenza de su 
derrota, á articular bruscamente y sin temor de incur- 
rir en los anatemos de la misma razon: Vosotros resu- 
citariais un muerio en su presencia, y ella no lo 
creería, 

Si el universo es un espejo en el que todos los pun- 
tos son como otras tantas fases que reflectan la imágen 
del Criador, el Evangelio es un libro en que todas $us 
lineas publican la divinidad de Jesucristo. ¿Y seria 
digno del Ser Supremo haber marcado nuestros mis- 
terios con el sello de su Divinidad, para conceder des- 
pues á la razon el privilegio de reducirlos á la clase 
de problemas? Tantos siglos de predicaciones, de ins- 
piraciomes, de virtudes extraordinarias que han prece- 
dido al Evangelio para probar su orígen, no nos ha- 
brán legado mas que la doctrina del escepticismo? El 
escepticismo calumnia á la Providencia, y ¿quién de no- 
sotros y resolvería á dejar la vida con semejante con- 
ductor? ¡Qué terror, qué lástima, qué lágrimas no 
nos arranca la vista de un incrédulo, blasfemando de 
ha Religion á la hora de la muerte! ¡Qué horrible en- 
gaño agotar su entendimiento y atormentar á la razon 
combatiendo á la fé, para no coger en la muerte sino 
sombras heladas! Conservad vuestra alma, y este con- 
sejo vino de Ginebra, conservad vuestra alma en esta— 
do de desear que haya una Religion revelada, y t080= 
tros jamás dudareis de ella. ¡Si este consejo se siguiera, 
de cuántas légrimes nos escusariamos ! La Religion está 
siempre pronta á justificarse delante de nosotros; pero 
fio se descubre simo á los corazones rectos. Sus enemi- 
gos se parecen á un hombre cargado de delitos que re- 


16 -LLANIO 
cusa d:los testigos que,le acusan, desfigura los: hechos; 
se:isrita contra sus jueces con aprension del suplicio, 

no obstante, en el fondo de: sw tonciencia ae juzga 4-sé 
mismo. Que el incrédulo, pues, se valga de lodos sua 
medios, que afile todas sus argucias, que prepare to- 
das sus invectivas, no por.eso se.engañará ú sí mismo: 
su odio contra el cristianismo €s ana admiracion secre? 
ta; lo cree en silencio: po es ea rezon la que murmu= 
ra, sino 3ua pasiones las que hacen el oficio de sobera- 
nas de su alma. Yo me figuro á un incrédulo sentado 
sobre el tribunal de su razon, pesando nuestros miste- 
rios en su balanza, y borrándolos con una mano fria 
de los libros de la creencia pública. Dios se le figura un 
Príncipe, que envia órdenes á uno de sus vasallos, Eg» 
te que las recibe pone en cuestion sl el Príncipe existe, 
siá lo menos sus órdenes han sido despachadas en la 
forma debida; si el que las trae es ó no un loco, y la 
escritura que le maniliesía es ó no sospechosa: si lo 
que se le manda es ó no equívoco ó superfluo; y en 
conclusion, el vasallo no obedece á su Principe. Tal-e4 
la» rebclivn del incrédulo para con Dios, sobre todo 
desde que la impiedad circula por todo el mundo -ro- 
deada y coronada de todo el encanto de la elocuencia 4 
su manera; desde que abundan espíritus soberbios 
siempre rebelados contra el órden, contra la moral, 
contra su propio corazon; desde que nuevos cbarlata-: 
nes renuevan las máximas que han traslornado loa go- 
biernos y son la causa de todos los rales que afligen á 
las naciones; desde que no se quiere escuchar la voz de 
sus adversarios siempre despreciados, aunque quizá no 
son tan irracionales, tan ignorantes, tan fanáticos 
como se les supone; desde que se cierran los ojos 
á la evidencia de los hechos; desde que los -hechoa 
prueban que los sofistas actuales no son ni mas claros, 
ni mas modestos, ni mas consecuentes que 646. padres; 
que ellos repiten antiguos errores:con expresiones. Me» 
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vás, aventutaí :ideas vagas, y no dan un paso: sin 
tropezar. A” 2/8 
Estas reflexiones, cuya sencillez iguala. 4 la frán- 
queza del que llora imparcialmente. los extravíos de la 
razon y Jos estragos de una filosofía ' irracional, son 
las armas probadas por el uso de los verdaderos sabios 
contra esa sabiduría, madre de todos los excesos; con- 
tra esa sabiduría, á cuyos ojos fodo parece vacio de 
sentido si ella no lo ha creando; todo indeciso si ella no 
lo ha fijado; todo despreciable 4 mediocre si ella no 
le ha puesto su marca; esa sabiduría, aduladora y ob- 
sequiosa de la multilad, cuyas inctinaciodes desarregta- 
das acaricia; esa sabiduría á quien nada puede con: 
teuer sino la revelacion. Por ventura ¿serú cosa. mas 
noble obedcoer á la ciencia del hombre, que á la cien- 
cia de Dios? ¿Nuestra razon pierde algo cuando es un 
Dios quién la ericadena? ¿Y otro que un Dios podria 
ser autor de una Heligion que se muestra bcnéfica aun 
para el impío reclamado por la ley del sepulcro? Mu- 
chas teces lo ba acreditado la experiencia, y. un mila- 
gro de algunos instantes ha indemnizado 4 la Religion 
de Jos escandalos de la larga vida de un impío. Enton- 
ces la filosofía sobre que este descansaba, le abandona; 
ya nose atreve á rivalizar con el Todopoderoso; su 
bravura desaparece: se pone pálido, liembla, y la so- 
beranía de su razon se le escapa con todos sus presti- 
gios; entra en otro órden de cosas; él ha venido á ser 
demnsiado grande por la fé que ha recobrado para que 
pueda creerse tan grande como aquel que gratujtamen- 
te se la ha vuello: parece que el nuevo esplendor, ve- 
nido de los Tabernáculos del cielo, tomendo posesion 
de su nueva conquista, le ha descubierto en un' mo- 
mento los secretos que antes repugnaban á su orgullo, 
y le han disipado la oscuridad de los misterios que pór 
largo tiempo fueron el objeto de sus derrisiones. Esto 
mo fue sino porque lag pasiones que tiranizaban á qu 
E. C.—7T. NM : 2 
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almarse ppegaron,- sus Objetos sermbárciitaton con iy 
noche del sepulcro; porque el dogma de la inmortal- 
dad Yorho.edeoníró ¿bjecionesien sus desórderos;: por- 
que para divya no: hubo obra mnedga quelo: nada : de lap 
vanidades; y.en fi] potquedos juisios de) su!eutendb: 
mieirte se har mudado, desdé'que" los: seertimientos del 
SU 'COTAZON. DO SON ya his mismos: ¿2 bu o cd 

+5 ¡¿Advt Casi sienepro se deses; morir. en: el sgno de (ee 
esperanzas que ofrcoc la Réligion de Jesucrisió. La ra- 
zon rúcalcitrante por largos años, suimiha: pay: brane' 
quila, recónóce que el dóminto de la fé es idexpugria- 
ble á pesar de todos los sofismas. ] Ved ahi:él triosfo ¿e 
la maisericordia , que:tiene el mérito de:uo nueve: pre- 
digio; el triunfo det atrepentimiento ip de las légrimas, 
que tiene el .rpérito. de aba: 1meiera metencia; el triunts 
de la verdad, que tiene :cl mérilade una. nueva viéto- 
ria! Con todo eso, yo me extrertezcó al decirio y, aun= 
que mo sea imposible. volver: á la fó'en.ta últioleho- 
ra,'digo que es casi imposible, porqué: entonces. la: ja- 
credulidad voluntaria está «de tal: suerte arraigada: en 
el alma, que no has. un milogro mas raro: que el de 
una conversion repentina. No .se necesita. menos: que 
tna suspensioo de ha deyes de la: naturaleza moral. No 
oreer cuendo se querría ercer, es ta señal de la repro 
bacion que se acerca, es el primer sonido de la trompe- 
ta de las vengantas, es el castigo frecuente de haber. es- 
tado sumergido en el peligroso acaso de la: impiedad, 
sin reflexionar que si Dios deja ¿dormir acá abajo á:los 
malos, 8) parece sordo ú-sus ultrejes, si ni aun dos ba-- 
ce oir su trueno, es perque reserva 8us rayoó para el 
tiempo de sus justicias. 

¡Ay! Defecerunt oculi mei tn eloquézin feu. Vos, 
Señor, lo habeis dicho, gd quoque in intericu. véstro 
ridebo. ¡ Desgraciada juventud | Que mis Jágrinres pue- 
dán preservarte de esé rayo... +: 1.4 097 

0 fél 3Qué: augusta es vuestrá soberavíal. Vaebtro 
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orígen está en el seso del Eterno; vuestra fundader, yl 
Verbo increnda; ruestre: mipistyo la naturaleza Hena 
de, prodigios; vuestep tronad el universo 7 wWestra dinde.. 
ma-la misericordia; vuestro cetro, un haceeillo divino 
de luces yde tinieblas; -ruestro palacio la conciencia de 
los escogidos; vuesten fuerga:, la persuacion; vuestro, 
tesoro, la caridad; yuestras cortesanas, fodas das vir- 
tudes. ¡0 fé! ¡Vuestros medios son: los, benelicios; 
vuestras columuas, log, mártirea y dockores:; vuestros 
amigos ,.todos' loa buenor; vuestros enemigos, todos los 
malos; vuestris despreciadotes , todos Jos vicios, y. en 
especial Ja. jodiferencia, la jogratitud y la deprayacion, 
vioios que predice y á que arrastra la incréduja Filo- 
sofía ,:y que. yo quisiera poder borrar con mis lágrimas 
en aquellas almas, seducidas, y obligarlas Á recohocer 
conmigo yuestro imperio! 

La indiferencia es la grande enfermedad de nuestro 
tiempo; de ellá viene el abandono de todo pripripio 
várdadero ; de ella ese marasmo que ermbota todas las 
facultades del alma y todos los aguijones del remordi- 
miento; de ella ese desconocimiento del error, que es 
el mas peligroso de todos los errores; ese Aleigmo pa- 
lítico, ese olvido de las antiguas tradiciones; esa euser- 
ciaide las idess Benas, que £s la plaga de nuestra ápoca; 
de ella viene esa tregua entre el bien y el mal que pro- 
duce las mas viles capitulaciones entre el egpismo y la 
bajeza ; de lá indiferencia, en fin, nace qse menospre- 
cio de lus estudios cristianos, sin los cuales muere ta 
fé por falta de pábulo. Porque á la verdad, ¿cuál es la 
ciencia moderno en cuanto á las cosas de la fé? En la 
niñez, el catecismo de las cotorras; en la juventud, al- 
gunos elementos y, pero sia profundizarlos; en mayor 
edad, esclavos de las obligaciones, de log cargos, da 
los trabajos de la vida civil, todo aleja de la Religion; 
peá ejemplos que corromper; allá discursos que ultra- 
jan.á Ja fé; mos allí libros que le desfigurar... ¿ Qué 
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puede reádlar? Sin dgide, ed tetiva- luego de olla, y 
viniendo la” Vibidad ¿rr idusilio: dela indiferencia; sé 
adoptan'Jds doctrinas perñiciosas: Bien;prosto.la - Rolié 
glon' no es yasiho in recuerda vago: y lejano y fugitivos 
se abandona su Jibired:; tertiendo:pasar: por 'éxtravaghas 
te; se -aprecia una'inaccion' cóntoda que: dispensa del 
todá mólestia? se teme “aventurar sesreputacion- de 
hombre de talento porque tualquiericélo estsóspechósa 
de inepoía;” vuestros" dográns. ho son ya:sánd: especuión 
ciones añiejas, y "una vez dostruido'en' el ¿hma el funda» 
nvento: de todos los deberes, :séd dogrme elvéuoño de que 
Ho se despierta jamás. Se- viene 4! ser dostructor..de la 
Religion antes de sér ku 'discípalo,- y: 6 sex “inorédulo 
antes de ser: cristimo. Be hace: tn punto de honor el 
vivir Sin Dios y:sin'pensar en él ni ense ley; un:pun- 
to de honor arrastrarse sobre la: tierra como los:iusec»: 
tos; un púnto de' honor nó lovantar jamás lo4 ojos bácia 
aquel que tiene en sus manos la vida «y 44: muerte; un 
punto de horror manchar los nobles atributos que-se le 
han dado 'al hombre para exaltar las magnificerioras 
de su autor y santificor su nombre; un punto «de-honar 
corter asi hasta la: nulidad de ¡toda :ereencia. q Ay: de 
mí! Alienati sunt: peccdlores-d vulva, trraverunt' db 
uteros locutí sunt fatsa. ¿“Y serán indiscretas mis lá- 
grimas al contemplar tos estragos:que esa Filosofia caur- 
da en sus adeptos de toda edad, sexo y condicion? Tal 
os el estado en que nos Haltarmos, porque la indiferen- 
cia en materia de Religion-ha Megado á-su colmo. Se 
tive en una especie de escepticismo práclico tomo si 
hada existiese verdadero ni nuda falso; el alma se dese - 
ca, el entendimiento se oscurece, el corazon 58 Conse- 
me en estériles: descubrimicatos, quy lejos de cxtender 
Ja ciencia fructuosa, empeñan, desecan y deprimen-to- 
dos los objetos. En olro tiempo se conversaba' con -el 
ciclo: alabar lás obras de Dios: escuchar - su palabra, 
admirar sus prodígios ,'eneer sus dogmas y :esto: cra:todo 
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el hombre, todo:el cristiano, El dia do hoy.¡ay1.se.hu- 
ye de Dios, porque so;teme, que, se acerca su cójera; be 
desprecian sus;obras, porque, acusan Jas nuestras ; se 
cierran los oidos. á su palabra. perque ella turba. la, £al- 
sa seguridad; se, tratan. de fábulas sus milagros, per.- 
que si son verdaderos. ya. no hoy excusa, Nuestras dog- 
mas se califican por et arte. de tender. lazos .4 Ja multj- 
tud ignorante: es, dicen; relrogradar, es sumergirse 
ciegamente en el oscuro. bosque. de los prejuicios y. de las 
supersticiones; es colver ú: la gótica. manía que se lra- 
gaba quimeras y cuentos; .es retardar la gra de. los ca- 
socimientos trascendentales y de da felicidad general :. la 
Religion, añaden, con sus misterios ¿no ha producj- 
«do fodos:lo8 dolores y todas las tuiserias que se: sufren, 
y todos los erímenes.que se cometen? ¡Ay de míl Algo 
mas que lágrimas pedia este lenguaje implo, ingrato 
y falsa! ¡Por eso se asecha ú.la fé. y se.desprecia la de- 
vocion! ¡tugratos! A, A A 

: JAR] ¿A qué «e, reduce la; (6 de un cristiamo..e 
puestros: dias ? Una cobarde. antipatía, pará todo, lp que 
le recuerda: amenazas + porque, lo que se :debe -obrar. 
«depende de lo que se debe crear; y cualquiera que,es 
«dueño de su¡fe,, lo cs de,sus obras: ¿no es rerdad que 
«se -cristiano, de quien nos proponemos hablar , y s0- 
¡bre-quien derramo mia lágrimas sin limitacion, desea - 
la que:ho existieso la Religion, y que sieropra ha bni- 
do de. las ocasiones. de instruirsa en sas verdades, te- 
-miendo verse. obligado á mudar de lenguaje Ó de con: 
ducta? ¿No es verdad que las objeciones dirigidas:con- 
tra:ella Je. causan. yn placer tanto. mas vivo ,. chanto 
mas fuertes la parecen? ¿No es verdad que eq lugar 
«de gemir, .se regocija; con sua cómplices cuando oye 
decir ¡que en breye po quedará. un tirado, y mucho 
neriós un sacerdote? ¿No..es verdad que, ne enfurege 
«euendo, se-Je sontiene que. q una malignidad temeraria 
poner, en; equilibrio ¡4 408. buanos con, Jos, malos, que 
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les! estados mit! filertes ceden á Er pbtenichl de lux dis- 
teiñas; que 198 tevoluciuites nacén <on la iinpledád; que 
las  núélones vivetf por su Relipion'; y :que 'sfu ella: sun 
éfimeros 'alelintamientos no son «sino! prosperidades 
viíalditas; que:sola la Religton ton 'sus vicias: Máximas 
de el mióo fénal de verdádera luz, cor sus viejoá apor 
y0s, la única tábla en el nanfragioy que inútilmente ue 
querria construir un núevo templo tori escómbros eh 
in sutlo volcatíitado y con trabajadores «de lh torie de 
Babel; en fin, que la fé con su código es el mujor pa- 
tante que pueden teñét los hombres, los 'uños de ' tes 
ótros, Y que su soberanía abraza todo el órden sociale 
¿No es rerdad que el imperio de la fé no experimenta 
Gbstáculos dido por parte de'lad almas presuntudsos, ni 
vesistericias sinó por parte de les pasiones sediclodas? 
El remordimilento Ys el peor de los lógicos en las ae 
ftias degradidas, pérque es el más incómodo delos veNi- 
sores. ¿No es verdad que el filósofo incréduldse We 
óbligado á_avergorrbrée cuándo se le demudetra que 
esiCagresiónes mánifiestos ú ocultas, ese choque de Ha- 
tUlezts capciósas, esa teridencia € rehácerlo todo; fo 
Yan'á terminar sito en samontonar aserciónes em'hugár 
de certidúmibres , y 'ipostastas en lugar de fidelidades? 
* La religión póre un freno 4 les pásiones: dejano 
duélto esté freno represivo, es le *ompe para “vivir cóh 
libertad e da nuvencia de -todá ley, lá averdon 4 As 
-dógmas no es sitio la aversión A los preceptos. Si honke 
temiesen estós, se admitirión con gasto :aquellow) pero 
cóntrariado el-Impto por la "regla" de 4a M6, que:do 
ued? sefrarárse de les rágfas de las costombires, "bere 
'EA!Ih Mieeneña 110 lus: actiores du: la leerla de:los per 
Satnfentios ; «quibre: dudár, y duda; quiere á -tuda costa 
Mo ¿rter ; de Woberábla de 1 fé: de parece un despel 
"(1aHHO Me hier, y ¡su regor Crabája eln cesar: en-diber- 
+A 6041 llisaE| —cOnAriA: a mido de curar fu 
'éguediflton la (E, Ei 3 Ebgrridad icillivgo. mewratle, 
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¿ti enjelifahgo de sus pañones -10q. estuviese apagado 
tedg» inclusa-la evidensia de los¡motivos de creer..Em. 
¿pero lau razos Jdeprátada tiene. .bacta interés en -sus- 
irbense 4 les 28 yos dela £á,, para que pudiera fijar sue 
ejas en ua cuadro queila-oblígaria á arrodillarse delan- 
te de la rrzaa divina. Este, cuedro,eb el del mundo en 
tiempo de Fiberio, £pocá en que. :nada. menos era me- 
nestor. que la, intervencion-de ; lo alto para establecer la 
«Religion de un crucificado, ¿Esta revolucion np es ub 
prodigio más graode que la. resurrección de.un muer: 
del? La palabra:que. llama: á,la wida Á un cadáver, ¿es 
erpso.tau maravillosa como. la palabra que llamó. -al 
toendo .á la verdad? ¡El: cielo y. da tierra estrechan, 
puea, por todas partes al incrédulo; mas él ¡no .escu- 
cha de la tierra sino eus placeres., y del cielo sino sus 
áruenos;, cuando:no «debería eseuchor siao los oráculos 
«de la fé, eontados por. todos dos tiempos, proclamados 
¿perstodas las. bocas, y saucionados por. todas: las virtu- 
des1 Yo confieso, en medio de mis lágrimas , que: se- 
cib una dejusticia ño discernir entre do que lós: incré- 
4ites:: han publicado de bueno y de juicioso, y'lo que 
han. producido de orróneo y' de dañoso. Nosotros los 
apleudimos ¡cuendo Jlegan á ser, y á hablar como 
«ssendaderos sabios. Esta es una rareza , pero muy apre- 
«tiable, y en- este caso, sus mátimas, copiados de auts- 
deos libros/sentos,; dé los cuales 10:son ¿ne ecos. y plas 
giarios,. sus másimes ; .tepito, 'pertgnecen, no:-4:-la 
sabiduría moderna, sino á la. misma: fé. costeros 4.89 
¿Antor. No.obstaríte, es tambien una. estricta obligacion 
ide :siuestro ministerio, un «deber. inviolable que: he- 
1008 contraído, el perseguir. con suestro celo y atraer 
csm) nuestras lágrimas ¡á los enemigos: de nuestra fé; 
eorspiraz los: principica tutelares. de. esta -6. los prin- 
tibios -desorganizadesész. oponer lá los: escritores predi- 
«seadqres: dela sentira ls:esoritores predicadores de:la 
ro endocrina leniónte. Útiles, dusntquisste- 
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jean de: corases que: de ¿ogenio,, y que ¡habiéndose 
elerado tanto cor ebrden del pensamiento, jamás as- 
piraron á ser: pensadores: muy diferentes eu todo de 
usas. reformadores irreformables que tanto obundan 
al, presente; de esos hombres. Jlenes de presuncion-y 
de ignorancio: que hubieran arrancado á buestros ante- 
pasados mes lágrimas: de. las que yo vierto :ahora: 
que los veo tan prontos á-lus revueltas corio dóciles: ad 
yugo; que suben ser esclaros y no suben ser gebernadós;: 
que saben encorvar su cerviz bajo la vara de- tos ti+ 
ranos demagogos, y no quieren la clemencia de los 
buenos reyes; que se arrodillan delante .de los que 
valen algo por la mañana, y de:los que valen algo: por 
la tarde; que iotrigan deutro de su mación y fuera 
de ella. ¡Ay de mil ¡Que como puedo llorar los es- 
tragos de estos ejemplos y de estas lecciones prácticas 
de filosofía; mo por eso puedo remediarios! Praecor 
celestem regem, ul me. dolenten nimium, fea :605 
cernere, Pa 

¿Ah? ¡No fueron asi nuestros anEpósidan! La 
impiedad alaba á sus héroes: por ventura ¿su mérito 
está. bien comprobádo? Aquí conviene que yo inter 
rumpa mi llanto para presentar á mis lectores :dos re. 
tratos copiados de sus: originales .extranjeros, que 
serán sia duda muos. elocuentes que mis lógrimas y 
més capaces de jofundirles equel odio santo dé: abol 
minacion .con que. David «aborrecia á sus enemigos, 
perfecto edío oderamillos.: 

RETRATO PRIMERO. «Ud escritor incomparable 
»por su gloria y por sud escándalos, por la. multitud 
»de escrilos, «y por la enormidad de sus errures, -ca- 
»ya. larga vida mo:fue siúo un dilatado furor coa- 
»tra las instituciones más 'venerables; que nacido: cn 
»un. reino. en- ¡que treinta. millones :de. almas ado- 
»raban á Jesucristo, 086- declararle la guebra;:p en 
»9 impiedad, desenfrenada, ' eligió .et ¡santuarios para 
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ucampo de batallsz que Jlevó sus espantosas conquistas 
»hosta Jos últimos. límites: del mal; invocando 6n+ 4u 
»áuxilio la. chocarrería obsceua y' la: ficcion birlesca; 
aque removió toda. de cotrupelon: del eorazon: llumene 
»para sacar de él una ironia picánte, .que cubria de 
»bacro hediondo: la. estatua: de la:libertadora.do:bu paja, 
aptostituyendo asi ingratamente la ádmirable facilidad 
aque babid: recibido:para un mejor -uro; hábil ea: mt - 
nehos: géneros de talento, pero inferior .á:cada uno. de 
»equellos que no:sobresalieron siño. ea uho:sold; niona- 
afizaba sin costumbres, dogmmatizaba sin-misior, | y- re» 
atraectaba por :la mañana -lo que! habio adrmide;la 
onoche antes; sobresalia en materia de jrreligion, len 
»esa terrible versatilidad que no debia ser sino: el. pa» 
»trimonio de los ignorantes, en cuya escuela: la ju- 
»ventud. fasciriada -apeeodia- y aprende. lodavía á-sacu- 
»dir :el yugo de toda:obligacion, de; todo”redpeta y de 
ntalo temor, á violar Jas.reglas y olvidar Jos benefoips; 
»ardiendo en celo por los: derechos del hombre, dese» 
acaba 4odas las- fuentes de la pública: felicidád:; novedor 
apor ergullo y: por hábita, con un tacto: delicado, das- 
»preciadot. de los talentos sólides.y módestos,- exoltaba 
ná, veces. 4 hormbres quemo podian retibic -elogios : sino 
ade él, para, dar '4: entender que él: les: recibia de ¿todo 
wel mundo; toa:la tradicion delas couveniencias, dese 
atilalh sin.ccvar sobre cuanto ennobleca:buestea siabu- 
»ñaleza,, el veneno «brrosivo de 6us- ironías peoettantes; 
vil adulodor de las gentes quertouian sigan; valimien- 
vto, :y ¡detraetor mas, vil todavía: de los hombres de 
»bien, adoctrinaha á los principes en. el adeismo ,i $ á 
vlas naciónes en el: menosprecio: do. la autoridadí ca- 
»lumniaba ¿la justicia con:la trompeta de la filantro- 
»pía; imponia tributos sebre'todos.los«ammares -propios, 
aque él acariciaba, y derramaba, el:: ridícudo [sobre to- 
adas. las. probidades que ¡tocaban alante; asociaba ésas 
»pregectos de desiruccion da: Jistopia:. la ¡peosía! y: el 
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teatre; acogía wa su gabinete» 4; 1os'iftlsós sa bios alo 
vetados lan provincias, yy ineditaba«ton: ellos: en-los: tres- 
aporles desu ¿delirio elbuén énito::de: sus' horribles 
ecomplórs; blasteradbe:de:la:fá, penonoa «uras.etocuen- 
»le que cunado le: rebalia :ú: la fé que riquezas; extir- 
apaba la virtad con als. igoniósos apodos: é- inmultantes 
Agarcasmos,: yidirigia: sus:ermeles. mordeduras 4: le raiz 
ade. las: rus preciosas plantes socialesy. llenaba: ek mur 
ado de esa correspondencia estrita! con -el ¡Án: depra > 
a vado de disolver todos dos vinculos y de invitar ito 
ados los excesos; ¡peste :europes, morbus plalesophiess 
que ha infestado hasta dis chozas desherededas por -8l 
ede las esperanzas: de una vida futufia; verdadera 6pi- 
aderbia, cuyos estragos han: sido los de:la' peste; pri- 
»mer ministro de dos potestades inferasles, precursor 
vúás:ese vil rebaño ¡que alistado bajo su bandena, tras 
aitornó - despfoes ' toda «su. nacion; ensálada moderha, 
>que quiso 'arrebotarle:du rayó ol Dios que él pmló 
neon» colores tan magníficos; hombre de una pervest- 
dad inaudia,:que contaba.sus trlunfos «por. ' las cata- 
»midades de bos demas hombres, :3us delicias: por as 
smlágrimos de la iglesia Católica): log frutgs de '3u gartío 
e-per das desgudeñas del  oristlamiemno, y cuyo. deseo vias 
asriliento ea sepalllar guestrosacerdocio,bajo las rui- 
más de nuestros: templgs ,:comorsl: pura: :trastoraar un 
aetdificio! de diez: y :ocho siglos, : que-rus. Endadoe: db 
amentároa conca sangre, faeser bastantes en odio On: 
snático.; unes dibutos indecentes, unas fórmulas y isibles, 
aby nas. palatiras feroces: yicibolos de an ceguetlad»! y 
edel. osímenñ don +. Md do 
«6 RETRATO ¡ SEGUNDO. «HE os eslebro, que 
apegó' cori :parddojss la hospitafidad que recibió une 
seme nacion'aprecioadora!de: tedo-género: de::pensadores, 
atendia el mismo: lib: que aquel' ytan dector de: la: ino 
"seredalidod. Sin:dudea: er ion glo enique Lodparientan 
Iivtante-gestos; owquirtádos cremjentibler ió dde aro 
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nd0s> de uni extibs':animado”, riseládioso:y pintoréaco; : en 
mue les grondes obtas eran tan: comirnes, "y los juéces 
tan severos, 84 advittió'desdb luegb:'el raro: táletito 
»cóh 'que6l menejabe eb irtiteumerito, el ascendiente 
»que poseia sobre ss Motores eeducides; y su profun- 
ado conocimilento de lodos los «retifivios de ta dinl6thi- 
yea] tos al mismo tienpo sodeblan Bentir sus: defectos 
tonta giosós de aquella: pretension:d loselescalbrimion- 
stos mas trdétermdentales-dnórdeo 4:da abre , oseute. 
veidospór todós los errores de «quello sutlltra enpets- 
»sa, tuyo mérito esten la astucia de: una! urgumren- 
tación que atrúbirá , y que cuando Ja cdéto formas 
sa te encuentre interrumpida, se cómlente diestrás 
iimente útta; de ese tonó doctoral , que Heduce ds cob- 
secuencias edo ld ¡iicitia Intrepides impotiente:' de lui 
sHzotibidor ; Cúyus 'prinelpios fuesda axtorhitis; de er 
'ispertarbabilidad eaprichicida y que entedada"! á-wbces 
s'én su propiós fazos ; es: la ted ¡de sus mismwós vofistrials. 
»Pero lo que principulmente debió nberse; castigada 
»con un anatema, era aquella Filosofía, propia sola- 
»mente para servir de catecismo á los facciosos, y de 
»8ímbolo á los incrédulos; era la nudacia de las nove= 
»dades que no padin ser superada sino por la impu- 
»dencia de las blasfemias; era la castidad indignamente 
adesfigurada , y la majestad de la revelacion uitrajosa- 
»mente abofeleada; era la manía deplorable de sostener 
nel pro y el contrg, lo verdadero y lo falso 4 un mis- 
»mo tiempo, el olvido de todos los beneficios, y el col- 
»mo de todas los extravagancias; la demencia de creer- 
»se mas que un hombre, porque era el ídolo querido 
»de todas los cabezas ardientes, el crimen de dar á los 
esposos lecciones de adulterio, á los jóvenes lecciones 
ade libertinaje, á los desgraciados lecciones de suicidio. 
»Lo que debió tembien haberse observado es que la 
rsabiduría de uquel filósoto no tenia influjo, sino como 
»amigo de todas las pasiones, y enemiga de todo lo que 
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»las refrena? que ny tenia crédilo. sino entre” los enpí- 
»ritus Yanos, curiosos £, inquietos; que, bevia ¿xilo 
»gomo revolution, porque, no, 5e, dirigía, sino: á .des- 
váruir; que tenia impotencia manifiesta para dar á 
cualquiera cosa una base, sólida que. á sus ojos.-£l bien 
vera el mal, y el mal. up bien; que su filosofía- hasta 
»ohoya mancha la imoginecion, y :falsilica la inteligen- 
cia; que sus .romances son tan hoenciosos , comp..en- 
ugañosa su lógica; ea fin que es: tanto. mes: peligrosa, 
»cuauto mas. afecta Álencropia, y entonces exbala- mas 
»odio contra la iglesia: y sus ministros. Ved “ahí dos 
grandes - patriarcas de la. increduJidad;. dos grandes 
maestros de esa Filosofía. seductora-de. tantas. almas 
incautes, Ved ahí dos de los grandes .héroes tan 
aplaudidos de sus adeptos: Contemplad: ahora log es- 
tragos que: la. doctrina: de; esos: ¡monstruos y -8U6 .pro- 
sólitos” ha'<eusado, en ambos mundos y; y: quiece:el 
cielo que movidos de mis lágrimas digais: éte. pculi moi 
dachrymas lashrymis miscere jubas.-. 
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Nu ¡De .qué dol rantismo hoblais? ¿De pa 

vrascia nos acusais? ¿ Qué os proponels enseñarnos? 
¿Mablaiss por ventura del oscurantismo en que yacia er 
género humano.antes que descendicra dal ciclo el út: 
co Maestío capaz: de disipar: las tinicblasy: desterrar: 
los errores, que-en' pena del pecado del primer: hombre 
se habisn difondido: en todosdos entendimientos huima- 
no3? Este oscurantismo: comprendió á Sócrates, á Pla- 
ton. á Aristóteles, é Ciceron, á Séneca, y á todos los 
filósofos y sabios de la antiguedad: este mismo oscu- 
rantismo se extendió despues de la venida de aquel 
Maestro divino, á todos los que rehusgron oir su' voz, 
admitir su doctrina y hacerse discípulos del que -era 
la verdad misma, la vida y la luz que ilumina á todo 
hombre que vicne á este mundo. Existe ese: oscuran= 
tismo en los discípulos de Rouescau, de Voltaire, de 
Mirabenu y los demas maestros vuestros; así como 
permanece y. permanecerá hasta el fin del miunilo la luz 
que Jesucristo, nuestro divino Maestro, comunicó á 
sus apóstolca , estos á sus sicesores, de quienes la re- 
cibió el clero español, del mismo modo que la han re- 
cibido los sacerdotes y erietianos católicos repartidos en 
toda la tierra, como discípulos de un mismo maestro, 
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unus est magister cestsr > y poseedorerde: una "aísma 
doctrina , de una misma verdad, hijos de uba misma 
madre la Santa, Iglesia Ca úlica , Apostólica y Romana, 
ovejas sumisas «4 un' malerb pastor f -+$icertó de Jesu- 
cristo, depositario de su doctrina , y propagador de la 
única luz, capaz de desterrar del mundo elescuran- 
tismo. A ATI . - 
Y ¿qué os proponeis enseñarnos? Ya era tiempo 
de que vuestras lucesbrilasen en Fapaba.:) Api: ven 
tros escritos, vuestros gritos, vuestros discursos, .rues- 
tros pliegos volantes dan testimonio del verdadero os» 
curantismo en que os hallais sumergidos, y en que 
tonteando y dándoos unos contra otros, no acreditals 
ésa satíiluria de que os preciais tantg, desde que dis. 
teis principio ú las reformas y ú la regeneración de 
vuestra patria, á quien. miroís cubierta do tinieblak, 
piitrida de preocupaciones, esclapizada por. el: despotis- 
rro. empobrecida por su clero secular y regutar y. des- 
tituida:dde leyes convenientes y de sabios capaces de fop- 
marles: Pero:si vosotros nada nos presenteis que 'pue» 
da probar vuestras. luces frente :á frente de. mientra 
escurantlsmo;. posptros .os:yanios .Á . exponer como 
en compendio 'buestras. enseñanzas , que probarán 
el vuestro: :: .., ; vo dpe 
Nosotros. erfseñamos que la unidad de la fáles el 
tipo de la onidad de la moral; que sin el cielo. note 
podria desennierañar la tierra; que sio la fé,: el ren 
mordimiento na es sino ua monitor inútil; que sold: por 
casualidad , na materialista.no es tan vicioso en su:con- 
ducta coma en sus escritos, que al contrario, el discí- 
pulo: de la¡ Religion de Jesueristo posee el conocimieata 
de todos los principios, de todas las: fidelidades, de to- 
des las delicadezas, que la Religion no es menas nece” 
saria al kerobre, que la raiz al árbol, el cimiento: al 
edificio, el aire á la vida; que la Religion da din 
jaismo tiempo.el ejemplo los:motivos, . y que delan+ 
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terde. los) suyos: los: principios; dos ejamples, y mdtivos 
dordaliacrédela Filogofiamada- dejan. ed .eh:0ouaga. rió 
en dientendimientos: ¿10% Lord mae de 

«1: Nosbtrog enseñamos: que. sió-la Religign; nuestros 
pensomientos. nd' tienenese noble carácter que les de eli 
pengamiieitoide aquel que esfuente: de-los buenos.pen- 
samientos. Ási, par ejemplo, nosotros enseñamos: la 
mnericordid'odivipa:, que: es: nuestra primera nccésim 
dad, cn:este diálogo, tu yas:expresiónes son todas de dal 
misma mericordia. Vos decís, ¡ó Dios mio? que me 
perdoniireis, y.que aun me habeis ptrdonada ya: Re. 
midsistó ¿niguitatem peocati srej; os decís que no. des- 
.presiáreis un corazon.contrito:y humillado : Cor c0x- 
triáum et humilliataum non despictes; vos decís que ha” 
beis echado todos mis: pegados á vuestras espaldas: 
Projecisti post terqum:tautn, peccata mec, Vos lo decít;: 
76: Dios mio! y fo. lo creo, perque no solamente soig, 
misericordioso, sino que tembien sols la verdad. misma. 
Quitedme;, pues, este peso cruel de mis extravios.;.:dl 
es para hi corazon.como una mobtaña que. me oprirsg: 
horriblemente. La misericordia diviia va € responder. 
¿Sesia yo cepaz:de volver á abrir tus berides euándo 
tie vienes á mé á quete las curc? ¡Tu Dios es espar de 
confundir el pecador que recurre á su clemencia? Yo 
soy la vida, y sola el ingrato que persevera en su in- 
gratitud es á quien doy la muerte con el soplo de mi 
boca. Yo'no quiero que:tú mueras del arrepentimien» 
to que te he dado para que vivas, El arrepentimien- 
to es el cuchillo que descarna la logá, pero que impi- 
de que esta sea morlal: mi amor es el bálsamo que 
disminuye el dolor y. preserva de la corrupcion. No 
puedes «concebir que yo pueda olvidar 'las ánliguas y 
graves injurias que me has hecho; pero:no be conviene 
comprenderlo: este.es el secreto de mi bondad. Ne te 
está concedido. seber cuán bueno sey yo, sino saber 
cuán. frágil eres tú. Y ¿no he declarado mil veces á 
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Jsraél que añ:coando sue vestidos; cl yiesen Lari man» 
chados como :ck color de la escarlataj yb: los :volverid 
tan blancos como la nicve? Este diálogo de David. es. 
de ún estilo que li sabiduría moderña no podrá jamás 
Ímitar, porque es el estilo de la inspiracion... i-: 
Nosotros enseñamos que la Religion fuodada» por 
esla misma misericordia, és la mejor maestro: de las 
naciones y de los que las gobiernan;: que. ella:sola: cura 
las enfermedados de 'que adolece nuestra razon; que 
sin'pactos ni alianzas ella se proseñta donde quiera que 
hay vicios; con la inflexible firmeza de $us mandamien= 
tos; que ella no permite,excepcion alguna en las obli- 
gaciones que impone; que ella: domina: á lodo el hom 
bre iy lo hace libre por la obediencia; que ella sola-= 
mente Je humilla para exaltarles que ya es tiempo de 
abrezar la-cfaridad de la doctrion «de amor, de peseer 
en coman la misma verdad, y de abstenetse «de fútjar, 
mentiras: propias del oscurantismo; que no debemos: 
pensar: sea posible transigir con los enemigos de la: tur: 
diviva ni pouer;¡fin 4:.la. Sercible Aero cdad que etor- 
menta al género"humino. »..: Ce 
"Nosotros eriseñamos que sin: una buinsielacición 
se toca bien presto: ú, aquellos dias:irreformables de de: 
gradacion, de: verglenza y de desdicha, -en..que se 
vieron nuestros vecinos despues.de haber desertado de 
sus creencias, renunciado: á sus tradiciones, abandoha- 
do las huellas tan fuerteraente impresas. de sus abtepa-' 
sados; dias en qué el entendimiento agotado cón ideas 
reformadoras acabó por extinguirse en lo licencia de 
sus escritos y de $us acciones. 0 | , 
Nosotros enseñamos que no hay buen gusto sin vir- 
tud; que la naturaleza ha establecido una afinidad se- 
creta, pero ren] y verdadera, entre:la grandeza del 
ingeuío y la grandeza del alma, y que no. hey. sino un 
camino para apoderarse de lo:bello y. de lo bueno; tel 
Evangelio, que. no pertenece sino: á as «Almas puras 
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hablar de la Religion con' valor y franqueza. Consn - 
grar la:memoria de los principes que la bso protegi- 
do, de los sabios que. la hen defeudido; de los. héroes 
que se han sacrificado por ella; expouer:el espíritu de 
las reglas, de. las decisiones, de las prerogntivas de la 
Iglesia; publicarla infalibilidad de sus oráculos , la au- 
blimidad de su: moral, - la. perpetuidad de su: jurisdic - 
cion; consigasr con verdad sus guerras y sus victorias; 
descubsir Jas tramas de los novadores que han atacado 
ásu fé con la herejía ó roto su unidad con el cisma. 

Nosotros enseñamos que sin la Religion la piedad 
de la filantropía filosófica es un instinto maquina! , el - 
pudor una folsa vergúenza, y la amistad una recipro- 
cidad de conveniencia; que sin la Religion la imagina- 
cion queda desheredada de sus costas delicius, el sen- 
timiento de sus piadosos misterios, la potestad de la 
veneracion de los pueblos, y los pueblos de la dicha 
de sus creencias hereditarias; que sin la Religioo todo 
queda sin encanto para el hombre; que cuando el cris- 
tiano desaparece, queda el salvaje; que el trato con 
Dios hsce el encanto de nuestros afectos; que todo 
enmudece para el incrédulo, á quien falsles seduccio- 
ves han alejado de Dios; que sin la Religion las almos 
afectadas del influjo de la filosofía incrédula, olvidan 
basta los nombres mas sagrados; que sin la Religion las 
obligaciones son generalmeute eludidas, y que sin ella 
los códigos mas sabios hablan á sordos. 

Nosotros enseñamos que el menosprecio de la ve- 
jea es uno de los mas tristea síntomes de nuestra 
época; que solemente con la Religion podrian vyol- 
verse áÁ ver esos dias de la inocencia primitiva, en que 
la razon se complacia en atribuir el doble privile- 
gio del sacerdocio y del mando á esos depositarios 
de la experiencia, á esos representantes de lo pasado, á 
esas tradiciones vivientes, á quienes se consultaba con 


una respetuosa confianza. Nosotros enseñamos que 80- 
E. C.—T. 1. 3 
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lamente corvba. Religion pueden desapareter.de-la- hera 
ra lab innoraciones fatales,.en quesolo ge enida de:pás 
nar á la juventud,- porque:ella es ardiente y activa, y 
porque:cl instinto de la curiosidad: so presta - ftilmen+ 
te á los empresas, 6 las promesas, á los progremas: y é 
las mudanzas, é que, con dificultad, -se-ucotnoda el jui: 
cio:branquile de la edad :madura ;- que:solo con la Re< 
ligion pueden volver aquellos tiempos diohosos,' on. que 
los consejos de-les ancianos erab órdenes, sus «órdenes. 
oráculos, y su imperio una necesidad; en que eróm: sas 
ludados cotwrrespeto los talentos y las: virtudes 'amablea, 
«principalmente en su declinacion; en que se busosban 
esas hermosas vejeces, coronadas con la gloria: de uná 
existencia sin tacha; en que eg: inclinaba la cabeza de- 
lante de esas frentes arrugadas ; pero augustas con: :el 
recuerdo de sus obras,  * 9 

Nosotros enseñamos que no $e debo temor que tal. 
te la Religion, sino que falten los estados que la aban- 
donasen, porque apoyadá en su fundador, desafía: los 
esfuerzos de todos los perversos, y tiene cn sí misma: y 
de sí misma la facultad -de no renunciar jamás un ari 
tículo de sus ordenanzas ni un rincon de sus dominios; 
que como mas antigua que las monarquías y.que jas 
repúblicas, no acabará sino despues de estas; que ell 
ha triuofadu de todos los planes de destrucción mas 
astutamente combinados, y de: los desastres que en 
ambos mundos le anuncian y preparan , y de las ma= 
quinaciones dirigidas á la abolicion de todo culto y de 
todo dogma. Nosotros enseñamos que el ertor no tie 
ne sino un tiempos que es en vano que la impiedad se 
lisonjee con le idea de expulsar de la tierra lu verdad; 
que nunca prevalecerá contra ella, y quedará siempre" 
un cristiano para proclamar á su Dios sobre el eepal: 
ero del último ateo. 

Nosotros enseñamos que aportas sobre ler sñedos 
la Religion marcha con'ellos 4 le manera qué una fei- 
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na, coya energía se. redobla: con los obstáculos, y enyo 
territorio se dilata con las mismas guerras; que apoye- 
da sobre aquel que ha hecho su imperio el universo; 
sus vasallos 4 los reyes y sas súbditos á los pueblos, 
nada teme, vada desea, firme, inmutable, inalterable 
como Dios. Nosotros enseñamos que hay acontecimien- 
tos prúsperos y adversos, ordenados por la sabidarín, 
que todo lo dispone; pero que debemos huir de asos 
agiladores que no se detienen en sacrificar generacio- 
nes enteras á los sueños de su ambicion parricida, que 
fabrican cada dia en aus bituminosos cerebros nuevas 
utopías, pretendiendo arreglar el mundo entero, cuan- 
do- quizá apenas llegan á la edad de la razon. 

Nosotros enseñamos que se debe aborrecer la anar- 
gula, porque ella es la ausencia de todo reposo; la li- 
cencia, porque es subversiva de toda seguridad; el per- 
jurio, porque rompe todos los vínculos, y que es ne- 
cesario buscar en lo pasado lecciones para lo presente. 

Nosotros enseñamos á desconfiar de esos libros, cu 
que los maestros aprenden á corrompor á sus discípu- 
los, y sus discipulos á despreciar é sus maestros; en 
que los criados se hacen aguerridos en su infidelidad, 
y los amos en su impiedad; en que los hijos se acos- 
tumbran á la ingratitud, y los padres á la indiferon- 
cia; de esas colecciones de bufonadas cínicas en que se 
divierte el hormbre ocioso á espensas de las costumbres, 
en lugar de derramar lágrimas amargas sobre lo que 
estamos viendo ceda dia; de esos indecentes ruperto- 
rios, en que se deja ver que la libertad de la prensa, ó 
mas bieo su abuso, es la plaga mas funesta y mas 
irremediable; que este abuso es cómplice de todas las 
desgracias y de todos los crímenes; que por él, una 
nacion llega á hacerse el oprobio y el terror de toda la 
tierra : de esas drogas envyenenadas, para el uso de to- 
des clases, que llevan la vida el comercio, y matan los 
estados; de esas fatales ediciones que se tiene atrevi- 
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miento da ofrecer al vicio triunfante y. la virtud cons» 
ternada, como si el espíritu cristiano no. valiege mucho 
mas que el espíritu mercanlil; como sida verdadera 
ganancia de un pueblo no-consistiese en .los principios 
senos; corno si fuese-permitido especular sobre la ver- 
dadera desdicha de esas producciones infames, en qué 
sus autores mienten.al mundo enlero., mienten. á la pa. 
tria, cuyos fundamentos trastornan, mienten á los re, 
yes, cuya majestad profanan, mienten á.toda la socie, 
dad, cuya caida preparan; de esos cenagales, cuyas 
aguas pútridas no exhalan sino un olor.de muerte en 
lugar de esas fuentes vivas, á las cuales llegan á sa- 
ciorse las almas mas sublimes y las almas mas sencillas; 
de esos archivos de locuras politicas, abiertos por co- 
laboradores maléficoa; en lugar de esos tesoros. de la 
verdad, legados por los grandes hombres de tos tiem- 
pos pasados, en quienes las virtudes y las luces esta- 
ban siempre alisdas , los ejemplos con las doctrinas y 
la dignidad de los pensamientos con la dignidad de las 
acciones; muy diferentes de esos falsos predicadores da 
puestros días, cuyos nombres no se podrian citar sin 
recordar su conducta y sus errores, que no han hallay 
de su celebridad sino en la bullanga y no han hechg 
ruido sino en nuestros desastres; de esos folletos, ¡ay! 
monumentos eternos de un odio furioso contra Jesus 
«cristo, cuyos autores trasforman nuestras dolencias en 
¡ojurias, nuestras reclamaciones en calumnias, nuestra 
defensa en ataque, nuestro dolor en difamecion , Que, 
tras lágrimas en fanatismo; de esos discursos. en qué 
se advierte borrada toda distancia entre lo sagrado y 
lo profano, entre lo justo y lo injusto, entre lo que es 
revelado y lo que es inventado, en que todo es opi- 
nion, el juramento, el perjurio, la propiedad, la Beli- 
gión, Dios mismo. 

Nosotros enseñamos á los.que Jas circunitancian. hno 
enriquecido, y á los que esas mismas -circuastancias 
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had despojado, á que'se abracen enel altar de la con- 
cordia:, el cual atiende '£l uso de lo que: los unos han 
gatedo:, y al encrificio de lo 'que los otros han perdi- 
do. Nosotros enseñamos lo que es una monarquía , lo 
que es la aristocracia, le que cs la democracia, y lo 
que esla onatquía, loggue es gobierno y lo que es des- 
gobierno.” Nuéstra doctrina subre csta materia es ge- 
neralmetite sabida, y nosotros la fundamos en el testi- 
oioúlo'de nuestro gran libro: Fl verum est testímo- 
nium ejus. y 
- Nosotros enseñamos que los guerreros no deben 
mezclarse en negocios extraños á su profesion, y que 
un sargento que arranca con amenazas un decreto, 
aboliendo un Estatuto, hiere en el corazon al ,cuerpo 
del estado. Nosotros enseñamos á los que gobiernan, 
que si la violencia soldada se acostumbra á burlarse 
de la autoridad que cede, jamás guardará el respeto á4 
h putoridad que resiste. Nosotros enseñamos que es 
iecesario resolverse á padecer mucho donde se insul- 
ta y se desobedece á las potestades mas sublimes, don- 
de se asesinan sacerdotes, donde el descuido excita á 
la desobediencia por concesiones mas peligrosas que la 
mismo desobediencia. Nosotros cnseñamos que en lu- 
gar de introducir la impiedad en la ley, es necesario 
que la ley sea planteada en la Religion; que en lugar 
de quitar é las pasiones la úoica cadena que las com- 
prime, es necesario cstrechársela ; que en Jugar de am- 
pliar los privilegios de los pucblos, es necesario recor- 
darles sus obligaciones; que en lugar de alizar la efer- 
vescencia de la juventud es necesario amortiguaria; 
gue no deben ser oidas esas voces falaces que inducen 
á trensigir con un siglo corrompido en costumbres y. 
en doctrinas; que al contrario debemos oponerle al si- 
glo doctrinas útiles y sanas, aunque ellas vengan de si- 
glos atrás; que ya era tiempo de premunirse contra ese 
fanatismo inaudito que se exalta por opiniones sin. 
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crencia , Ó por creencias sin conviccion, contra esa e- 
bre lenta y contínua de la indiferencia que mata los 
ustados sin.semtirse, contra esn peste de menospreciar 
todo lo, religioso, gérmen fecundo de ruinas, contra 
esa nube de habladorea y manchodores de papel, que 
infestan ambos hemisferios de nuestro globo, semejan- 
tes á esa nube de insectos venenosos con qué fue herida 
el Egipto; cu fin, contra esc dogma terrible del ateis- 
mo á que han dado acogida algunas almas tenebrosar, 
para adormeccr con él los remordimientos. 

Nosotros enseñamos que un escritor público €s el 
alma del cuerpo social, y que nada iguala al poderosa 
influjo que él ejercita sobre el espiritu público; que 
sus libros son los que fijan la opinion, especie de má- 
quina siempre movida por resortes extranjeros, y nt- 
rastrada indiferentemente al bien ó al mal, segun los 
intenciones de quien la dirige; que el escritor es res- 
ponsable de las costumbres de su siglo ó mas bien que 
es cómplice de ellas; que su cargo lo hace digno, ash 
de la gloria como de la ignominia. Nosotros enseña mos 
que el hombre sabio, digno de este nombre y que as- 
pira á una noble independencia, que no se sómete sino 
á las leyes cternas de la virtud y de la justicia, no sir- 
ve ni debe servir sino á su Dios, á su rey y 4 su pa- 
tria, servidumbre preciosa y noble, sin la cual no hay 
honor ni verdadera libertad; su vocacion es decir siem- 
pre la verdad, perseguir á los malos, y consolar á log 
buenos. 

Nosotros enseñamos que hay ciertas cosas adquiri- 
das, sabidas, aprobadas, que imponen por su sami 
dad, que la antigua Roma eonfesaba bajo de: nombres 
misteriosos, que la Asia ereía que eran una participa- 
cion de la divinidad, y que la Religion cristiana consa- 
gra come una emanacion del infinito poder de Dios, y 
que nosotros hemos respetado por largo tiempo, sin 
cuidarnos de darles otra títuto que cl de muestro amor ' 
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que salvan. á jas:naciones de aus prapios furores, y que 
soria preciso. crear párá la felicidad de los'gobdrnados, 
si el ciglo mismo no las hubiera revelado 4'su goricieh - 
cia, para la inviolabilidad de los gobernantés. . . **:: 
. , Nosotros enseñomos que la: piedad es la mos: (ir 
me garantía de nuestta suerte futhra, que al eristiano 
no le quedan sino sus 'buénas obras cúando pará 
él sc cierra el tiempo y se le abre la eternidad; qué 
cuando enlra en los brazos de la muerte, está tom- 
bien en los brazos de ln misericordía , que le recalien- 
ta con 8us promesas; que ya no piensa en el mundo 
sino. por los escollos que ha3uperado y lus naufragios que 
ha evitado; que no ballándose ya en el camino de tab 
pretensiones, no pudiendo ya servir á nadie, y Habiendo 
pasado, por decirlo asi, al otro tado del rio, ya no tiene 
comunicacion con la ribera opuesta, recogido cnla con- 
templacion: de los atributos divinos rió pertenece ya á le 
tierra ,: porque gusta anticipadas las delicias del cielo. 

. -JAy! ¡Y é un ministerio, at que rada es extron- 
jero, sui la tronquilidád de los estsidos,.ni la conserva: 
cion del órdeu, ni el interés de las familias, mi el ana- 
tema contro los vicios que turban las sociedades, nirla 
apología de las virtudes que las mantienen; 4 un mi 
nisterio que provee á lodo , que instruye á todos, que 
la ealmo todo: á un ministerio que ha estado siempre 
en armonía con los buenos reyes, enn los buenos go- 
biernos y con las buenas conciencies; 4 un ministerio 
que se ocupa igualmente de lá infancia que de lo vejez; 
de los grandes y de los pequeños, de lo prescute y de 
lo porvenir; á un clero, cuyo número de sabios es in- 
numerable , cuya doctrina, por ser «la del Evangelio, 
no sufre oposicion; á un clero, á quien quizá deben sa 
ilustracion aquellos mismos que ahora le insultan; 4 
un ministerio, cuyos beneficios no se agotarán «sino 
cuando la-rúina del mundo haya desecado el torrente 
de los sigtos; á un ministerio tal' ¡se te trata de inútil 
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y de ignorante, pues, que el ignorante: pare nada es 
útil! ¡Españoles sensatos! ¡Cristianos «yiejos): Jurgad 
vósotros del oscurantismo da vuestro clero. Vasotros 
habeis oido de boca de vuestros representantes /' cuan= 
do apenas comenzaban las reformas, decir ¿cómo ha de- 
andar la educacion de la juventud. si esta se halla en- 
tregada ú los jesuitas? Vosotros habeis leido que -si.se- 
les deja 4 los frailes enseñar , predicar y confesar, -4N+: 
señarán lo que siempre han enseñado, y jamás se con- 
seguirá ilustrar á los pueblos..... Vosotros habeis leido 
que el clera necesita ijustrarse, porque es necesario ci- 
vilizar el bc. "E y mil sarcasmos é insul- 
tos hechos á los sacér: . Juzgad, pues, sl €808 sA- 
bios del siglo tienen razon para tratarnos de ignoran- 
tes, ¡Ay! ¡Dios mio! Yo soy el único ignorante, el 
único indigno entre los sacerdotes de lu Iglesia Cató- 
lica, Apostólica, Romana. ¡Si yo soy quien ba deshon- 
rado al estado eclesiástico, venga sobre mí toda la pena, 
que siempre será muy menor de la que me causa yer 
ultrajado y vilipendiado todo el cuerpo venerable de 
los SS. sacerdotes tus ministros, tus operarios, apre- 
ciados como las niñas de tus ojost ¡Filósofos impíos! 
Vuestras injurias no conseguirán irritarnos ni arrancar 
de nuestra boca ni de nuestra pluma injurias por inju- 
rias, baldones por baldones, ni asesinatos por asesina- 
tos. Nosotros nos honramos de tener algo que ofrecer 
á nuestro divino ejemplar, algo en que imitar su pa- 
ciencia y mansedumbre. Nosotros tenemos un vengador 
de los agravios que recibimos mientras militamos bajo 
sus banderas, y nos tendriamos por dichosos el dia que 
vosotros , en odio de su doctrina y de su fé, nos pri- 
vaseis de la vida como nos privais del honor y de otros 
bienes que estimamos en nada, y que os cedemos gus- 
tosos con la esperanza de convenceros que nuestro 08- 
curantismo puede mas que vuestras luces falsas € im- 
potentes. Graecorum sapientes eloquenter sciteque multa 
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conscripserunt: sed forrassis usque dum viveren! ¡lo< 
rum sophismato, Áidem obtinuere: imo etiam ipsis adhuc 
vivis, muluis concertalionibus, ef controyersiis jactata 
sunt. Dei autem Filias,'quod Jure ómnibus est admi», 
rabile, pauperrimo verborum appsratu quum doctri>, 
nas. suas tradere!, sophistas illos obscurgvil, eorum 
abolevic dogmata', omnes ul se traxit, Ecclesias suas 
implevil. S. Atanas, Lib, de: Incafnatione Verbi. 
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¡AYÍ SE DESCONOCE LA NEGESIDAD DE LA MORAL. DÉ 
JESUCRISTO. ; 


A 


10% rara es en nuestros dias esa dicifh de que ha- 
blaba David cuando decía: felices aquellos que dirigidos 
por la ley del Señor, conservan su alma pura en los di. 
ferentes estados de la vida! ¡Dies verdaderamente de- 
plorables! ¡Tiempos que obligan á nuestro sacerdocio y 
á todo cristiano verdadero á derramar lágrimas sobre 
el descuido, la indiferencia, y la relajacion de tantas 
almas, las mas de ellas seducides por la incrédula fi- 
losofía , enemiga declarada de la mora! de Jesucristo! 
¡Tiernpos deplorables en que el mal reina en 8u mas 
alto grado, en que el amor desenfrenado del oro, la 
molicie con su sueño pérfido, la ambicion con sus ba- 
jezas, la licencia con sus excesos, luchan contra la 
ley del Señor, y pretenden hacer callar gus oráculosl 
¡ Tiempos en que se ocultan, tras la piedra de la cue- 
va de sus intrigas tenebrosas, afiliaciones conspirado- 
ras, cuyos movimientos son insurrecciones, Cuyas pa- 
labras son un escándalo, y cuyo soplo es un incendio; 
tiempos en que el ángel esterminador parece que da 
vueltas al rededor de nuestro desgraciado globo, y no 
deja respirar á una nacion sino para que ella pueda 
herir á otra; en que se creeria que las naciones mis- 
mas cansadas de su existencia han jurado darse la 
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muerte, desde que por toda la Europa y mos allá 
se ven. confundidos los escombros del edificio des- 
truido. con los materiales del edificio que quiere cons- 
trinirse! z a 

¡ Tiempos deplorables en que el abuso del talento 
embellece la obscenidad para hacerla popular; y en 
que el huril calumniador irrita las pasiones groseras 
con las imágenes que les ofrece á sus ojos; en que la 
moral de nuestros teatros tiene mas oyentes que la mo- 
tol de nuestros templos, y en que las solemnidades del 
placer reemplazan á las solermidades de la [é; tiempos 
en que el orgullo depravado al oir hablar de las glo- 
rias del cristianismo , aparta lo cúbeza, sonriéndosé 
de lástima; en que resuena por todas partes el len- 
guaje de la ignorancia que calumuia , del odio que 
persigue, y de la'impicdad que dogmaliza; en que el 
insulto ocupa el lugar de la razon; y la mediecridad 
el del ingenio! e ESE 

1 Tiempos deplorables, cn que la autoridad no és 
yá sino un yugo incómodo , la independencia una: jus= 
ticia que reclamon los derechos del hombre; la sumi 
sion un tributo de la debilidad á hn tironía; el temot 
de la vida Cuturo, una emsiedad: puerit; el mundo' el 
juguete de su/áutor! ¡Tiempos en que unos reformado= 
res, nacidos ayer, que se acostaron á dormir pigmeos 
y despertaron gigantes, aturden las cuatro partes. del 
miando con el ruido de sus descubrimientos, y edn'ta 
importunidad de sus pretensiones; en que se intedta, 
infringir sin pudor hasta le ley innata:, esa:ley, funda+ 
mento de toas las demas leyes,. y ld única que puede 
darles la estabilidad y la fuerra: de sujelarnos 'É ¿sun 
decisiones: esa ley, modelo de toda equidad; sim la 
Cual las leyes de los mas húbilos legisladores , no serian 
mas que reglas inciertas y arblifarias; esa ley qué na- 
da: tiene que temor de la incónstancie de los sucesos, 
qua: ve mudarse todo tedo en. rededar dd ella, y que- 
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da siempro la mismá :-esa ley que no es obra" nuestra 
sino del Ser Eterno , Omnipotente y Sabio que gobier- 
ña el mundo; esa ley, cayos principios ha venido un 
Dios á desenvolver, y cuyos caracteres ha venido ex- 
presamente á renovar] 

¡Tiempos deplorabies en que la filosofía: inéonse- 
cuente exalta la moral de Jesucristo, al mismo tiempo 
que la ultraja com acusaciones odiosas é injustas; en 
que se recogen con el mayor respecto las misetables 
espigas de Séneca, de Epicteto y de Marco Aurello, 
para oponerlas á las abundantes mieses de nuestros 
evangelistas, como sí el Evangelio, por su fuente, no 
fuese muy superior, sin comparacion á aquella doctri- 
na mezclada de errores; como si las máximas fecundas 
y usuales del Evangelio, tuviesen la menor semejanza 
con las máximas pomposas y estériles del Areópago; 
como si uoa crítica sana, ilustrada, imparcial, que 
balancease la moral cristiana, y las otras morales no 
se viese obligada á confesar que por los prodigios de 
su venida, por los resultados de su influencia, por la 
sencillez luminosa de sus parábolas, por “la admifa-= 
ble extension de sus miras, todas las morales de lá 
antigdedad reunidas han desaparecido delonte de la 
nuestra, verdaderamente divina y absolutamente ne- 
cesaria ! 

S[, necesaria: mis lágrimas acompañan á mi pre- 
gunta ¿qué era la tierra antes de nuestra moral? 
¿0 qué era la moral antes de la ley de gracia? Sepa- 
rada de la Religion la moral de la filosofía nada tenis 
de comun con la Religion , lo que demuestra su false- 
dad. Porque si el Dios á quien se adora, no es el so- 
berano doctor que ilumina, y si la moral que dirige 
á los adoradores no se apoya sino sobre una base 
puesta por la mano dél hombre, ¡qué funesto en- 
gaño! ¡qué trastorno de ideas! ¡qué extraña: cons 
tradiccion+ Era, pues, necesario un código en que 
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cada. uno pudiese leer de corrido que da. Religion 
no solo es un deber particular, sino: una obliga. 
cion general; que ella jumás duerme, que anima, 
sostiene, lo explica toda, y que esa conexion inti= 
ma entre la Religion y la moral es la cualidad dis- 
tintiva del cristianismo. Antes de nuestra ley- de 
salud, el hombre habia alterado en sí mismo la 
imágen de Dios para acomodarla á sus pasiones, ó, 
por. un desórden aun mas detestable, habia llevado su 
furer hasta borrarla enteramente. Todo parecia perdi-» 
do sin recurso, y se podia creer que todo iba á entrar 
de.nuevo en el caos. Era, pues, necesario que Dios 
mismo éligiese el momento para descender á la tierra: 
y conversar con el hombre; que las antiguas Éradicio- 
nes se reanimasen purilicadas y sanlificadas, y que la: 
sociedad, que ya estaba á punto de morir, volviese 4 
recibir movimiento y vida. 

¡Ay! Antes de nuestra moral el mundo habia 
caido en espesos tinieblas, sin esperanza de luz. El 
vulgo, acostumbrado á las extravagancias del politeia- 
mo, adherido á las gigantescas apoteosis, en que la 
locura elevaba á la clase de dioses á loa conquistadores, 
que ai aun habian sido hombres, embaucado con las 
armoniosas ilusiones de sus poetas y. |ps .¡lusiones me- 
tafísicas de sus filósofos, se abandonaba sin reflexion á 
los mas vergonzosos extrayíos de su entendimiento y 
de su corazon : la flor de las naciones se abria -camivo 
á huevas incursiones en las ciencias de la .tierra, y 
no encontraba sino fantasmas. Era, pues, necesario 
un código que abriese sus ojos y los obligase 4 fijarse 
en haa ciencias del ciclo llenas de realidad. Antes de nues. 
tra ley de gracia, la esclavitud era la coridad pagana. 
Cuando uo había otro derecho de la guerra, que el de 
recho de esterminor, este era una indulgencia: era, 
pues, necesario un código que nos .ordenese. no ver 
sino hermanos en nuestros, semejantes, Antes de nues- 
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tra ley: de salud, el hombre sc estimaba: :en 19h 
poco que se le vendia á precio de plata, se-le marcas 
ba como á bestia, y él rey de la: naturaleza era ebn- 
fundido con los animales : sera, pues, necesario un códi- 
go que abrozase este horrible tráfico y 00 de opone 
se al hómbre otros lazos que los del amor. 

Antes de nuestra ley, esa Grecia tan culta,' ter 
amiga de Jas artes, tan fina en sus gustos, tal como 
la vemos cu sus historiaderes encadenaba pueblos en- 
teros al pie do la estatua do:su libertad: ¿qué digo: yo? 
ella degoltabu 4 sus cautivos para acostumbrar á su ju- 
ventud á derramar sangre: era, pues, necesaria una! 
moral que enseñase á los gobernantes 8u verdadero in-: 
terés, y los gobernados su dignidad verdadera. An- 
tes de nuestra ley de salud, la multitud mo aspiraba: 
sino á la quimera de la igualdad , que no: es sino: el 
peligro de la destruccion absoluta: tra, pues, -necesa- 
rie uú código que especificase con claridad, de par- 
to del Criador, las relaciones que debian existir en- 
tre las criaturas y sustituyese €l poder que detiene é la 
violencia. M 

Antes de nuestra moral, las escuelas, en que: tos 
niños debian prepararse ú todas las virtudes y: á todas: 
las verdades, ne £ran sino asilos de contagio y de men- 
lira, en que el vicio y el error les entraban por todos los: 
sentidos : Cta, pues; necesaria una moral que recorda-. 
se á los maestros y á los discípulos que las aguas de 
un rio envenenado en su fuente llevan la esterilidad: 
á las márgenes que ellas debian cubrir de ilores - y 
de frulos. Antes de nuestra ley de salud y de gracia, 
el Egipto , que se deja eutrever á lo lejos como una 
estatua medio cubierta, y que oculta en la profundidad 
de:los tiempos su orígen oscuro, sus antigiledades du- 
dogas, en fu, su. religion, examinados sus mes ilus- 
bres doctores, remavidos los escombros, hasta nhora 
famosos , de sus legislaciones , ¡ayl-los objetos-mas esen- 
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ciales, ¡los más Intimamente;Jigadog e0n nuestras meoe- 
sidades, uo eran sino cuestiones frívolas; destinadas á 
diverlir su ociosidad: era, :pues, necesario un código 
que los sacasó de la vanidad de sus opiniones, que 
impasiese preceptos, y eu lugar de sueños añadiese 4 
su autoridad propia lodo el peso de una autoridad 
divina, ¿ 

¿Antes de nuestra ley de salud y de gracio, los mas 
aluhados pensadores no eran sino ciegos ú niños, La 
inmortalidad del alma contaba entre ellos partidarios 
y adversarios igualmente encaprichados. Nose osuba 
deair si todo acaba con nosotros, si nuestra alma €s 
otra cosa que el juego de nuestros órganos, y si el mis» 
mo golpe que disuelve a.estos, no destruye tambien al 
alma y la precipita en la' nada: era, pues, necesario 
un código que aclorase el lérmino, á que nosotros de- 
bemos difigirnos, el comino que conduce é él, el tri= 
bunal de un juez inexorable que nos espera allí com 
recompensas ó suplicios, Anles de la ley de gracia, la 
ciedad eterna, aquella ontigua Roma, para la cual ca- 
da revés era un paso á $u decadencia, que en su aba- 
timtiento, igual 6: su primera grandeza, engordaba una 
victima para los tiranos y una presa para los barba- 
ros; mientras que estaba apoyada en la rigidez de sus 
leyes, ella hmbia crecido en medio de sus mismas des- 
gracias ;. mietibras que se mantuvo fuerte en sus insti- 
tuciones,' lejos de rendirse bajo la moro de sus enemi- 
gos, Hegó á ser la señora de toda la tierra. lmpero 
despues que su politica hizo callar á la justicia y su 
lujo 4 la sobriedad, ella se consumió y quedó inconaci- 
ble bajo los golpes de sus tributarias, que hebivo 
puesto á cargo de la corrupcion el cuidado de servir 4 
sus resentimientos: era, pués, necesario un código que 
destrenase á la corrupcion , que intimase á los gran- 
des -n0 sor:grandes sino para los pequeños, á los ricos 
n'ser vitbs sino para los pobres, á los guerreros no 
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ser temibles sino -4 los enemigos del. estado, á..lo6, £0= 
bernados ser un pueblo de súbditos fieles. - ....:. >. 
Antes de nuestra ley, habia leyes equivocas, fó: 
tentes, lemporarias: el capricho las dictaba, y el mier 
do obedecia al capricho; pero el viento de las faccio- 
ves borraba sus caractéres: era, pues, necesaria un 
código venido del cielo, al cuol todas las ciencias. se 
viesen obligadas á obedecer, que perleneciesa á lodos 
los tiempos, cuya violacion fuese tan reprensible en los 
presentes, como peligrosa en los futuros, y que 3t re- 
verenciase como el tipo necesario de lodos los demas 
códigos. Antes de nuestra moral, yo no sé qué luz fur 
gitiva alumbraba en medio de sus atontamientos á al- 
gunos hombres propios, segun mi parecer , para Ser—. 
vir de línea entre la oscuridad y la luz, y conseryar 
en el mundo y en medio de la gran nochc en que vivian 
ciertos rayos de la justicia primitiva; pero lo que. el 
uno daba por verdadero, era despreciado por olro co- 
mo absurdo; asi que, poco acordes consigo. mismos. y 
con sus rivales, el uno negaba lo que el otro afirmaba: 
era, pues, necesario un código unilorme, constante, 
invariable, abierto á todos los que tuviesen ojos, qua 
hablase á todos los que tuviesen orejas, que no dejase 
lugar á la sutileza, ni subterfugio á la disputa, ni pre-, 
texto alguno al imperio de los sentidos, con el cual sa: 
entendiesen todos entre sí como sobre un beneficio 
comun y un tesoro para el uso de todos. Antes, da 
nuestra moral habia ejemplos pésimos que daban plas . 
á unos y excusas á otros. Por honsar al cielo se des- 
honruba á la lierra ; el delirio de la celebridad multi» 
plicaba los crímenes, multiplicando las coronas; se 
premiabau con la primera de ellas los hurtos ingenio- 
sos, y el exponer los, niños recien-nacidos era mi- 
rado como una medida. laudable: era, pues, necesario 
un código que le volviese á la inocencia aus. derechos 
á la union de los esposos Su castidad, á : le paternidad 
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sa: potestad, 4 la probidad su delicadeza, que derra- 
mase el oprobio, la amenaza, el anatema sobre los trá- 
ficos fraudulentos, sobre los latrocinios y sobre los sa- 
crificios humanos. A 

Antes de la ley de salud y de gracia, la prostitu- 
cion tenia sus templos, sus ritos, sus adoradores, y los 
fatales pormenores de sus fiestas abominables han man- 
chado hasta los pinceles de la sátira: era, pues, nece- 
sario un código que proscribiese los templos, log ritos 
y los adoradores, que restituyese al pudor lo que le sir- 
ve de velo, y á la decencia lo que necesita para su sal- 
vaguardia, que aboliese hasta el nombre de esos espec- 
táculos, que aun entonces eran reputados por ton infa- 
mes que, para evitar la vergúenza y la confusion de 
haber tenido parte en ellos, intervenia para el secreto 
la pena de muerte. Ántes de nuestra moral saludable 
esteban fuera del dominio de toda moral los vicios que 
careomen sordamente la sociedad: era, pues, negesario 
un código que contuviese y expresase el motivo de todas 
las virtudes que la sociedad exige de sus miembros, y 
pudiese anunciar, con una confianza divina que nunca 
serla desmentida, que todo poder indiferente á lo justo 
64 lo injusto corre 4 su perdicion, y que jamés ha- 
brá órden con la licencia, ni libertad con la anarquía. 
Antes de nuestra ley de salvacion, unas sectas contra- 
rias entre sí reclamaban el derecho de la sabiduría para 
enseñar: en unas no habia sino una sabiduria mole, 
ociosa, voluptuosa: en otras una sabiduría cruel, in- 
flexible, sin lágrimas y sin piedad: en la mayor parte 
las extravagancias del ciego destino, asi en la pros- 
peridad como en la adversidad: era pues necesario un 
código que definiese los caracterea de la sabiduría, 3us 
límites, sus temperamentos, que resistiese á la elo- 
cuencia de los oráculos, á la sutileza de los dialécticos, 
$ Je tiranía de las habitudes, y que indicase la mano 


oculta que. todo lo gobierna, Antes de nuestra moral 
E. Q— 7. 1 á 
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habia Idolos del corazon que daban origen á4 los ídolos 
de los santuarios, y el culto de cstos no cra mas que 
el culto que las pasiones se discernian á sí mismas: 
cra, pues, mecesario.un código que sembrase nuevas 
costumbres, nuevos documentos, nuevos móviles, que 
subyugase las olmas mas grandes y sublimes y propor- 
cionase su luz á las inteligencias mas humildes, obli- 
gando á unas y á otras á renunciar todo lo que sabion 
y todo lo que amaban. 

En fin, era necesario un código que se introdujese 
por medio de los sucesos mas rápidos entre las nacio- 
nes mas rebeldes, por los intrumentos mas débiles en 
ciudades, que eran tambien instrumentos de las mas 
extrañas revoluciones , y por senderos los mas difíciles 
y mas distantes del in; un código que encontrase en 
todas partes atletas para defenderlo con sus lágrimas 
y sellarlo con su sangre; un código, en que la prácti- 
ca fuege reina y la teoría vasalla; un código que refor- 
mase las preocupaciones arrojgadas por la educacion, 
los abusos confirmados por el uso, las locuras ranciona- 
das por el tiempo; un código que apareciese rodeado 
del esplendor de los milagros, de los tributos de la ad- 
miracion, y de los conciertos del reconocimiento; y cste 
código es nuestro Evangelio. Tal era el mundo cuando 
Jesucristo legó con su moral. Mus pay! este código 
ya no se quiere; ya no cs necesario alendidas las lu- 
ces del siglo. Ya son otros los tiempos, se dice: 
otras deben ser las costumbres, otra la moral. La de 
Jesucristo, si. fue necesaria en un principio, ya no lo 
es. Debe enmendarse, segun los progresos de civiliza- 
cion y de ilustracion en que se hallan Tas naciones. 
¿ Y quién debe hacer esta reforma del Evangelio? Un 
Dios ¿no fue bastante sabio para formarlo? Y vos- 
otros, miserables é ignorantes, ¿os atreveis á blasfe- 
mar de esta manera? Callad por un momento, y per- 
mitidme hablar cuanto me sugiera mi espíritu : Facete 
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paulisper, ul loquar quodcumgue mihi mens sugesserit 
Job. c. 1111). 

Otros tiempos , otras costumbres. Sin duda quercia 
decir que Dios, para acomodarse á vuestras fantasías, 
debe dar nuevos oráculos de siglo en siglo, de año en 
año, de mes en mes, de dia en dia; quercis decir que 
la ley de Dios debe ser como vuestras modas y diver- 
siones, cuyo encanto consiste en la variedad; quercis 
decir que la voluntad de Dios cstaria sujeta á la vucs- 
tra, y que Dios deberia acomodar sus soberanas deci- 
siones de santidad y de justicia, á las inconstancias du 
vucstro humor voluble: esto quiere decir que cuan- 
do en el órden físico una armonía constante une to- 
das las partes que lo componen, y el sol desde la 
creacion sigue como un niño dócil la ruta que el 
Criador le ha trazado, convendria en el órden mora! 
que Dios, para satisfacer nuestros deseos, no exigiese 
ya de su criatura lo que antes le prescribia, porque 
nuevos tiempos deben traer nuevas costumbres. Como 
si las costumbres de los tiempos en que el cielo se po- 
blaba de santos, no fuesen las únicas que pueden con- 
venir á un cristiano deseoso de las mismas rccom- 
pensas. 

Vosotros ¿quereis por ventura, justificar los es- 
cándalos que de día en dia van desolando el cristia- 
nismo y que nuestros padres no conocieron, porque 
esos escándalos son en el dia de hoy comunes á todos 
en toda edad, sexo y condicion? ¿quereis vosotros que 
ahora se permita desacreditar la reputacion ajena, por- 
que la maledicencia se ha hecho general? Acabad de 
una vez de declarar que no quercis ya los dias hermo- 
sps de la primitiva Iglesia. Acabad de renunciar la cien. 
cia de los caminos del Señor y de decir, scientiam via- 
ru tuarum nolunvs, mientros yo, redoblando mis 
lágtimas, exclamo con David, Filii alieni mentiti sunt 
mihi, Filti aliení inveteratí sunt el claudicaverunt á se- 
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mitís suis. ¡Necios! Como kei el error, por estar mas 
propagado é inveterado, mudase de naturaleza; como 
si la verdad dependiese del capricho de los hombres 
para scr la verdad. La victoria de la verdad en noso- 
tros y sobre nosotros , es nuestra propla victoria, pues 
que ella no puede vencer en nosotros y sobre nosotros, 
sino haciéndonos con ella victoriosos del error: yo añn- 
do que la verdad , considerada en sí misma, no siendo 
sino la idea que Dios tiene de todas las cosas, y el juit 
cio que liene de ellas, la verdad es eterna como Dios. 

¡Otros tiempos, otras costumbres! ¿Se deberán 
estudiar ahora las obligaciones que hacen fieles á los 
pueblos, en esas fuentes inmundas en que le insipidez 
de sus formas y la licencia de su fondo retraen al 
hombre de juicio? ¿en que el uno usurpa el nombre 
de sabio y cree afirmarlo con jactencias; en que 
otro convida á la historia á que venga en socorro de su 
mala (é, vendiendo á precio subido sus imposturas ve- 
nales? ¿se estudiarán ahora los deberes que impone :el 
código del Evangelio en esos indigestos volúmenes de 
la moderna ilustracion, por periódicos llenos de getazos 
podridos de una erudicion que desaparece al primer 
soplo? ¿se deben ahora aprender las virtudes, que ha- 
cen felices á los pueblos, en esos repertorios infectos, 
en que un hombre miente con la entera certidumbre 
de que no se le creerá, inventando lo que no halla, 
falsificando lo que encuentra, y gloriándose de los bue - 
nos sucesos de la infamia? 

¡Ay! Lloremos el estado actual de las costumbres 
y su causo, La inmoralidad, esta grande calamidad de 
Ducátros dias, es hija del soberbio menosprecio que se 
hace de las antiguas costumbres. Ella fue la que engep- 
dró en la Francia esa legion de falsos doctores, que 
apoderándose de su capital como de un pais de conquis- 
ta, lanzaron primero contra sus propios paisanos; y 
despues contra las naciones yecinas los tigres de su fi- 
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lantropla; ella la que ha adormecido todos los remor- 
dimientos, sofocado todos los escrúpulos, y removido 
todos los diques , la inmoralidad: la que ha hecho filó- 
sofas á todas las conciencias, y sustituido novedades 
capciosas á las leyes experimentadas que se observaban 
por sentimiento: ella la que con sofismas, al uso de las 
pasiones , ha introducido ese escepticismo presuntuoso, 
cuyo efecto es conducir á peores extravlos que la igno- 
rancia y envilecer lo que la sabiduría de los siglos ha- 
bia consagrado. Ella la que ha formado la apología de 
todos los crimenes, y la difamacion de todos los debe- 
res; quien ha dado jóvenes que no admiten reprension, 
y viejos encanecidos en el libertinaje y corrupcion : ella 
la que ha procurado persuadir que la religion de nues- 
tros padres no es sino una vergonzosa superstición, y 
el gobierno de nuestros reyes una esclavilud humillan- 
te: clla la que ha deprimido todas las clases, y ha 
mirado con desprecio el espíritu caballeresco, esa pre- 
ciosa herencia de la gloria española. En tin, la inmorel 
filosofía ha llegado al exceso insudito, increible y cs- 
candaloso, de tratar á los sacerdotes de ulemas volup - 
fuosos del nuevo mahometismo: yo conservo el periódi- 
eo en mi pecho, para rogar á Dios se digne abrirle los 
ojos al calumniador, y dar á mis hermanos y consacer- 
doles fortaleza bastante para recibir con alegria este 
baldon y otros mayores con que poder imitar á nuestro 
divino modelo; y lágrimas de sangre á mí para llorar la 
inconsideracion de todos aquellos que lo han leido con 
risa, tw vobis! ¡Ayl..... pay! ¡ay! No; yo diré mejor 
con Jacob: Precor colestem Regem: ut me dolentem 
nimium, facial eos cernere. 

La inmoral Filosofía , dirigiendo á sus fines sus cs- 
«critos licenciosos , ha propinado á las almas sencilles la 
copa en que Jos maestros acababan de beber! De aquí 
el trastorno de ideas, las equivocaciones, los errores en 
materia de moral: en efecto, la moral cristiana propo- 
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ne por fundamentos de nuestras acciones, primero; un 
ojo sencillo, es decir, una intencion recla y sincera en 
el obrar. Segundo: un deseo ardiente de hacer en la 
tierra, como se hace en el cielo, la voluntad del Supre- 
mo Legistador. Ved ahí las bases inmutables de la mo- 
ral de Jesucristo. Estas dos máximas estan inculcadas 
siempre en el Evangelio, proponiéndose como precisas 
y necesarias para calificar de virtuosos las acciones 
humanas, Estas bases, pues, son muy de otro valor 
que las del placer, el amor al placer, y otras bajezas 
de esta clase prescritas por la filosofia muterial: eJlas 
tienen entre sí tan íntima conexion que por milagro se 
encontrará alguna en la doctrina de la incrédula filo- 
sofía. Sin el ojo sencillo no se hace la voluntad del Su- 
premo Legislador, enemigo por esencia de la (iccion y 
de la hipocresía. Sin el deseo de hacer esta voluntad 
cuando no sea imposible, será á lo menos muy difícil 
tener la simplicidad del ojo, esto es, la recia ¿inten- 
cion. Por este motivo son máscaras de virtud, cortezas 
y apariencias de virtud, las acciones que prescribe la 
filosoíla de los incrédulos. Les falta la simplicidad del 
ojo, porque les falta la relacion á la voluntad suprema, 
y sc obra corno si en el mundo no hubiese un Dios, ¡No 
se acuerdan de la Divinidad cuando era mas necesario 
tenerla presente! ¡Fortuna de los viciost Encontrar la 
mancra de hacerlos virtuosos. Tal es el secreto de la 
inmoral filosofía. La moral cristiana, por el contra- 
rio, quiere que todas las cosas sean lo que deben ser y 
se llamen con su propic nombre como es justo, Esla 
apreciable cualidad del ojo sencillo (ó sea de la recta 
intencion) lo “ha hecho amable aun entre los mas im- 
píos y mas inmorales. La malignidad, opuesta á aquel 
ojo sencillo, hace aborrecible á todos, el ojo nequam. 
Aquel da á las acciones humanas el valor y sustancia de 
virtud, aun en medio de les mas repugnantes aparien- 
cias; este no les comunica sino una exterioridad que 
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las deja vacías de todo mérito: aquel las reviste y pe- 
netra de verdadera luz; este, 'á pesar de todos sus es- 
fuerzos, las cubre de una negra oscuridad. No fue, 
pues, inútil sino necesaria la advertencia del divino 
Maestro de nuestca moral, si oculus fuus fuerit sim- 
plex, lotum corpus Cuwm (esto es, todo el cuerpo de 
todas los virtudes ó de todas las acciones virtuosas ) /u- 
cidunn ertt; si autem fueril neguam..... tenebrosum eril: 
esto es, serán obras de tinieblas y dignas de casligo 
todas aquellas que por desgracia hayan sido dirigidas 
de este ojo malo ó de esta intencion poco sincera. ¡Al- 
mas justas! Llorad conmigo el desprecio, el olvido, el 
poco caso que tantas almas hacen de estos fundumen- 
tos de nuestra moral. ¡Cuántas lágrimas tendrán que 
derramar ellas cuando, á la luz de esta doctrina tan 
esencial y necesaria á todo cristiano, vean reducidas á 
nada csas virtudes cívicas, esa filantropia, todas esas 
acciones dictadas por el amor propio , por el desco de 
la felicidad animal y terrena de la sociedad y por el 
qué dirán! 

Presente, pues, la filosofía 4 los ojos de nuestro 
Evangelio un cuadro engañoso y malignamente pin- 
tado con colores finos ó falsos; un estudiado artificio 
entrelazado de ideas, cn parte verdaderas y en parte 
erróneas; publique esos horribles principios, hermosa- 
mente adornados con palabras las mas expresivas y 
con frases las mas seductivas; vístalos con los mas pre- 
ciosos adornos de la moda, con que se quiere hacer 
que cada cosa parezca filosóficamente y aun contra sy; 
propia naturaleza buena y meritoria; y emplee, en 
fia, toda la viveza de su ingenio en cubrirlos de un 
oropel de moralidad. Este arte de engañar hará, €8 
verdad, que caigan en su lazo las almas de vista Lur- 
bada ó maligna; pero no engañará jamás la sim- 
plicidad del ojo cristiano y sinceramente cristiano. 
Antes bien, sus estucias dolosas no tardarán cn ser 
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descubiertas por mentirosas. Fotíguese--la” filosófla 
cuanto quiera; la simplicidad cristiana jamás será tur- 
bada por aquel decipimur specie recli. 

Con todo eso, yo lloro la ruina de muchas almas 
que por desgracia conozco, ó seducidas por los falsos 
principios ; Ó ¡lusas por su descuido en instruitse 'en 
una moral tan útil como necesaria hasta haber lle- 


gado por su ingratitud á una funesta indiferencia que 
las pierde. 
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O ué cosa mas digna de lágrimas que hacer de un 
antídoto un veneno! Los mismos enemigos del cristia- 
nismo confiesan los servicios que la moral de Jesucristo 
ha hecho al mundo; mas por una parte si ellos confie- 
sao que nuestra moral es admirablemente útil para 
nuestra felicidad, por otra parte se lamentan de los 
misterios y prodigios que á su vista la desfiguren y 
degradan: ¡ay! ¿cómo no ven ellos que sin los miste- 
rios y los prodigios consignados en el Evangelio, ya no 
habria en él ni ligazon, oi relacion ni concordancia? 
¿Se querria que en la obra de ua Dios no hubiese nada 
inexplicable, y que un libro destinado á confuadir nues- 
tra razon fuese un libro que no la confundiese jamás? 
No: los prodigios y los misterios de nuestro Evangelio 
no comprometen en manera alguna su moral, puesto 
que ellos la hacen lo que debe ser. Yo desconfiaria de 
los que nos la han trasmitido , si en ella hubiesen me- 
nos cosas de que se quiere que yo desconfie. ¡Escruta- 
dores de la Majestad del Altísimo | ¿El peso de su glo- 
ria no os oprime? ¿Ea derredor de vosotros no es todo 
un misterio? ¿De qué os sirven vuestros estudios frívo- 
los, si no podeis descubrirlos ni reconocerlos? Nuestro 
siglo como el pasado no se ocupa sino en pulverizar la 
ciencia de los siglos antepasados: negad tambien vues- 
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tra existencia, porque no se os ka concedido descubrir 

“ su principio. 
Por otra parte, ¿una ley por ser.rica en misterios 
y prodigios está demas á las pasiones? Ese sentimien- 
to de lo infinito que nace de esos mismos prodigios , lo 
ha grabado nuestra ley en el fondo de las almas; eleva 
al cristiano hasta la medida de la eternidad , y divini- 
za en cierta manera su ser. ¿Pensais vosotros que la 
espectacion de una recompensa sin límites y el temor 
de un castigo sin término nada añaden á vuestras ca- 
denas sociales? Vosotros, digo, que no mirais al hom- 
bre sino dentro los límites del tiempo: la opinion, la 
vergúeoza, el interés son vuestros agentes y vuestros 
resortes. ¿Y qué esperais de esto? Si hablais de con- 
ciencia, nada entendeis de ella. ¿ Qué imperio es el su- 
yo, cuando faltan la confianza y el terror? Cayendo 
el hombre en esa indiferencia que le hace no temer ya 
las vengauzas de la otra vida, cae tambien en esa le- 
meridad que le hace mirar como un juego las censuras 
de la vida presente, y aquel que se declara por la im- 
ponidad futura obliga á creer que el castigo le es ne- 
cesario. La inmortalidad es la gran motriz de la virtud. 
¡Materialistas! ¿La intriga, Ja ambicion y el fraude, 
os han hecho menos atrevidos? Dejadnos, pues, nues- 
tras doctrinas patéticas, nuestras promesas interesantes 
y nuestras perspectivas fecundas en buenas obras: de- 
jadnos gozar de los beneficios de nuestra moral: de- 
jadnos contemplar esta tierra ingrata, en que lus ri- 
validades son tan bajas, las alegrias tan cortas y las 
melancolías y amarguras ton largas; esta tierra, en 
que muchas veces se adquiere la nombradía con críme- 
nes, y el desamparo con las buenas acciones. Nosotros 
no tenemos necesidad de vosotros para ser resiguados 
en la mala fortuna , generosos en la buena y compasi - 
vos con el pobre. ¿Con vuestros escritos en la mano 
iremos nosotros á curar esos enfermos, á alimentar 
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esos hambrientos, á vestir esos huerfanitos que vuestra 
filosofía ho multiplicado sobre la tierra? ¿Qué digo 
yo? ¡Vuestros escritos! ¡Ay! ¡Qué lágrimas hon hecho 
correr ellos sin haber enjugado una sola! : 

¿ Y cuál seria la utilidad, cuál el beneficio de la 
ley de Jesucristo , si no se diferenciase de la humana? 
¿La ley humana tiene las recompensas adecuodas Á 
la virtud y penas proporcionadas á todo vicio? Yo veo 
en todas las naciones magistrados establecidos para perse- 
guir los delitos, tribunales competentes para juzgarlos 
y cadalsos levantados para castigarlos; pero la ley hu- 
mana no es tan activa y eolícita para recompensar. 
¿Qué precio seria digno de la virtud? Sus recompen- 
sas recaerian solamente sobre las acciones brillantes y 
ruidosas, bien recompensadas casi siempre con su mis- 
mo ruido, y las virtudes modestas, las mas deseables 
de todas, jamás llegerien á obtener las distinciones 
del mérito sólido. Todavia, si los castigos que la ley 
humana impone, ¡tuviesen el poder de destruir cl vi- 
cio! Pero no tienen el necesario. La ley humana de- 
tiene el brazo del vicio y del criminal, pero le deja 
en el corazon toda su malicia. Ella no ejercita sus ri- 
gores sino contra lo que es ostensiblemente atentatorio 
á la sociedad, y no reprime todo lo que se opone á la 
honestidad. En la justicia de Dios es donde está la se- 
guridad de las naciones, porque ellas existen por esta 
justicia y con ellas se conservan. Imagínese, si se quie- 
re, una nación cuya moral no tenga otro apoyo que 
la ley humana; ¡qué infeliz sería! ¿La ley humana se- 
ria jamas bastante sabia y previsora para reemplazar 
á ley religiosa? Donde no hubiese sino la ley huma- 
na, no habria sino una moral sio energía. ¿Y quién 
sostendrá entonces las costumbres, que son mucho 
mas útiles para mantener el órden de todos los regla- 
mentos, porque las costumbres pueden á veces suplir 
las leyes, y jamás ser suplidas por estas? Donde no 
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hubiese mas que la ley humana, ¿en cuánlas ocasio- 
nes uo seria eludida por los respetos humanos y por la 
riqueza? ¿cuántos grandes y poderosos no se han he- 
cho lemibles á los depositarios de la autoridad? ¡cuán- 
tos pesos extranjeros inclinarian la balanza! Donde no 
hubiera sino la ley humana, ¿cómo se contendrisn 
las pasiones siempre prontas á sublevarse? La ley hu- 
mana, en este caso y en el sentido en que yo hablo, 
no cs mas que un tajemar opuesto á un rio; detendrá 
las piedras que este arrastra; pero cuando ellas se ha- 
yan amontonado, ecabarán por arrastrar la barrera pues- 
ta para detenerlas. Al contrario, la ley divina es un dique 
insuperable que resiste con su fuerza interna los con- 
tínuos golpes de las aguas sediciosas: ¡es el mandato 
impuesto 4 las olas del mar, de detenerse en la línea 
trazada por la mano del Omnipotente y de no pasar 
mas allát Pero ¡ay! ¡4 qué grado de indiferencia han 
llegado los hombres! ¡O legisladores1 Volvedle é la 
ley su carácter, y á la Religion su autoridad: poned 
la sociedad humana en armonia con Dios y con voso- 
tros. Si ella tiene una Religion, que no sea menospre- 
ciada: si tiene una ley, que esta lleva el sello de Dios, 
único soberano que puede encadenar las conciencias. 
¡Ay de mí! ¡Yo lloro sin consuelo, porque en 
lugar de disputerle á la Religion sus privilegios y de 
tratarha,como enemiga, no se le da en muchas na- 
ciones el lugar y los derechos que la verdad yla mas 
antigua posesion le fijaron para siempre! que en lugar 
de enseñar la bienaventuranza animal y terrena de la 
sociedad, se reconociese en la Religion el fundamento 
de la verdadera felicidad, el móvil de la obediencia, el 
«garante de la concordia, el lezo-de todos los miembros 
del cuerpo político. Lloro el que no esten convencidos 
los pohíticos de que el reino de las luces no es por eso 
el reino de las buenas acciones, y que el freno de las 
leyes humanas no basta donde cada dia se rompe el 
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freno de la Religion. Lloro ver que muchas almas no 
estan seguras en que el mundo no ha sido obra del 
acaso, que su Criador y gobernador es Dios, quien 
no cesa de tener los ojos abiertos sobre ln obra de 
gus manos; qué esta vida no es mas que una pere- 
grinacion, y que la patria está eo la olre, Lloro el 
olvido de muchos acerca de la eternidad, y que á so- 
lo la Religion pertenece enseñar las máximos capitales 
de que depende la estabilidad de los estados; que pará 
reformar una nacion corrompida se necesilan virtudes 
diarias y comunes, virtudes que no exciten el entu- 
siasmo sino que hagán felices 6 los pueblos; virtudes, 
por las cuales los reinos florezcan, prusperen y duren. 
Lloro qne muchos ignoren ó finjan ignorar que las vir- 
tudes puramente Cívicas sin la religion, no son sino 
movimientos efímeros ó pasajeros, que momentánea- 
mente atraen las miradas de los hombres, que se ali- 
menlan de la alabanza, pero que espiran desde que les 
faltan panegiristas ó testigos, 

¡Ah! Con nuestra moral el cristiano participa, en 
cierta manera, de la grandeza de aquel de quien es 
imágen y gusta, en la cooperacion á sus gracias, las 
dulces primicias de la felicidad que le aguarda, Todas 
sus obras exbolan un perfume exquisito de inocencia, 
y la vista sola del cielo le mantiene en una especie de 
rapto; no pasa un instante sin meditar una buena ac- 
cion, sin gustar una pia afeccion, sin gozar de una 
nueva inspiracion que le pone eo comercio con su Au- 
tor; ni hay movimiento sublime que no sea familiar á su 
corazon, Si se le presenta un sacrificio, salta de alegría. 
El debe esta elevación á la ley de su creencia, eleva- 
cion tanto mas magnánima cuanto es mas sencilla su 
piedad para con sus prójimos, su disposicion á inmo- 
larse por el bien de otros, $u renuncia de todos los pla- 
ceres, porque no estima sino el placer de hacer bien, 
su total abnegación, única fuente de todo lo «amable, 
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tierno ó precioso en nuestro destierro : su frente res- 
plandece con la esperanza, y sus ojos brillan de ante- 
mano con la gloria que le está asegurada: la ley de 
su Dios es una lámpara inextinguible, que luce en su 
conciencia para alumbrarle toda su vida, y cuya clari- 
dad en vano intentarian ofuscar ni debilitar las sombras 
mas envidiosas. 

Con lodo eso ¡ay de mí! se trata de combatir y de 
poner en duda la utilidad de la ley de Jesucristo ¡ Si 
Jesucristo mandó- á los vientos, ¿su ley mo manda 
tambien á los vicios ? Si él volvió la vista 4 los ciegos, 
el oido á los sordos, la palabra á los mudos, ¿su ley 
no da tambien á los espíritus su rectilud 4 las almas 
su nubleza, y á los corazones su pureza? Y sj no es 
divina, ¿qué vendrá á ser esa moral, con su orígen, 
que todo lo demuestra, y su fuerza que nada la debi- 
lita; esa moral que en medio de nosotros ha criado 
un nuevo cielo y una nueva tierra? Vox Domini in 
virtute el magnificenita. ¿Qué cosa es esa moral que, 
como soberana de las pásiones, señala el puerto de sal. 
vamento á los tristes juguetes de sus tempestades? Vox 
Domini super aquas. ¿ Qué es esa moral que, resonan- 
do á lo lejos, humilla los cedros del Líbano, destruye 
los edificios del orgujlo y trastorna las fortunas que 
parecian eternas? Vox Domini confringentis cedros, 
¿Qué moral de fuego cs esa que por todas partes en- 
cienda las llamas de la verdadera caridad , consume las 
inclinaciones perniciosas y reduce á cenizas los (ídolos 
de la voluptad? Vox Domini inlercidentis famman iqnis, 
¿Qué moral es esa tan rápida en su carrera, á quien 
noda impide, y que engendra para la verdad, con- 
quista para la justicia, y guarda para la perseverancia? 
VYoz Domini preparantis cercos, ¿Qué moral es esa 
que truena y conmueve los desiertos, triunfa de aque- 
llos mismos en cuyo seno no hay cultivo alguno ni se- 
milia que haya producido jamás sino mala yerba? Vox 
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Domini concutientis desertum. No es otra que la moral 
de Jesucristo que haria bajar el cielo 4 la tierra si los 
hombres quisieran, observándola, consentir en ser ver- 
dederamente felices. Porque clla goza exclusivamente 
de una venlaja que jamás se la podrá arrebatar: la 
ventaja, digo, de sus resultados ; y los sofistas á quie- 
nes haya quedado todavía algun pudor, se avergonza- 
rian de negárselos; pero ellos encuentran en su misma 
perfeccion pretextos para debilitar su convicción, La 
moral de Jesucristo, dicen ellos, es muy superior á 
nuestras fuerzas; es una bella teoría, una espcenla- 
cion digna de nuestros homenajes. Esta tacha convie- 
ne mejor á las lecciones de su pretendida sabiduría; 
sabiduría que no es ni una bella teoría, ni una espe- 
culacion digna de nuestros homenajes. Tales son, sin 
«embargo, esos graves preceplores de las naciones y de 
los reyes, esos apóstoles sin autoridad y sin mision, 
sin lítulos para ser oidos, y sin milagros pora ser crei- 
dos. Se admira por un momento s$u elocuencia, que se 
agota en discursos forzados acerca de la virtud; pero 
que no sou sino charlatanes que divierten, y no mocs- 
tros que persuaden, y aun cuando su sabiduría mos 
ofreciera, lo que no hace, un cuerpo de moral bien 
reflexionado; aun cuando esos maestros encargados de 
propagar esa doctrina tuvieran, y no tienen, para lle- 
nar su ministerio, una vida exenta de defectos y aun 
de crímenes; ellos nunca recogerian frulo alguno de su 
empresa, ni serian menos sospechosos de impostores, y 
nadie querria seguir sus huellas, antes bien á sus jac- 
tancias sc les podria responder: (¡cómo! vosotros exi- 
gís que yo abandone un bien presente sin indemniza- 
cion para lo venidero; vosotros no veis, vosotros no es- 
perais, vosotros no prometeis nada consolante para 
despues de la muerte; no habrá, pues, para mí mas 
sabiduría verdadera que la de gozar tranquilamente de 
lo que poseo; yo no quiero ni vuentras dudas que enervan 
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vuestros mismos pretextos, ni yuestras fluctuaciones. 
que tetraen la' voluntad, ni vuestras arengas pompo-* 
8ag que no son sino campanas que lMaman á la Iglesia 
y se quedan fuera de ella. 

Yo lloro la ingratitud de los que no reconocen la 
utilidad de la moral de Jesucristo, que reune en el 
grado mas eminente todo lo que folta ú los códigos 
nuevos con que el furor de escribir ha inundado los dos 
hemisferios en un siglo el mas fecundo y el mas estéril 
á un mismo tiempo. Lloro que nose acabe de reco- 
nocer que el Legislador de los cristianos no es un 
hombre rodeado de tinieblas que habla en la oscuridad 
de las escuelas; que él comenzó su apostolado sobre 
la cima de los montañas, como para denotar que era 
la sabiduría en persona la que venia de lo alto á ins- 
talar en cierta manera una escuela pública, cuyo au-. 
ditorio fuese el universo, y á dictar reglas sin incer- 
tidumbre, máximas sin énfasis, y oráculos sin ambi- 
gúedad; á descubrir las maravillas de la vida futura; 
á manifestar un órden diferente, una nueva economía 
de compensaciones con que pagar á la virtud sus 
afrentas y al vicio sus honores; finalmente, á asegu- 
rarnos que cuando nos veamos sorprendidos sobre la 
cama del dolor y se nos indique la hora de partir, en 
tonces su religion nos tomará por la mano, sosten- 
drá nuestros pasos vacilantes y nos dirigirá hácia la 
eternidad. 

¡Cristianos! Que mis lágrimas puedan persuadiros 
que el gran principio de nuestra moral es que solo 
Dios puede ser el bien sumo, infinito, eterno, incon- 
mutable, único del hombre; y si el hombre no tiene 
necesidad sino de Dios para ser feliz, ¿qué le impor- 
tan las criaturas? En el cristiano fiel á su ley ¡qué 
santa independencia! ¡ qué intrepidez sin orgullo! ¡Qué 
grande es aquel á quien Dios le basta y que puede ha- 
blar 4 su enemigo en un tono y un lenguaje verda- 
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deramente envidiable; yo no temo ni tus amenazas, ni 
tu cólera, mi tesoro está asegurado, un brazo mas. 
fuerte que el tuyo vela sobre él..... Y este lenguaje, que 
tiene justificado con sus obras, lo toma de su odio yi- 
goroso á la pusilanimidad que acobarda en los comba - 
tes del espíritu. Por estos rasgos tan admirables, 
¿quién no reconocerá la muno que los ha formado? En 
los códigos humanos no ge encuentrau sino lecciones es- 
parcidos, incoherentes, diminutas; en nucstro código 
hay lecciones cuya perfeccion es sobrehumana, de 
suerte que Jegucristo se deja ver Dios por ellas, y ellas 
divinas por él. Solamente hombres perversos podrán no 
ser de nuestro dictámen y calumniar los benelicios de 
nuestra moral. Mavult «quilibec improbus execrari le- 
gem quam emendare vilam, mavulí preecepla odisse 
quam vitia, 

Confesernos que la Religion y su moral son el apo- 
yo indispensable de las habitudes saludables que con- 
servan los estados. Si se intenta trastornar estas dos 
bases ceenciales de la felicidad pública; si el juramento 
de mantenerlas firmes no está escrito en los corazones, 
todo es perdido: pero cuát es el amigo verdadero de 
su patria y amante sincero de su felicidad, que no da- 
ria su brazo por sostener los fundamentos del edificio, 
bajo del cual reposa? Fodo me asegura, y yo con lá- 
grimas de reconocimiento á nuestra benéfica moral me 
lo prometo ; todo me asegura que asi lo hará cual- 
quiera que ofrece á Dios una piedad siempre sincera, 
y á sus prójimos una bondad siempre operosa, El res- 
peto á la justicia, el perdon de las injurias, el de- 
seo de servir á otros, olvidándose de sí mismo, las 
atenciones oficiosas, el cuidado de no disgustar á nadie 
y Sobre todo, el amor al rey y ásu patria; ved ahi 
el hombre del cristianismo. Su única pasion es la vir- 
tud; la virtud que es la única que permanece; la vir- 
tud ansiosa de. reparar el mal, cayendo á veces, pero 
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siempre volviendo á levantarse; la virtud que encuen- 
tra en si misma el precio de sus sacrificios; que nun- 
ca aspira á vergonzosas celebridades; que vierte lágri- 
mas sobre sus enemigos cuando es mos odiada de cllos, 
En fin, la única ambicion del hombre virtuoso es la 
de no ser reprensible, su estudio es comparar los bic- 
nes inseparables de la exacta observancia de sus leyes 
con los males que la ausencia de nuestra moral trae 
consigo. 

¡Ay de mi! Yo lloro aquellos tiempos y aquellos 
paises en que se amaba á su Dios, á su rey, á su 
pastor, á su familia; en que el apego entrañable á las 
sanas creencias, la instruccion del catecismo, de las 
costumbres patriarcales, la probidad, el cariño para 
con los hijos que vian hablar de Jesucristo desde la cu- 
na, eran todo el cristiano; en que se ignoraba esa án- 
docilidad de nuestros dias que mada quiere sufrir, ese 
lujo que todo lo devora, y esa impiedad que la em- 
ponzoña todo; en que se estaba convencido de que la 
prosperidad general se compone de los sentimientos 
honestos, de los pensamientos honrados y de la concor- 
dia de la ciencia con la moral. Con nuestra moral 
¿qué dulzura en el comercio de la vida! ¡qué seguri- 
dad en los negocios] ¡qué desinterés en los empleos! 
Con nuestra moral los grandes serian moderados en 
medio de las delicias, los ricos compasivos en el sero 
de la abundancia, los enfermos pacientes en ej lecho 
del dolor. La inocencia habitoria en los campos y la 
seguridad en las ciudades. Con nuestra moral no 6e 
oirian ya ni los malignos clamores de la detraccion, ni 
el ruido importuno de cadenas, ni las jaetancias de la 
innoble audacia. Con nuestra moral no habria otra lác- 
tica que la de calmar en lugar de irritar, reuojr en 
lugar de desunir, y de upagar en lugar de atizar. 

Con nuestra moral ea ninguna parte del mundo se 
emplearian, para volyer á levanlar el edificio social, 
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aquellos mismos que en otros tiempos eran alabados de 
haberlo destruido; los arquitectos renunciarian el arte 
de remover las pasiones para hacer de ellas el cimien- 
to de nuevas reformas; la traicion ó la impericia no ge- 
rian ya buenos instrumentos para ello; se convendria, 
en fín, en que nada estable puede crearse con seme- 
jantes materiales, ni se oíria cierlo ruido confuso de 
polabras impostoras , diarias y semanales, que signifi- 
can impiedad, revolucion, anarquía, patabras peligro- 
sas que minan el estado sordamente, friamente y me- 
tódicamente. 

¿Cómo pueden leerse sin lágrimas esas proposicio- 
nes, sembradas en los periódicos libres de nuestros dias, 
que ño hay mas gobierno verdadero que el gobierno en 
que manda la filosofía y en que se vive sin ¿emor de 
castigos? (Debia añadirse) ni esperanza de premios: que 
el derecho que tienen los pueblos para ser felices viene 
de la sancion de la naturaleza, sin cuya adoracion y 
respeto se desploman los estados: y mil y mil otras ab- 
surdidades escandalosas bebidas en la fuente inmunda 
de laincrédula flosófís, Pero cuando se quiere que la 
filosofía gobierne, es preciso confundirio todo para 
alucinar á los ignorantes y hacer adeptos á quienes do- 
minar con verdadero despotismo. 

Con nuestra moral estos escritores se avergonzarian 
de aspirar al nombre honroso de escritores, porque el 
que es diguo de este nombre con nuestra moral, no 
buscaría una gloria vana, y sin embargo la estimacion 
pública proclamaria sus trabajos, se gustaria de su li- 
bro y ee amaria á su autor, ¡Qué sabiduría en sus 
palabras ! ¡Qué celo por la virtud! ¡ Qué tono de can- 
dor y sencillez! ¡Lleno de confianza en sus lectores, 
en medio de ser severo consigo mismo, él se entrega 
á cuantos lo leen con tan buena fé, como el bien que 
les desea! ¡No desea sufragios pera sí, sino paralas 
sanas doctrinas! Jamás usa de un lenguaje poroposo é 
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imponente, y mucho menos pedante; jamás trata de 
alucinar y de ermmbrollar, mezclando principios falsos con 
los verdaderos; su fuerza consiste en su razon sometida 
á la fé; no pretende arrastrar eno persuadir, no quie- 
re seducir sino instruir. No aspira á una fama brillan- 
te; su único deseo es que el fruto de sus vigilias sea 
durable, como era pura su intencion. Sabe que el er- 
Tor puede conseguir un triusfo pasajero cuando tiene 
por auxiliar al talento, pero que el error no conserva 
por mucho tiempo sus conquistas; sabe, en fin, que se 
puede subyugar á la imaginacion, pero que la moral al 
instante advierte á la conciencia, asilo incorruptible de 
la verdad. 

¡O sana moral de Jesucristo! Á vos me dirijo con 
lágrimas de reconocimiento, de admiracion y de fél 
¡Vos no solamente fuisteis necesaria en los primeros 
dias del crislianismo; no solamente fuisteis útil en los 
épocas pasadas, sino que tambien sois propicia en to- 
des las circunstancias de la vida! Vos sois la dicha de 
la infancia, cn esa edad en que el mundo todavía es na- 
da para nosotros; vos le anuncias á nuestro corazon 
los derechos que teneis sobre él; vos lo gamais con el 
imperio de vuestros encantos, y el conocimiento de sí 
mismo es el fruto de vuestras primeras lecciones. Vos 
sois la dicha de la juventud; en esa edad de lag bor- 
roscas y de los huracanes, en que la impetuosidad de las 
pasiones abre mil precipicios bajo de nuestros pasos; 
ella bebe en vuestra fuente la prudencia, el valor y la 
victoria ; vos sois Ja dicha de la mayor edad; vos le in- 
culcais la ciencia mas ventajosa y mas digna de rete- 
nerse en la memoria, á saber, que no se hacen buenas 
obras sino con buenos principios; que el oro no da la 
felicidad sino el uso que de él se hace; que la codicia 
todo lo marchita, lodo lo endurece, lodo lo ensucia. 
Voñ sois la dicha de la vejez: en ese triste pertedo en 
«que los demas hombres son pesados para ella, y en 
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que ella es pesada para otros; vos hermoseais la declí- 
nacion de la vida y extendeis una luz dulce y apaci- 
ble sobre la noche de nuestra existencia. Con vos un vie- 
jo al fin de su carrera, rodeado de una rica cosecha de 
méritos y de esperanzas, no aguarda sino la hora de 
poderla, trasportar á los graneros del gran Padre de 
familias. ¡O santa moral de Jesucristo! Vos haceis fe- 
lices en el lazo conyugal, y felices en el celibato; feli- 
ces en la soledad y felices en el mundo; felices en la 
opulencia y felices en la pobreza; felices en las chozas 
y felices en los palacios. Vos haceis felices 4 los que llo- 
ran, y anuociais lágrimas eternas á los que rien. 
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¡AY! ¡SE PARTENDE SER CATÓLICO CON EXCLUSION DEL 
ARTÍCULO 1X DEL SÍMBOLO DE 105 APÓSTOLES! 


A 


Lua. dia la incrédula filosofía abre á mis ojos nue- 
vas fuentes de lágrimas, como abre bajo de nuestros 
pies nuevos precipicios! Un sabio escritor francés, un 
- poeta singular en su género por su lira mágica, muy 
conocido y aplaudido por sus armonías religiosas , que 
andan en manos de todos, y en especial en las de cier- 
tos jóvenes consagrados á los inocentes encantos de la 
poesía, acaba de dar á luz en elegante prosa, un Opús- 
culo que lleva por título La Política racional. Su es- 
copo es persuadir á su nacion á que adopte un sistema 
de gobierno que tenga por base la moral cristinna (law- 
do vos), y despues de hacer un grande elogio á esta mo- 
ral en la página 111, que yo quisiera poder borrar con 
mis lágrimas, dice lo siguiente. 

«Mas permitidme aquí una advertencia: por este 
»reinado futuro y perfecto del cristianismo racional, 
»no entiendo ese reinado material del cristianismo, ese 
»imperio palpable y universal del principio católico que 
“ha de predominar de hecho sobre todos los poderes 
»pollticos, y esclavizar al mundo á la verdad religiosa, 
»desmintiendo de esta manera la sublime palabra de 
»su autor: Mi reino no es de este mundo. Jamás ha 
»obtenido mi aprobacion esta doctrina de política reli- 
»glosa realizada en las formas sociales, doctrina que al- 
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»gunos hombres piadosos y sabios pretenden resucitar: 
vesto seria buscar en un misticismo coronado, en una 
»teocracia póstuma , en unn aristocracia sacerdotal, un 
»principio y una regla del poder humano, que no exis- 
vtiría sino á merced del despotismo 6 de la aristocra - 
»cia . política. La verdad misma no debe manifestarse ni 
vimponerse por formas de dominacion muterial, por- 
»que sus agentes siempre serian hombres, y los hom- 
»bres alteran Ó currompen cuanto tocan con manos de 
»hombres, y la libertad de los hijos de Dios se conver- 
afiria en una degradante tiranía. La palabra y la li- 
»bertad son las únicas formas de manifestacion y de 
»bmperio de la verdad religiosa, colocada frente á fren- 
nte de la verdad social y política. La conviccion es el 
»único yugo de los corazones, y de las inteligencias. 
»Este será el único impecio de la verdad cristiana, el 
aúnico yugo que llevaremos todos con libertad y amor 
»cuando el tronco inmortal del cristianismo, que re- 
anueva sus ramas y follaje segun las necesidades y 
»tiempos haya producido, y para nuestra felicidad 
»Mmultiplicado, sus postrimeros frutos.» 

Hagamos un ligero análisis de estas armonías po- 
Míticas con que este ¡ilustre escritor cristiano protesta 
solemnemente contra el artículo rx del símbolo de los 
apóstoles. Él jamas ha dado su asenso ú aprobación al 
estatuto divino, que le dió á la Iglesia su fundador y 
legislador, infinitamcate sábio. Él jamás ha dado su 
acenso á los dotes y prerogativas de la Iglesia Una, 
Santa, Católica, Apostólica, Romana, Visible, Infali - 
ble, Indestructible hasta la consumacion de los siglos. 
Nunca le ha merecido su aprobacion el principio cató- 
lico del gobierno universal de Jesucristo como cabeza 
invisible de su cuerpo místico, repartido visible y pal- 
pablemente por toda la tierra, y el de su vicario, Cú- 
beza visible de este mismo cuerpo. Él entiende, como 
los demas -sofistas enemigos de la Iglesia, que la po- 
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testad de esta en todo el mundo, conlradice á su fun- 
dador el Hombre Dios, que dijo: 4fí reino na es de este 
mundo, esto es, mi reino no me viene de este mundo, 
sino de mi mismo: mi reino no ofrece que recelar h 
los olros reyes de este mundo, El se mofa del pastor 
supremo, cuyo gobierno es monárquico, á que da el 
nombre de misticismo coronado. Se burla de los obis- 
pos y pastores de la Iglesia como de una aristocracia 
formada reyolucionariamente despues de la muerte «del 
fundador de la Iglesia. El llama poder lrumano y des- 
pótico ó aristocrático la potestad del sumo pontífice y 
su primado de jurisdiccion, El niega las formas visi- 
bles del ejercicio de esta misma jurisdiccion, y no quie- 
re ministros del culto eterno y de los sucramecntos, 
porque siendo estos hombres alterarian y corromperian 
con sus manos de hombres todo aquello para que su di- 
vino legislador los destinó y consagró; él cree impro- 
pio de la libertad de hijos de Dios sujetarse 4 muestro 
sacerdocio que trata de tiranía degradante. El no quie- 
re culto público, ni reconoce eficacidad en el ejemplo de 
la congregación de los fieles ni en nuestra liturgia. No 
cuenta con la fé ni con la gracia, sino con la ctonvic- 
cion del raciocinio. No admite otro yugo que el de la 
razon, porque él es democrático por sistema , ó porque 
se promete para todo inspiraciones de la divinidad, 
como las que supone haber recibido en sus armonías 
religiosas. 

Heu! Beu! Heu! Narraverunt mihi iniqui fa- 
bulationes ; sed non ut lex tua! ¿Y el que no hace mas 
que llorar tendrá humor en esta ocasion para citar las 
decisiones y anatemas dc los sumos pontífices y de los 
conciliog ecuménicos y no ecuménicos contra cada uno 
de los crrorea de cate teólogo-poeta , de este político 
racional? ¿Tendré yo que repetir aquí cuanto han es- 
crito los cardenales Goti y Belarmino, el doctísimo Ma- 
machi, el sabio padre Zacarías en su Anti-Febronio, 
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el Valsechi, el católico teólogo P. Seheffmacher de la 
universidad de Strasburgo, que obligó al príncipe Fe- 
derico conde palatino á reconciliarse con la Santa 
iglesia Católica, Apostólica, Romana, y otros innu- 
merables escritores tan recomendables por su sabiduria 
como por su piedad? No: todo esto seria inútil para 
quien jamás ha dado asenso á nuestros dogmas, con- 
tenidos en el artículo xt de nuestro símbolo. No: yo sé 
lo que haré. Le pondré delante de los ojos las palabras 
notables de aquel gran canciller de París Juan Gerson, 
que fue el alma del concilio de Constanza, y tan alaba- 
do de todos los enemigos del papa y de la Iglesia Ro- 
mana; Stalus papalis, institulus est da Christo super- 
naturaliter, et immediale lanquam primatum habens 
monarchicum , el regalem in ecclestastica hierarchia, se- 
cundum quem statum unicum el supremum Ecclesia 
militans dicitur una sub Christo; quem statum quisquts 
impugnare, vel imminuere , vel alicui statud ecclestasti- 
co particulari coeguare preesumit, sí hoc pertinaciter 
faciat, herreticus est, schismalicus, impitbs, dlque sa- 
crilegus. (De Statib. Ecceles., consid. 1.) Cualquiera de 
estos pomposos titulos que quiera elegir este político 
racional, nadie se lo envidiará. Meditelo bien, mien- 
tras yo sigo mi llauto. 

Se ha dicho: el universo es el templo de Dios, y el 
hombre su sacerdote. La naluráleza entera celebra la 
gloria del Altísimo en la armonía de sus obras, y des- 
de la águila que corta la nube hasta el insecto que se 
arrastra bajo de la yerba, todo es para el hombre una 
fuente de alabanzas al Criador. Mas habiendo decaido 
el hombre y héchose insensible á los prodigios que sin 
cesar renacen en el universo, y no escuchando ya la 
ingratitud á los astros que cuentan el poder de su 
autor, fue necesario que 8u nombre, grabado sobre au- 
gustos frontispicios, resonase ya bajo de bóvedas aun 
mas augustas, porque en ninguna parte es el Señor tan 


YE! LLANTO 

misericordioso como en los lugares cn que todos los co - 
razones no forman sino un solo corazon para darle gra- 
cias de sus misericordias; porque si Dios no tiene nece- 
sidad de nosotros, nosotros la tenemos de un padre que 
invocamos en congregacion ; porque no hay Religion sin 
culto, ni eulto sin altar, mi altar sin sacrificio, porque 
las casas de Dios contienen todos los bienes, y en ellas 
el atnor se nutre con el ejemplo, medio importante que 
desconoce este político racional; porque en las casas de 
Dios todas las clases estan confundidas y humilladas; 
porque elevándose sobre las casas soberbias de los ricog 
y de los grandes, ellas nos hacen á todos hermanos. y 
en ellas no goza el rico del privilegio de ver de mas cer- 
ca que el pobre á su Señor; en fin, porque nuestros 
templos encierron igualmente el trono de la grandezá 
de Dios y el sepulcro de la vanidad del hombre. 

¡Ay! El autor de la Politica racional no conoce 
que las instituciones filosóficas no son sino sistemas sin 
realidad, y que la multitud deja de creer cusudo se 
deja de enseñarle hoy en el mismo lugar lo que se le 
enseñaba ayer. Si por la Religion el pueblo se pega á 
la moral, por el culto tembien se pega á la Religion: la 
Religion consiste mucho mas en el sentimiento que en 
el razonamiento, cuya conviccion es el único medio dig- 
no de la aprobacion de nuestro autor. El sentimiento, 
pues, pide manifestarse; y sin imágenes ¿cuál seria la 
fuerza de tas ideas intelectuales? Un antiguo escribia 
que era mas fácil fabricar una ciudad en el aire que 
gobernarla sin culto: es decir, que si la Religion no es 
el cimiento del edificio, este debe caer necesariamente; 
que sin ella, ya no hay abrigo contra los golpes de la 
persecucion y contra las tempestades de la vida; que 
es indispensable que las costumbres tengan un regula - 
dor público, y que las autoridades esten sumisas á la 
coerción de la misma fé, del mismo temor, y de la 
misma esperanza; que no puede haber justicia, si la 
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justicia de acá abajo no se prosterna delante de la jus- 
ticia de arriba, si ella rehusa su vigilancia suprema, sl 
se desdeña de sus decretos, se rie de gus amenazas y de 
sus anatemas , que la verdad recibida en comun es el 
mas firme apoyo de los imperios y el único medio de 
consolidarlos por la Religion, la moral y las leyes; pera 
esta verdad pide necesariamente órganos, cuya misión 
sca divina. | Houor, pues, honor á la Santa Iglesia Ca- 
tólica, Apostólica, Romana, que los posee visibles y 
palpables, que enseñan la verdad que recibieran de los 
apóstoles , los apóstoles de Cristo, y Cristo de su Pa= 
dre! ¡Hovor á la excelencia del estatuto divino de 
uuestra Iglesia, fuera de la cual no hay salvacion! 

Los mismos paganos nos den unánimes ejemplos 
sobre la necesidad de signos exteriores en materia de 
Religion. En todos tiempos y entre todas les naciones, 
aun los mas opuestas en costumbres é idiomas, se en- 
cuentra una conformidad esencial de un culto público 
y uniforme: entre todas ellas hay santuarios, ceremo- 
nias, fiestas 6 solemnidades consolantes , dias destina- 
dos al descanso, oblaciones espialorias: ú todas se les 
oye la confesion de su dependencia: en sus grandes em- 
presas, en sus victorias, en sus derrotas se les ve aten- 
tas á consultar sus oráculos: ninguna guerra declaran, 
ninguna batalla dan, ninguna negociacion entablan, nin- 
gana alienza forman, ningun plan combinan sin la in- 
tervencion del cielo, y la gloria de los sucesos se la 
atribuyen siempre con solemnes holocaustos. 

Y entre los cristianos ¿el pueblo no necesita tambien 
ser consolado asi en los males que sufre como en los 
bienes que desea ? ¿ Y dónde, sina en los ejercicios y com- 
pensacianes de la Religion, eacontrará el pueblo cris- 
tiano la reparacion que la desigualiad de bienes parece 
que causa al amor propio? La Religion reune 4 los 
bembres que las distancias scparan , lleua los interva- 
los al pie de los altares, les recuerda ó tados que son 
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hijos de un mismo bienhechor que es Dios; todas las 
distinciones desaparecen delante del supremo repartidor 
de los bienes y de los males temporales de esta vida, ó 
mas bien las mantiene, porque esas distinciones son 
útiles, explica sus motivos y alivia sus cargas, Cuando 
los grandes vienen á ofrecer en la Iglesio ai ordenador 
de todas las cosas el tributo de sus grandezas, de sus 
dignidades, de sus talentos; los pequeños, los pobres, 
los ignorantes los miran sin envidia. 

¡Ay! ¡Qué ventajas tan estimables son las conse - 
cuencias forzosas que fluyen de esta verdad y que desa- 
parecerian con el uislamiento arbitrario del culto per- 
sonal que predica el autor de la Política racional! Este 
frio teismo tan alabado en nuestros dias por lu incrédu- 
la filosofía, no es realmente sino un ateismo disfraza - 
do. Ese Dios desterrado y dejado solo en su inaccesible 
imperio., no seria sino el dios sordo, mudo y ciego de 
Epicuro. Por otra parte, ¿de qué servirian contra las, 
pasiones enemigas del órden, esos homenajes hechos en 
silencio á un Dios invisible? El pueblo, 4 quien con- 
viene mucho contener;. el pueblo, para quien todo es 
tentación, porque para él todo es privacion; el pue- 
blo, que no tiene un instante sin deseo, niun mo- 
vimiento sin temor, ¿qué suerte le reserva ese polí- 
tico racional si lo separa de la congregacion de sue 
semejantes y lo destierra de la Iglesia? ¿si el pueblo 
cree que la palabra humana vale lo mismo que la. pa- 
labra divina; si por la doctrina de la Política racional, 
el pueblo, despues de hober roto el código de las san- 
tas ordenanzas y el yugo de los ritos sagrados, se sacu- 
de tambien de toda regla, de toda subordinacion y de 
todo deber? ¡Ay! ¡Guántas veces el trabajador del 
campo, aquel mismo que tiene una sed tan grande de 
instruccion y de conguelos, cuántas veces y en cuantos 
lugares huye de la voz de su pastor, despreciando 1as 
indemnizaciones del santuario y los recursos de la fé! 
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¿Y cuál es el resultado de este terrible alejamiento de 
la Iglesia y de su pastor? El crímen ó la desesperacion. 

Y no se reconocerá todavía el beneficio de la Reli- 
gion y de la Iglesia visible, em cuyo seno se encuen- 
tran las teorías sublimes, las prácticas usuales, los 
socorrros diarios, las ventajas preciosas de nuestro 
culto interno y externo ? No es el sacerdote del tem- 
plo el mismo que el de la choza del pobre? Visitador 
compasivo de esle, es tambien su abogado para con el 
rico. El filósofo que afecta estar bien sin Dios, sin 
creencia, sin culto, ¿va á sentarse á la cabecera del 
enfermo, para quien el menor de los males que sufre 
es la enfermedad que le devora, porque su indigen- 
cia le atormenta mas? ¿Le ofrece, como el ministro 
del culto público, la imágen de la bondad suprema, 
que le espera para recompensurle en la otra vida los 
padecimientos de esta? No por cierto. El mismo que 
ofreció á la mañana por él la víclima pacífica, es el 
que corre por la tarde á recibir su último suspiro: el 
mismo que por la mañana invocaba al Dios fuerte cn 
favor de su débil criatura-es el que fecunda por la 
noche con sus liberalidades y sus bendiciones las espe- 
ranzas del necesitado ogonizante. ¡O admirable caridad 
que por la Religion es para los ministros de la Iglesia 
una ocupacion de que estos no pueden dispensarse sin 
perder la estimacion de Dios, del pueblo y de sf 
mismos | 

¡Ay 1 ¡Con todo eso, los filósofos incrédulos se han co- 
ligado contra la Religion y contra su culto, contra la Igle. 
sia y sus ministros! ¡Ingratos, que pagan los servicios con 
columnias! ¡ Ciegos, que renuncian á $us mas preciosos 
intereses! No advierten que su política racional es un 
fenómeno de frenesí, único en los añales del mundo: 
no advierten que la sociedad se apoya sobre la ley, la 
ley sobre la moral, la moral sobre la doctrina de una 
providencia que tiene su politica peculiar, con que el 
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cielo se liga á la tierra , el hombre á Dios, y los hom- 
bres entre eí miemos, y que roto un solo enitlo de es- 
ta cadena admirable, too se disuelve en convulsiones: 
no dan asenso á la necesidad de un ministerio osten- 
sible y de liturgias invariables y que en la religion de 
los cristianos y en su Iglesia está este depósito pre- 
cioso que ha sido transmitido siempre puro y perma= 
necerá inmulable en la majestad de sus templos, en 
la pompa de sus ceremonias, en la dignidad de sus 
enseñanzas, en el brillo de sus fliestos, en la armonía 
de sus cánticos, en la grandeza de su sacrificio hasta la 
consumacion de los siglos; ellos no conocen ó fingen no 
conocer cuánto mas sabios eran dos cristianos que han 
precedido á nuestro siglo de las luces y de la Política 
racional. Aquellos no fueron mas circunspectos sino 
porque fueron mas ilustrados sin ser tan filósofos: ellos 
conocion nuestro corazon y veian su orgullo puesto 
en fermentacion; sabian cuán esencial es que el hom- 
bre sea contenido con barreras sagradas, que si las rom- 
pe se precipita en el abismo del mal. 

Al contrario, los filósofoy de nuestra época no quie- 
ren convenir en que nuestra felicidad es el único ob- 
jeto de la Religion, que todo lo que tenemos de bueno, 
de útil, de hermoso, nos ha venido con ella; que ella 
encanta lo presente y lo futuro, que la fé no es ene- 
miga de la ciencia, pues desde que la fé sale del cora- 
20n , la credulidad entra en el entendimiento: los filó- 
sofos incrédulos fingen no conocer que la Religion 
salva á los pueblos de sus proyias* demencias: no quie- 
ren conocer que con su nulidad de culto separan 
el efecto de su causa, el mundo de su arquitecto, la 
criatura de su centro, la virtud de su orígen y la jus- 
ticia de su sancion: ao creen que su filosofía nos ais- 
la, nos hiela, nos envilece y nos hace tan incapaces de 
buenos peosamientos como de buenas acciones, ¡ay! 
Los hechos hablan: antes de la caida del coloso de Ro- 


QUINTO. 8 
ma , la impiedad habia desecado ya sus músculos. ¿ Los 
escritores de la impiedad de nuestro siglo reemplazan 
los músculo$ desccados de la sociedad europea ? ¿Sus li- 
bros darán la vida cuando reniegan de la Religion y de 
la Iglesia, cuando al libertinaje del corazon juntan el 
libertinaje del entendimienlo? 

Nosotros los católiccs nos complacemos en creer 
que todos los justos de la ley antigua y nueva parli- 
cipan de nuestros lágrimas de reconocimiento cuando 
repetimos con David: ¡qué brillantes son lus taber- 
náculos, ó Jacob ! ¡Qué magníficos son tus pabellones, 
6 Israel! A nuestra vez nosotros nos complacemos en 
decir á nuestros enemigos: considerad cuál es el des- 
tino de nuestra Iglesia. A pesar de sus pérdidas, ella ne 
extenderá por toda la tierra, omnes gentes: á pesar de 
sus combates, su duracion será la del mundo, usque ad 
consumeationem seculi. El código de sus leyes, la 
regla de sus juicios, el espíritu de sus administradores, 
la auloridad de su cabeza visible, todo viene de Jesu- 
cristg: Jesucristo mismo es quien administra y asiste 
al cuérpo de sus pastores unidos á su pastor supremo, 
ego vobiscum sum: la subordinación de los miembros ú 
una sola cabeza, ta obediencia de todas las iglesias á una 
sola Iglesia principal, la sumision de todas á Pedro y 
á los sucesores de Pedro hasta Gregorio XVI que fe- 
lizmente gobierna al presente toda la Iglesia visible, es 
la piedra fundamental de todo el edificto, Tu es Pe- 
irus el super hanc pelram edificado Ecclesiam meare, 
¡Ay! ¡Qué temeridad la del autor de la /'olítica ra. 
cional, insuller á un órden tan sabiamente estableri- 
do, á un órden que en su totalidad, y en cade una de 
sus partes, da é nuestra Iglesia una ten imponente ma- 
jestad; á un órden sin el cual ya no hay ni firmeza ni 
movimiento, ni conservacion! ¡Ay1 ¡Qué temeridad 
insultar á esa cátedra única, capaz de abatir el or- 
gulto y de ensalzar á la humoiidad santa y sencilla; csa 
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cátedra, de la cual parten todos tos oráculoa. de-la 
autoridad, y á la cual es menester asirse pero no ser- 
el juguete de todos los vientos del errort% A 

Nuestra Iglesia es bastante independiente de las po-. 
tencias de la tierra para atender con celo y libertadá los: 
negocios del cielo, y es bastante vecina á las sociedades 
humanas para mantener con ellas un comercio de bue- 
nos oficios, como es bastante rica en' promesas para: 
estar segura de atender á todos los lugares, á todos 
los tiempos, y á todas las personas. En su centro bri-. 
Ma una silla antigua y venerable, desde cuya altura, 
un pontífice supremo dirigiendo sus miradas á grandes 
distancias , observa, corrige, reforma con una vigilancia 
incansable porque su jurisdiccion es sin mezcla de sris- 
tocracia ú democracia. Sobre una silla menos ele- 
vada, unos pontifices que él instiluye cuando los ha 
juzgado dignos de sus funciones y que tienen del mismo 
Jesucristo sus derechos incnajenables, rigen una porcion. 
del rebaño universal: en cada diócesis unys pastores ret» 
nidos al pastor comun que los envia, los dirige $ los 
reprende, y ejercitan unidos con vínculos de uns"dul- 
ce y justa deferencia los trabajos de un mismo saceps 
docio. Si la cizaña crece en algun rincon de la here- 
dad, unas asambleas mas ó menos numerosas, segun la: 
gravedad de las materias y la urgencia de los peligros,: 
indican el remedio al mal y aseguran la salud de todos.í 

¿Qué le faltaria, pues, á un cuerpo asi organiza. : 
do, sino encontrar en los que le rodean, unos auxi-' 
liares que favoreciesen su accion? ¿Y por qué no los 
encontraria nuestra Iglesia? Ella ho debe hacer som-- 
bra ú nadie: propicia á lodos y á lodo, no tiene sino 
un fin que es el seno de su fundador: ella no anbela 
exaltarse sobre les naciones ni ser la primera entre 
los reyes; su única pretension es formar bijos para 
Dios, y hacerlos asi mas úliles á sus semejantes: ella 
se acomoda á todos los principes, á lodos los pueblos, 
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y :á todos los: estatutos, identificándose en cierto modo 
con tedos. los ostados en que es admilidse, no por la 
fuerza ni por la tiranía, como supone el autor de la 
Política racional : todos los estados tienen, pues, igual 
interés en eanteaerla, .en proteger la ejecucion dé sus 
manda mientos, en extender mas. bien que en estrechar 
los.límites de su imperio, y. .entobecs, reuniendo cn sí 
todo Jo.que puede traquilizarla y hermoscarla se au- 
menta de siglo.en siglo sin -ruga y sin miedo, y sin ha- 
ber fenido otra pretension ni utra gloria que las com- 
bee re de su Esposo. 
y! ¡Cuánta rectitud, cuánta nobleza y cuánta se- 
guridad hay en la política de nuestra Iglesia, que des- 
pues de 1838gaños., circunscribe su actividad maternal 
á le integridad del depósito que le ha sido conflado, ha- 
ciendo un crímeh ql oñadir cosa alguna A la creencia 
primitiva, ó el arrancar elgo de clla! Despues de 
18 siglos ella advierte todavío á sus intérpretes que se 
abstengan de descubrir principios nuevos, ú de sacar 
huevos consecuencias de los principios antiguos, sino 
retener estrictamente la formg, de las instrucciones que 
Jes han sido Lrasmitidas: formam habe senorum verbo- 
rum: permanecer firmes é invencibles en la perpetui- 
dad de la misma doctrina ; permane in tís que didicisti; 
sciens a quo didiceris; enseñar lo que ella les ha ense- 
ñado, no en secreto, sino á presencia de todos; ense- 
ñarlo.4 hombres fieles que lo puedan enseñar á sus des- 
cendientes; que didicisti a me per multos festes, has 
comenda fidelibus hominibus, quí el idonei erunt alios 
dotere. 

Desde el orígen de la Iglesia todos los géneros de 
errores te in hecho la guerra, teniendo por aliadas lu 
tiravía y la persecución, y con todo eso, ¡tú duras, ó 
esposa de Jesucristo! Tus templos, tus altares, tus sa- 
crificios se consecyan en pie: tú engendras todavía 
justos animados de tu espiritu: ninguna de ra relacio - 

E. C,—T, 1. 
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mes que, tuyiste en tus principios ha podido ser destrui- 
da por alguna violencia, y bu..opiscopado ha atravesado 
los piglon siempre el mismo. A MENE 

¿No.es un milagro bien soñálado esa Gliacion de 
doctores , de alletas y de márlices de una. misma can. 
sa”? ¿Qué otra Iglesia se atreveria 4 atribuirse lantos 
sacrificios seblimes,. tentas uceiones heróices,. tantes 
memorebles recuerdos? ¿Quién podria ¡go adoror: la 
mano invisible que hé hermoseado su Iglesia: visible. con 
tentos nombres inmortales contenidos en las listas sa- 
gradas de nuestros papas y de nuestros obispos¿4Les 
Linos, los Clelos, log Clementes, los Alejandros”, los 
Silvestros., los Benedictos, Log Leones, los Pios, y los 
Gregorios! ¡Ahi Todos siú excepeion has» brillado en 
ciencia y en piedad: todos han llenado el corgo-suBli- 
me de vicarids de Jesucristo sobre la Merra: su solici- 
citud pastoral lo ha abrazado todo, la suerte de las na- 
ciones y los destinos de los hijós de la Iglesia, la -vida 
presente y la vida futura: su sabiduría inmensa, como 
su celo fue, es y será siempre el cscudo de la Religion. 
¿ Y nuestros obispos ? ¿kse.Ignaciao mártir, ese Atana- 
sio, ese Crisóstomo, ese Ambrosio, esos Gregorios,. ese 
Agustino, esos españoles Isidoro, Leandro, Mdefonso, 
Julian, Tomas de Villarueva, Totibto; aposto| de Li 


entera no tiene derecho pora gloriarse de dos triunfos 
de su ministecio? Ellos, ya fuepe diciendo la verdad á 
los reyes con un lenguaje tan distante de urra pusiloni- 
midadl aduladora como de una intrepidez indiscreta, les 
amenazaban con la eternidad, sin herir ni faltar al res- 
peto debido á sus majestades; 6 fuese que merclándo 
la alabanza con el menosprecio de la alabaffea, les hi- 
ciesen, conocer la nodá de la gloria, sin amortiguar su 
noble eblusiasmo, y que proclamasen la vanidad de to- 
das las coses sia sofocar la emulacion de las buenas 00- 
sos; Ó fuese que se humillasen delonte de las grandezas, 
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segun el mundo, para elevarse hasta les grandezás se - 
gun Divs: Ú fuese que anatematizasen con uma "energía 
penetrante las doctriñds nuevas; ó fuesa queen su yue- 
lo sublime hiciesen recon que sus palábrbs eron 
dictadas per el espíritu de lá verdad, sienpre dieron. 
prueba de que ese género de soberanía teológica y orá- 
toria era pectliar 4 ros hombres que esparción sus 
*¿deas como el sol reparte sus rayos, ¡Qué de luces en 
medio de las nas esperas tinleblas! ¡ Qué eminentes ser- 
vicios hechos 'á las buenas letras! ¡Qué abundante: co- 
sechas sobre terrénos áridos! ¡Qué grandes privaciones 
y severas economías, para abrigar á los que carecian 
de asilo, para vestir 6 los desnudos, y para mantener á 
los que no tenian pan] ¡Y esas carreras apostólicas en 
que la dignidad y la caridad de nuestros obispos $e 
manifestaban de una imenera lamas admirable; en que 
se les seguia por los huellas de sus obras, visitando la 
cabaña del pobre, preparando tecursos al desgraciado, 
conformándose á su divina cnbeza, levantando en sus 
brazos paternales á la infancia débil y tímida, graban- 
do en sus liernos corazones los primeros elementos de 
la fé y les primeros lecciones de la,virtud, ejercitando 
por todas partes la justicia de la concordia! ¿Selnejen- 
te carácter ho menifiesta mucho de tierno y de augus- 
to como %a Religlon , de la cual son ministros? Sí, boda 
la Europa sebe cuánto debe á los obispos. Ellos hon 
fundado las monarquíes cristianas: ¿y quién se alreve- 
rá á negarlo, sin romper antes todos los anales ? SI, los 
ebispos han erigido tantos monumentos preciosos, han 
fundado ciudades enteras, han abierto canales, han 
trazado caminos, han echado puentes sobre los rios, 
hon pagado el rescate de muchos reyes, han dado la 
libertad á muchos esclavos , han derramedo el tesoro de 
la Inlesia en el tesoro del estado, han vendido en las 
públicas necesidades los vabos de oro del tabernáculo, 
conteniándose con vasos de madera 6 de berro : los obis- 
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pos se han asociado siempre á los esplendores de la pa - 
tria y ú los eclipses de su gloria; al duelo'de sus reve- 
ses, y á la alegria de sus victorias, los obispos, en fin, 
han dulcificado las Hop cda han dejado por legado 
. d toda la Europa los minuscrilos de, la antigúedad, 
han dado la vida aun á los andes«le América, 

La Iglesia -con su cabeza y con su sacerdocio, con 
su moral y eu forma de gobiervo; la Iglesia con su 
principio católico, que po le ha merecido jamás su apro- 
bacion al autor de la Política racional ha hecho siem- 
pre de la cause de la: fé y de la causa del trono una 
sola causa, La verdad, decia Fenelon, está en estas tres 
polabras: Dios, la Inlesía , y el Rey 

El hombre sin Dios es una quimera: el hombre con 
Dips, pero sin Religion, es un abismo de. miserias. El 
autor de la Política ragíonal, impugnando la secta des- 
preciable é insensata del sansimonianismo , dice que 

» no es Obra cosa que el Evangelio, pero sin el Cristo: y 
¿uo se podria decir que la /*olítica racional no es olra 
£osa que el Evangelio. de Jesucristo, pero sia su Iglesia, 
sin $u cabeza visible, sin su sacerdocio, sin $4 culto, 
sin sua sacramento, sin su.sacrificio, sin su liturgia, 
y en fin, sio su principio católico del imperio de la le 
y del gobierno de lo Iglesia, que es el reino de Jesu- 
<risto bajo-de formas sensibles y visibles? ¡O Jesus mio! 
Vaos hombres de tinieblas que se dicen hijos de la luz, 
acusan á tu Iglesia de despótica, tirávica y opuesta á 
tu palabra, cuando dijiste que tu reino no era de este 
mundo, Regnum: meum non est de hoc mundo. ¿Dón- 
“de está, pues, y cuál es ese reino luyo? ¡Ah! Vuestro 
siervo Agustino me ha explicado ya vuestra palabra, en 
su exposicion del salmo 54, vers. 1, Lo dijo de esle 
wundo, esto es., de los amodores del mundo; de este 
-mundo de tinieblas, de este mundo, esto es, ' de los 
implos*, de este mundo, esto-es, del que dice el Evan- 
gelio: y el smundo mo le conoció. Mundi dixit, tene- 
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brarum harim: mundi dixit, amatorum mundt; 
mundi dixit, impiorum el iniquorum: mundi dixit, 
de quo dicit Evangelium: el mundus eum non cog- 
novit. En efecto, Jesucristo mo dijo Regnum meum 
nor estde mundo, ni tampoco dijo, Regnum meum 
non est in mundo, sino de Roc mundo. Nuestros 
santés Padres incormparablemente mas sabios y may po- 
líticos racionales que nuestro teólogo-poeta , han énten - 
dido que Jesucristo to que quiso decir y dijo, fue que 
su rcino no es temporal; que su reino no es reino E 
deba causar recelos ni sobresaltos é los otros reyes, y 
así ¿qué tienen que temer? feu? Accedite ad eum el 
illuminamini, 

En el tribunal de lá imparcialidad ¿la Iglesie- no 
ha sido la consejera de todas las buenas acciones y la de- 
positaria de todas has buenas doctrinas? ¿Los reyes y 
emperadores no har consultado muchas veces la sabidu- 
ría de los sucesores de Pedro? ¿Ka 'liara tiene algo 
que envidiaic á as disdemas ? ¿El báculo'de la pacien- 
cia no puede taiito como la espada de la fuerzá?: ¿Be 
olvidará nunca á ese Pio vI que acabó la vida de un 
sauto con la muerte de un mártir, y á esc Pio¿vH, 
vencedor de la tiranía, y cuyo réinado hará una de los 
mas hermosas épocas de la firmeza apostólica? ¿La 
paz del mundo no ha sido muchas veces tatificada en 
el capitolio moderno? ¿La impiedad no ha tributado 
alguna vez á la nueva Roma alabanzas arrancadas por 
la conviccion? ¿Se cuentan menos papas que reyes, 
queridos de la humanidad? ¡Políticos racionales! ¿ Yues- 
tras academias cuentan mas escritores juiciosos que 
nuestra Iglesia? ¿mas ministros hábiles, mas analistas 
escrupulosos , mas sabios comentadores , mas consuma- 
dos políticos que nuestros cardenales y obispos? ¿Por 
qué, pues, desplegais siempre que podeis ese vuestro 
miscrable furor de deprimir todo lo que en nuestra 
Iglébia no de conforma con vuestros principios anticató - 
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licos? Esto no es sino yn deeco secruto de que no haya 
ni Religion, ni qulto, porque coa la Religion y su cul- 
to bay obligaciones de presente y remordimientos para 
un porvenir que nosotros llamamos eternidad: porque 
la Religion es lu providencia del género humano, como 
nuestro ministerio es su mas noble instrumento. 

1Q Iplesia santa! Yo. defiendo y dofenderé siempre 
tu, cdusa contra tus artificiosos enemigos, Permita el 
cielo que sus escritos sean sepulfados en lo obscuridad y 
en el olvido, y si sua autores son condenados á la in- 
mortalidad”, ¡ay! ¡que lo sean 4 la jumortalidad del 
oprobio, 6 4 lo menos que tú reines sobre las ruinas 
de la licencia y de-la impiedad para que la virtud pue- 
da honrar siempre á,las letras y la piedad bermosgar á 
los talentos! En fin, que el autor de la Política racio- 
nal, mejor aconsejado y mejor ¡ostruido es tu símbo- 
lo, adquiera la feliz celebridad. de us. respeto inviola- 
ble á tu autoridad, á tu: cabega visible y á tu sacerdo.- 
cio, paxa que un día pueda leer. tus grandezas y pre- 
rogativas en tu, seno , úpico lihro de.los escogidos. 


LLANTO SEXTO. 


JAY] SE NIEGA Á NUESTRO SACERDOCIO LA POTESTAD 
DE LaS LLÁVES, Y SE.DESPRECIAN LOS BENEFICIOS DE 
> LA GONFESION SACRAMENTAL. 


AX 


e Un poder, dicen las filósofos incrédulos; un pader: 
»de que no hubo ejemplo en nacion alguna del univer - 
»8q, ni en alguna époc$ antes de Jesucristo; un poder 
»quie dos judios con toda sa veneragion á la sinagoga, 
»jamás, pe abrevieroa á atribuir 4: los *pontíGices del an- 
xliguo sarerdocio; un poder del que el mismo Juan 
» Bautista jumás estuvo revestido; un poder tal y tan 
veatraordinario es el que los. católicos atribuyen á sus 
»gacerdotes para que con,sus manos de hombres layen. 
»les manchas de aqueos que llegos arrodillados á sus 
»pies á declararlas por su propia boca.......» ¡Qué digo. 
los filósofos! Cristiano hay que dicg: ¿por qué he de 
confesor mis. pecados: 4 otro hombre como yo? ¡Ay! 
¿Se pueden oir astas hlasfamias, estos bostezas del in- 
fierno, estog errores de la impiedad, estos excesos de 
la. ingratitud ó: de la ignorancia sin ser- un mar de lá- 
grimas? ¡Miserables! Xo clamaré sin cesar, yo levan- 
tané mi voz y con llanto: amargo diré al hombre dege- 
verado:: que, de él depende el volver á ganar las altu- 
res da su origen, y volver á entrar en los caminos de 
su inogencáa : yo le convenceré de la verdad de un dog- 
ma que ño :pertenecia sino á un Dios establocerlo: un 
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dogma superior á todas nuestrasideas: un dogma que ha 

atravesado 18 siglos sin variacion, todas les herejías 
sin alteracion, todas las persecuciones sin relajacion : un 
dogma que ha sobrevivido á todas las revoluciones, á 

todas las sectas, á los incrédulos de todos los tiem pos: 

un dogma que hace una virtud del arrepentimiento y 

opone al vicio una barrera defendida por los rayos del 
cielo: un dogma que estaba reservado á la mas carita- 

tiva de las religiones y á la mas vigilante de las Igle- * 
sias: un dogma sin el cual la fragilidadecaeria en desa- 
liento, el crimen en la desesperacior, Ja fidelidad en 
el ternor : un dogma en que la clemencia divina se ha- 
ce tan sensible al pecador, como la juslicia de un tri- 
bunal humano: un dogma que protege los estados, 
da fuerza á las leyes civiles, que vela en medio jefes 
tinieblas segradas en que reposa, para mantener la 
tranquilidad pública : un dogmaYue á la piscina teñida 
con sangre de animales, ba sustituido la piscina te- 
ñida con la sangre” de un Dios: un dogma que rejuve- 
nece las conciencias en el jubileo anual que la induli: 
gencia de nuestra madre comun propone sus hijos. : 
St, con el interés de de salud de estos, mis lágrimas ven 
á ofrecerles el cuadro de los beneficios de la confesion 
sacramental, contemplando en ella las relaciones del 
hombre á Dios. 

Mis lágrimas seglirigen, pues, á los creyentes, Los 
¿mplos ño me entenderian ; que ellos 4 lo menos, agra- 
dezcan mis buenos deseos: porque- ¿no estan ellos de 
acuerdo con nosotros acerca del orígen del hombre ? $e- 
avergonzarian de admitir lo que el paganismo leia has: 
ta sobre las nubes del error? á saber: que llamados por 
nuestro orígen á destinos mas altos, y brillantes ,-algu- 
na révolucion fatal los oscureció : que la cuna del mundo: 
ha sido manchada con alguna falta ó culpa del homrn= 
bre: que nosotros hemos decaido del estado de- graude- 
za, que fue nuestro primer patrimonio; y que «de: pa» 
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dres' á:hljos ha venido la: necesidad de datisfacer d nna' 
justicia: lrritada: qúe-pesérá: hasta 'sobre la: ditima pos- 
teridad de Adán la culpa que:cotrompió nuestra tisLura- 
lesa en 6u fuente y sujetó al árba] de la cgeóción er pri-: 
mer estabori de la larga cadene de calamidades , exteh- 
dida- sobre todas las generaciónes: que el hombré"cae á 
cadú: paso y se stimergiria de caida én caida en un abiá- 
mode degradación y de miseria, dificil de explicarse, 
si ula maño propicia no lo leyantase y no lo restaurast en 
una “parte de sus derechos. El cielo ha explicado este' 
triste misterio á los cristianos enriquecidos con los pri- 
vilegios de la fé. Mientras que los pueblos , envueltos 
en las sombras de la mentira, suspiraban en vano por 
la verdad yy que el esber orgulloso se extraviaba de ella 
á tontas y á ciegas; nosotros conocemos 15' enfermedad 
y el remedio: nosotros hemos obtenido de la misericor-' 
dia de nuestro Dios la facultad de recuperar 'su gracia! 
y el tesoro de nuestra vocacion. El sacramento de esta' 
misericordia consiste en que todo lo repara con sus be- 
neficios ¿que brillan en la certidumbre de' su estable-' 
cimiento, en la utilidad de sus efectos, 'en la facilidad 
de sus condiciones. : : Y 

“Asi, el sacramento de la penitencia es una insti- 
tución divina; nosotros tenemos de'ello ta: prueba ir- 
recusablé de la autoridad del Evangelio y de la tradí- 
cion,:5u fiel intérpreje: no parece Sino que la bondad 
suprema se ha complacido en ilustrarnos con “Tos rayos 
de la evidencia. Jesucristo, hablandó á sus apóstoles y 
á sus sucesores, les dicé: todos los pecados les serán' 
perdonados á aquellos á quienes vosotros se los perdona- 
seis, y serán retenidos á los que vosotros seos returiereña; 
quorum remisseristis peceata, remituntur els: ef quo- 
rum retinueritis, relenta sun. Todo lo que vosotros ata- 
reis: sobre la tierra será atado en el cielo : y todo lo que 
vosotros desatarejs sobre la tierra será desatado er el cie- 
lo: gueecumque alligaeeritis super (erraesr erunt ligata el 
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tn orlo: el queciengue sebverúie súper derramsrunt solula , 
et in colo. Estas palabras sor: realmbnto: espiritu y vida,. 
pues reciben. de la Dios. la. fueraez, de obray su. bfeote: 
sobre la m » y él jas pronanoió sin restriccion, ya. 
saca con respería al. tiumpa,, ya sea con respeto. 4 sw ob-: 
jato, que'es la etennidad. Por otra parte, las. mismas: 
palabras establecen tambien: la necesidad de la confe-; 
ajon suricular; Este no. es un tribunal riguroso, en que: 
sea necesario, convencen al reo con faformesiones. y bes-. 
tigos :.es- un tribunal de confisnza, es le-silla de un”per: 
dre: empero , Jesucristo, delegando: la potestad. de las: 
llaves, ¿ba querido consagran un despolismo enorme y: 
de un género muevo, estableger- unos: jueces ciegos que. 
condenagen. ó: absolviesen sin conocimiento de causa?! 
¿Quién se atfeverá á sospecharlo de un legislador inf- 
nitamente sabios que ba: destertado de su aódigo con: 
tana sereridod. toda, inclimabion: du dominar como. do». 
minan. loa sepen? Nn.en vemo, ni: por capricho des: 
disponsadorea de la seagre de: Jesuccioto aplican. sua: 
méritos de valoc fafinito::. eli dereaho: de atar ó: de»: 
safar', de perdonen á de retener supeñe-necesavia. 
mente el derecho. de oir al culpado,- para fundar: sai 
juicio, sobre las reglas de la; equidad:, despues de una 
instruccian sufiaiente con: corocimiento de casa, de: 
donde resulta que la confesion amricular es esencial :á: 
aske. mismo juicio. Tal es la: lógicaysencilla, y luminosa; 
con: cuya, fuerza. hemos confundido siempre á Ja .herp- 
jía cuando elle. ha, atacado este punto de doctrina, con- 
firmado. con. laypráctica constante: de In Iglesia... : 
Que jamás en el sono de la: Aglerin: el: enivisterio de. la, 
sion auricular haya sideinterrumpido; qué jamás el. 
sacerdocio ha ya. dejada de distiaguir entre lepre y lepra 
(Guera de larsantos reglas que hemos heredado de nues- 
toos antepasados; fuera de esos cágones penitenciales, mo- 
namentes preciosos de una disciplina que ya no--pode- 
mos seguir, pero que debemos sierapre ,respetar)s lo 
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voz de las generaciones pasadas lo publica 4 gritos ú la 
generacion presente sala voz de los tiempossapostólicos 
sofúca la voz de les tiempos filosóficos, ¡ Qué nombres 
y qué hembres los lróntos, loa Tertulianos, los Orf. 
genes, los Ciprianos y los Atanasios, los Hilarios, los 
Ambrosios, los Gerónimos, los Agustinos, los Leones! 
Ellos fueron. el ornamento de su siglo., la gloria de las 
letras, la admiracion de sus enemigos. Muchos de ellos 
derramaron su seugre por la fé. ¿Dónde estan los 
márlires de la incrédula Glosofía? Yo, enjugando mia 
lágrimas, no les opondria sino-dds jefes del ejército ca- 
tálica: ellog solos valen mas. que toda. la tsopa de los 
impíos: el uno. á quico yo no Macilaria llamar el 
leaías de la nueva ley: el otro que mereció de sus con- 
temporáneos el. titulo de Grande. ¡O Crisóstomo, ú 
Gregorio! Honrad mis lágrimas con vuestros acentos: 
el troño del. sacerdote coufesor, diee el primero, 
está en el cielo, el mismo Rey del cielo es quien 
lo asegura: el cielo espera el juicio de la.tierra pare 
pronunciar el suyo, el siervo. pronuncia antes que el 
amo, y. allá arriha se confirman, las decisiones, de acá 
abajo. . Dominua sequitur sexouna, el quidquid. hic in- 
ferius judicaveris, hoq ¡lle superius ratum habet. 'Lodo 
pucador, dice el segunda, está como sepultado en el 
fondo del sepulcro todo el tiempo: que-sus pecados per- 
manecen en el fondo de su conciencia ; paro. rompe sus 
lazos cuendo voluntariamente, confiesa. por. fu. propia: 
boca todas sus iniquidades , cum pecator nequitias suas 
sponte confitetur:*¿Para qué los gyardais vosotros, 
añade él? Sacadlos del abismo. per la confesion, des- 
pues de la cual, vosotros -quedareis desatados por el 
ministerio de los sacerdotes y par las manos de. hom- 
bre, que por impuros que sean, os dejarán puros y 
con, vida verdadera, porque. con sus meros de hombres 
os desatarán. como desataron á Lázaro: hos discípules 
del Salvador peníai. aque farás: martutis. id est; cud- 
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pam confileatur peccator, venientem vero fords , sólvent 
discipuli. ¡ FMtósofos! ¿Qué os parete de esté poder de 
perdonar pecadós , desconocido y de que no hubo ejem- 
plo en nacion alguna antes de Jesucristo, que ni los 
judios osaron atribuir é los ponlífices de le sinagoga, y 
que no tuvo el mismo Juan Bautista? ¿Qué os parece de 
esas manos de hombres que desatan y atan é los pecadores 
que llegan á sas pies de hombres, y reciben de sus 
manos de hombres un beneficio de que no hay ejerm- 
plo en nacion alguna dutes de la venida del divino ins- 
titutor de este sacramfénto ? . 

Los detractores _de la confesion auricular, con- 
tardo con la multfud de espíritus fuertes, siem- 
pre dispuestos á dur acogida á todo lo que yles li- 
sonjea, como ú despreciar toda luz que los irmpor- 
tuna, y toda verded que los confunde; contando con' 
tantos amadores, fautores y predicadores de foféras 
las mas peligrosas , y de oponiones las mas depravadas; 
contando con tantas gentes del buen tono, que dejah 
para el póptlacho la superaticion y las preocupacio - 
nes, esto es, la Religion y les costumbres; contando 
con tontos personajes de ambos sexos, tan frívoles co- 
mo los libros de que hacen sus delicias; los detractó- 
res de la confesion auricular han abusado de la erú- 
dicion hasta el pedanlismo para acreditar una calum- 
nia: la eonfeslon, dicen es una invencion de los sacer- 
dotes, es una conquista que su astucia ha hecho sobre 
los' ignorantes, 

1] Impostores! La dificultad sola:dé ln empresa 'res- 
ponde á vuestras fátaces acducciones: ¿qué Religión 
preseribe un: deber: comparable 4 este en su rigor? 
¡cttántos sacrificios dolorasos exige! ¿Qué' cosa mas 
propie para turbar le razon altanerá del hombre 
que ent ley que obliga igualmente 4 todos á- des- 
cubrir sus crímenes llos mas ocultos, los tras gra- 
vés, los inas: 'infmes 4 un hombre” coíno ellos, y 6 
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oir su sentencia como un decrelo del ciclo, despues 
de haberle escuchado.sus reprimendas? 

No, no es creible que la Iglesia (y me valgo de 
las mismas expresiones de los (ilósofus) no es creible que 
la Iglcsia en sus asambleas, las mas augustas y los mas 
solemnes, sc hubiese atrevido jamás á imponer uo yu- 
go lan pesado á toda ta tierra: no es creible que se 
hubiese llevado ca paciencia por lautos siglos una car. 
ga tan pesada, si da voluntad manifiesta y absoluta de 
Dios no hubiese intimado f+=los pueblos esía obligacion 
indispensable como ua soberavo remedio, y como la 
principal expiacion del pecado: si la gracia, en fin, 
triunfando de las repugnancias de la"naturaleza, no 
hubiese gtemperado con su dulzura la amargura del 
io hecho conocer el precio, el mérito y la ne- 
-cesidad de la obcdiencia. ¡Quél esta ley universalmen- 
te, constantemente observada, aunque siempre lemida; 
esta ley ten conveniente á las necesidades de nuestra 
«alma; esta ley que concilia tambien en nuestro favor 
los intereses de la justicia de Dios con los intereses d 
su misericordia; esta ley, que tiene todos los carac» 
teres de una ley emanada de lo alto, pues desciende 
desde Jesucristo hasta “nosotros; esta ley ¿no seria 
ahota. sino lo que quieren los filósofos, un simple de- 
creto de algunos obispos reunidos en el fondo de la 
campaña ? Esta ffroposicion cs á un mismo liempo una 
blasfemia, una impostura y una absurdidad. ¡Gran 
Dios! ¡Vos habeis puesto el colmo á vuestra caridad, 
dándonos tales adversarios y tan débiles encimigos al 
beneficio inestimable de la iuslitucion del sacramento 
de la confesion! ¿Qué será, si á la certidumbre de sus 
pruebas se añade la utilidad delos efectos que produce? 

¡Ay! Todd se dirige al bien de las almas: cite sa- 
cramento lodo lo ordeua, todo lo perfecciona: la opu- 
lencia á quien ablanda, la pobreza 4 quien consuela, 
la sencilla ignorancia á quien instruye, cl orgullo á 
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"quien reprime, el egoismo 4 quien mueve, la prodi- 
galidad á quien coritiene, : la indiferencia 4 quienéxei- 
ta, el celo indiscreto que motera, ta devocion thisma 
cuyas reglas fija, cuyos escrúpulos gomibate, us yes fer. 
vores dirige en la region superior donde ú weoes se ex- 
traviaria con 1 vuelo demasiado atrevido, todo coficur- 
re á conducir las almras por los caminos de la verdad . 
y de sa propio bien, La juslicia de los príncipes, ka 
obediencia de los bditos, la humanidad de los guer- 
reros, la imparcialidad de*los magistrados, lo firmeza 
de los sacerdotes,-la docilidad de los hijos, la fidetidad 
de los esposos, y la probidad de los criedos; todo es 
efecto de la cotifesion sacramental. ¿Y habrá una ins- 
titucion mas digna de nuestro reconocimictito que la 
que está comsagrada toda entera á la destruccion del 
vicio, y triunfo de la virtud y al de las costumbres? 
10h! ¡Qué elocuenterente hablan por nosutros y con 
nosotros las coms admirables que siempre se obrarón 
y todavía se ven en los santuarios de la reconcillacion! 
+ JAylun jóven cansado del mundo, despues de ha- 
ber consumido en vanos placeres una salud Moreviente 
y una fortuna brillante, penetrado de temerdimieritos 
y de desengaños, despreciado de sus compañeros de 
corrupcion y de escándalo, gravoso para sí misfhro y 
para otros.”... da desesperacion comiepza Á cegarlo. Sin 
embargo, su educacion habia sido cristiana: entra 
en un templo en que el recogimiento de la oracion se 
apodera de su imaginacion: á la vista de uno de eses 
tribunales á que la vigHancia de su madre le llevaba 
cuando niño, su corazon patpita agitado del arrepentl- 
miento y de los remordimientos : suspeneo entre el te- 
mor y la esperañza, se*acerca lemblendo é un ministro 
de esa religion que él habia antes amado y que ha ol- 
vidado tanto. ¿Es un juez el que le espera, ó un aii- 
go tierno quien le recibe? ¡Qué -voz tan penetranie! 
¡Qué interés por sus penes! ¡Qué santa destreza en ha- 
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cen «descender: la paz á: donde la: guerra éjercia sus 
estragos! ¡ Ah! Un: instante bejo de las tiendas 'del Sé. 
ñer le parece ya superior 4 los “pños que he perdido 
bejo las tiendas de en mundo osrrompido y corrup- 
tor. Bien presta será el ejemplo de sus :hernranos. 

Uno jóven, 4 quien la. neturaleza había prodigagdo 
todas: los ventajas de que so vanidad hace tanto caño, 
mo conoce las «espinas de la vida, todas son flores para 
ellas se:le embriaga con inciensos : recibe los homena- 
jes de la lisonjá como una'deeda que be le paga; pero 
de. improviso, desengañada de los reveses de la incoms- 
fgocia y de las traiciones de'ss pérfidos cortesanos, 
conoce, en fin, la necesidad que tiene de la paz de qu 
corazon y la pide á todo lo que de rodea... Útra manó 
sovisible la lteva á donde debe hollaria, y 4 las quime- 
ras del orgullo suceden ls pensamientos de la fé;. pero 
¿quién la dirigirá en su nueva carrera? Su inexporien+ 
cia necesita un guía que reuna las lecciones de la se- 
veridod 4 los consejos de la ternura. Ella $ube que tray 
hombres consagrados al penoso, pero henroso «etnpico 
de «servir: á sus semejeñtes y de avimários contra las 
recaidas de la frogilidad, que buscin eon smta true. 
tud las ovejug descarrigdas pera volverlos al redil, y 
tienen das llaves del cielo y lo abren al dotor contrito. 
Ella corre, ello vuela á donde debe encontrar el obje y 
to de sus deseos. La pureza de sus intenciones ha obte- 
nido ya su recempensa. Un pastor embido y reverencia. 
do, que Dios le envia para ser su santo eonfidente, es 
quien le habla, y la gracia obra: la figera rente 
del mundo huye con todos sus encantos y sus Pómpar: 
se rasga el velo de las ilusiones que le ocultaban las ri- 
quezas únicas diguas de envidia; el torreme de placeres 
engañosos é inmundos detiene su curso; ella, en fin, gus- 
ta de la paz desde que es penitente, desde que el aguijon 
vengador es embotado por la gracia: ¿ esta conversion ib 
es un beneficio de los mas señalados de esto sacramento? 
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Penetrad con los ojos de la fé las augustas tinieblas 
que envuelven al, cristiano en el secreto de Dios; ¡qué 
exaclilud estricta sgbre las reglas de la juslicia |. ¡qué 
profundo disceraimiento para conocer su verdadero 0s- 
tado, para proporcionar los remedios á los males,. los 
preservativos á los peligros, las expiacioñes á las cul- 
p48 1 ¡Oh! ¡Qué odmirable es la disciplina de la Iglesia 
en la administracion de la penitencia! Apoyado sobre 
ella el director de las conciencias, sabe templar la amar- 
gura del brebaje sin debilitar su eficacia? En su tribu- 
nal la misericordia está sentada al lado dq la verdad, y 
lo justicia y la paz sc abrazan entre sí. ¡Con qué pru> 
dencia penetra el confesor los repliegues de nuestro co- 
razon! Il nos conore mejor que nosotros mismos : cano- 
ce nuestra alma como si la llevesc. en la suya propia, 
tanqguam si singulorum mentes sua tente gestaret, 
¡Cómo posce la feliz ciencia de abatirse con los igno- 
rantes, de elevarse con los sabios, de sostener á los dé- 
biles, de humillar á los soberbios, de traaquilizar á log 
pusilánimes, de intimidar á los presuntuosos, de do- 
mar á los caprichudos, y de fijor á los inconstantes| 
Todos hallan en él un verdadero médico de sus almas 
y en s$u mano de hombre depgplladas: os llaves misle- 
riosas que les abren cl cielo. ; espreciadores de la mas 
preciosa de las instituciones! ¿Qué pensais vosotros de 
este cuadro, del cual la Iglesia poseé todavía tantas co- 
pias fieles? ¡O Providencia divina, cuya bondad hace 
crecer en el fondo del baño regenerador lantas plantas 
salutíferas, que curan todas las heridas y dan la vida 
espiritedil 

¿La humildad no-es la madre y la reina de las de- 
mas virtudes? Ella es la que realza el mérito de todas: 
enemiga de proyectos embiciosos, consejera infalible 
de las buenas ucciones, doma la imaginacion , detiene 
sus fogosos vuelos y nos sustrae de las frivolidades de 
la tierra, porque la humildad no es otra cosa que un 
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sentimiento profundo, un concepto altisimo de las gran» 
dezas de Dios y de las miserias del hombre; pero la hu- 
mildad es hija de la penitencia. ¿Y la fé, cuyos rayos 
celeatioles nos descubren un horizonte, que nosotros 
nunca hubieramos podido percibir sin ella? La fé que 
anima á los justos; la fé que asegura una patria á los 
que no la tienen, y bienes infinitos á los que nada tie - 
men sobre la tierra; la fé que hace ligeros nuestros $a- 
crificios y premia la perseverancia con los tesoros de la 
eternidad ; la fé que es el ojo de la conciencia, ¿no es 
la penitencia quien la conserva ó le devuelve su luz? 
¡ Y la egperanza 1 que es la primera necesidad de nues- 
tras enfermedades, el primer alivio 4 nuestros males, 
que llevo al cielo sobre sus alas oficioses la ofrenda de 
nuestra resignación, y nos tree de él las inspiraciones 
útiles y las delicias de la paz: ¿la esperanza no es la 
hermana de la penitencia? ¡Y la caridad! que es la 
esencia del cristiano, que de tal manera cs la vida del 
hombre, que los filósofos imitan sus facciones desfigu- 
rándolas: la ceridad que multiplicaria los prodigios si 
se apoderase de todos los corazonea; ¿quién puede me- 
jor encender ó mantener su llama que el $jemplo de un 
Dios que perdona? ¿ Y á qué precio perdona? ¿Qué es 
todo lo que exige de nosotros? La acusacion de nues- 
tras culpas, la contricion de nuestras culpas , la repa- 
racion de nuestras culpas. ¡Filósofos! Tan fáciles con- 
diciones ¿son de un,amo inexgrable y tirano? ¡Ay! 
¡Yo no puedo explicar yuestra inconsecuencia! ¡En el 
trato ordinario se hace una muy alta estimacion de la 
lealtad, de la franqueza, de la delicadeza! La opinion 
imprime en los embusteros la mancha del deshonor; y en 
el grande y único negocio de la salud del alma, en que 
nada cuesta ser sincero con el Dios de toda verdad, y 
en que todo se perdona, si todo se declara, ¡qué de 
reficencias artificiosas, qué de excusaciones, qué de 
rodeos por verglenze ó por mala fé! Se os creeria abao- 
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-gados astutoa que quieren imponer ó alucinar á la jus- 
ticia, ó reos de contrabando que se defienden contra la 
real hacienda, y procuran debilitar la cónviccion de su 
'erímen en que haa sido cogidos. ¡Pobrecitos ignoran- 
4es! Vosotros nos engañais como á hombres; pero ¿en- 
gañais tombien á Dios que lee y ye vuestros corazo- 
nes? ¿ Ratifica Dios en el cielo nuestra sgntencia cuan- 
do vosotros con ella os cargais de un sacrilegio mas? 
¡Desdichados de .vosotros si nosotros scllamos con la 
sangre de Jesucristo vuestra perfidia! ¡Ay! ¿No de-* 
beria llegar penctrado de tristeza un hijo digno de 
este nombre , y lendria lágrimas bastantes paga borrar 
las ofensos que ha cometido contra el mejor d€ los pa- 
dres? ¡0 indulgencia 1 ¡Q amor! Un Dios os pide que 
lloreis y todo quedará olridado. La mas tierna, la mas 
preciosa de las virtudes á los ojos del mundo, la sensj- 
bilidad apresura la reconciliacion si tiene los verdade- 
ros caractéres del dolor. ¡O inefable bondad del Cria- 
dor para con la criatura! Mas la acusación y el arre- 
pentimiento que conslituyen el sacramento, no le dan 
la integridad El sacramento hace su efecto: ha produ - 
cido la gracHí, el infierno eslá cerrado, el pecado per- 
donado; pero este aun no está expiado. La pena eterna 
se ha conmutado en una pena temporal y pasajera. 
¡O prodigio de misericordia | Este no es un nuevo yugo 
impuesto al pecador: la satisfaccion está contenida 
principalmente en la gracion, en esa cadena invisible 
que une la tierra con el cielo, «en algunos actos de 
mortificacion, en la abstinencia de algunos placeres lí- 
<itos, en ana mas estrecha observancia de santos debe- 
- res, en la limosna, que es la obra mas agradable á 
Dios y la más dulce en llenarse. Por medio de una sa- 
tistaccion tan ligera, nosotros participamos de aquella 
que nuestro soberano Redentor ofreció por nosotros 
en la cruz. 
¡Ay! El mundo se forma idoss muy extrañas del 
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socremente de la penitencia, y la incrédula (losofía 
las confirma y empeora con sus extravagancias y ab- 
surdidades. ¡ Pueden mis lágrimas destruirlas apoyan- 
do la doctrina de la Iglesia sobre la experiencia mis- 
ma! Un cristiano enfermo que no piensa en Dios, por- 
que todo pensamiento serio relardaria, como 8c suele 
decir, su curacion: llega la hora de decirle: dispone 
domui lua: ya es tiempo, piensa en ti. Pero, ¡qué de- 
tenciones, rodeos, miramientos para anunciarle 4 un 
mortal que va á morir! ¡Su vida está pendiente de un 
hilo! Cada miembro de su cuerpo le grila con el ago: 
tamiento de sus fuerzas, piensa en nosotros : sus nego- 
cios, por el desórden en que los tiene, le gritan, pren- 
sa en nosotros: en (in, la razon, ayudada de la fé que 
no muere, le grita á su vez: ¡infeliz! deja todo lo de- 
mas y piensa en tí: todavia te quedan algunos minutos 
de que puedes aprovechar antes que Seas arrojado para 
siempre ála cárcel sempiterna del infierno y á sus 
eternos tormentos, sin esperanza de salir 4 ver la cara 
de Dios. A estas palabras, á este último grito de su 
conciencia se llama ú un sacerdote, el cual imprime 
sobre sus labios la imagen del Salvador é interroga á su 
alma. ¿Qué palabras mal pronunciadas son esas que 
«articula aquel ¡ufeliz? ¡Cómo! ¡Confesar mis crímenes 
á otro hombre como yo! El ministro le responde: sí, 
yo soy un hombre, y porque soy un hombre, tú de- 
bes recibirme con mas confianza: Todos se dirigen mas 
libremente y con mas guslo á sus semejantes, y entre 
iguales de ordinario se elige 4 los amigos. Si: yo soy 
un hombre, y porque soy un hombre no ignoro la fra- 
gilidad de nuestra naturaleza, ni los peligros del .mun- 
do, oi el poder del mal ejemplo, ni el influjo de la 
filosofía: obligado yo mismo á comparecer muchas ye- 
ces al tribunal de la penitencia, conozco y peso tus 
repugnancias, tus ausiedades, tus combates. Sí: yo 
soy un hombre, y porque soy un ne todo lo que 
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tú me doclarés nada tendrá de extraño para mí:aea lo 
que fuere lo que tú me reveles, de ninguna manera debes 
temer que por ello pierdas mi estimacion, Expuesto yo 
mismo á los extravlos y miserias en que tú has caido, no 
ocultándome nada de lo que eres, me recordarás lo que 
yo fuí, y lo que yo puedo ser de un iostante á otro; no 
haré mas que verme á mí mismo viéndote á ti. St: yo 
soy un hombre, y porque soy un hombre, ¿qué cosa 
mas natural que el que un corazon se incline á otro 
corazon para depositar en él un secreto! ¿El que pa- 
dece no liene necesidad de un confidente que le oiga, 
le cousuele y le alivie en sus penas? Sí: yo soy un hom- 
bre, y porque soy un hombre debo tener y lengo para 
ti entrañas de hermano: y si ahora hugo las veces de 
Dios, es para ejercilar contigo su misericordia mucho 
mas que su justicia.....» A este discursu del enviado de 
la Iglesia, el enfermo voelve en sí, sale como de un 
abismo, y confiesa que solo á la Religion de Jesucristo 
pertenece el milagro y el beneficio de convertir en 
inocente al arrepentido, y de prepararle para las ri- 
beras de que no se vuelve jamás. El sacerdote le da to- 
dos los consuelos de la fé, y el enfermo pusilánime 
que vacilaba en el camino de su salvacion, arde en 
deseva de morir, para irá ver á Dios. El sacerdote con* 
aus manos de hombre, y con un primer sacramento, le 
abrió las puertas de la vida: con otro semejante, le 
abrió las puertas de la gracia: y con otro tercero, va 
á abrirle las puertas de la inmortalidad. 

¡Filósofos! Ved ahí la coofesion mirada segun sus 
relaciones del hombre á Dios : ved ahí la pesada es- 
clavitud de los calólicos: ved ahi la astucia de tos sa- 
cerdotes para engañar á los ignorantes: ved abi el po- 
der tiránico de nuestra Iglesia y de su misticismo coro- 
mado: ved ahí la institucion ten calumniada por los hm- 
píos., los libertinos y los indiferentes. ¡ Católicos! ¡En- 
+onemos nosotros con lágrimas de reconocimiento sus 
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beneficios, repitiendo los acentos armoniosos del rey- 
profeta: (dichoso, exclama él, dichoso el pecador cu- 
yas iniquidedes han sido borradas con el perdon de la 
misericordia! Beatt, quorum remisse sunt iniguilales; 
et quorum tecta sunt peccata: ¡Feffz aquel que ha per- 
seguido sus pecados en los repliegues tortuosos del or- 
gullo, y cuyo corazoo ha sido hallado recto en su ar- 
repentimiento: Deatus vir,bui non imputavit Dominus 
peccatum, nec est in spiritu ejus dolus, Cuendo yo di- 
simulaba mi pecado, él se envejecia en mi conciencia á 
pesar del grito de mis remordimientos: Quoniam tacut, 
inveleraverunt ossa mea, dum clamarem tota die. De 
dia y de noche sentia que pesaba sobre mí vuestro bra- 
zo vengador y el sueño huia de mis párpados; yo me 
revolcaba como sobre espinas que desgarraban mi alme: 
Quoniam die de nocte gravala est super me manus lud: 
conversus sum in erumna mea, dum configitur spina. 
aYa os he declarado mis prevaricaciones, aunque vos las 
conociais antes que yo mismo y que en vuestra presen- 
cia las habia cometido; PDelictum meum cognitum dibi 
feci; el injustitiam meam non abscondi, Yo he dicho: 
yo mé acusaré delante del Señor, y su bondad olvida - 
rá la malicia de mi ingratitud; Dixi: confitebor adver - 
sum me ¿njustitiam meam Domino; el lu remisisti im- 
pietatem meam. Por eso vuestros siervos fieles 03 invo- 
can en los dias propicios 4 fin de no ser sumergidos en 
las olas de vuestra cólera, pro hoc oravit ad le omnts 
santus, ín tempore oportuno. FVeruntamen in diluvio 
aquarum multarim ad te non approximabunt. Vos sois 
mi refugio enslas tribulacióhes que me rodean: libradme 
de los peligros que me cercan, vos que sois mi fuerza 
y mi alegria; Tu es refugin meum a tribulatione, que 
circundedil me: exuliatio mea , erue me a circundanti- 
bus me. Vos me habeis dotado de inteligencia para dis- 
cernir las sendas de la equidad, y vuestro ojo paternal 
alumbra todos mis pasos; Intellectum tibi'dabo, et ins- 
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truom te íun hac vía, qua gradieris: firmabo super te 
oculos meos. El hombre no debe asemejarse al caballo 
indómito, ni al mulo indócil, encorvados hácin la tier- 
ra; Nolite fieri sicut equus et mulus, québus non est im- 
tellectus, La boca dedos ingratos que BO ocurren á las 
fuentes de vuestra clemencia, sentirá el freno de vues- 
tra justicia; In camo el freno maxillas eorum constrin- 
ge, quí non aproximant adPite. Muchos azotes esperan 
al malo qué persevera en su pecado; pero aquel que se 
echa en los brazos de su Dios tiene su clemencia por 
riquezo; Multa flagella peccatorts, seerantem autem tn 
Domino misericordia circundabit. Alegraos en él voso- 
tros todos, cuyas almas han sido purificadas por su 
gracia; Letamini in Domino el exultate justi; et gloria- 
mint omnes recti_corde. 


LLANTO SEPTIMO. 


¡41! ¡SÉ NIEGA LA PROVIDENCIA , Y SE DESCONOCE EE 
ÓRDEN QUE EA PRUEBA | 


¡Mortates ¡Escuchad mis lamentos! ¿Hasta cuándo. 
pensareis que los pensamientos y dos caminos de Dios 
son como los pensamientos y los caminos del hombre? 
¿Qué. proporción puede concebirse entre Dios y el hom- 
bre, entre los atributos del Criador y los atributos de 
la criatura? No; el poder de Dios no es como nuestro 
poder: su poder lo manda todo: hoy encadena las pa- 
siones, mañana las deja sueltas contra el mundo: nues- 
tro poder no cs sino debilidad, incertidumbre y fragili - 
dad: No: la sabiduria de Dios no es como nuestra 83 - 
biduría, la sabiduría d8 Dios coloca sus resultados en 
causas mas distantes; la nuestra es vana, limitada 
y vacilante. No: la santidad de Dios no es como la 
nuestra: la nuestra apenas reflecta algunos rasgos de la 
suya. No: la Providencia de Dios no es como nuestra 
providencia: nuestra providencia está limitada al es- 
trecho círculo de nuestros afectos, de nuestros inte- 
reses y de nuestras rmútuas necesidades. La providen- 
cia de Dios se extiende á todo lo que existe en el uni- 
verdo. Ella se apodera de nosotros: oye todas nuestras 
palabras, mira todas nuestras acciones, sigue todos 
nuestros movimientos, está presente á todos nuestros 
proycctos, y observa hasto nuestros”deseos. Urr cabello, 
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dice el Evangelio, no cae de nuestra cabeza sin ella: 
sia ella dice Job, el mas mínimo grano de arena no 
rueda á la orilla del mar: considerat lapidem maris, 
Con la Providencia camina el hombre abandonado á 
una apacible seguridad, y encuentra toda su fuerza en 
su misma confianza: con ella, el justo, como si fuese 
habitante del cielo, permanece tranquilo como esas 
montañas, cuya serenidad consiste en su altura: con 
ella, el cristiuno moribundo lee su dicha en las tinie- 
blas de la eternidad, y parece que la misma noche de 
esa eternidad se aclara á su vista y que enjuga sus 
lágrimas aleproximarse la clemencia remuneradora, cn 
cuyo seno va á entrar. Con ella, todo nos instruye y 
todo nos deja seguros, mientras que la impiedad que 
no tiene otra brújula que su orgullo, anda extra- 
vinda entre el acaso que no explica nada, y la 
nada eu que todo se abisma. ¡O Providencia! Yo 
lloro aquel tiempo que tardé en reconocer que tú eres 
el descanso de nuestro destierro, nuestro sosten en la 
adversidad, nuestra regla en la prosperidad; que tú 
eres el tesoro del pobre; que...... ¡O qué inefable eres: 
en tus misericordias 1 

Mis lágrimas son mas que justas cuando advierto que 
para creer esta Providencia no s8 necesita mas que fi- 
iar los ojos en el gran libro, en cuyas páginas se halla 
impresa con caracteres que se pueden aprender sin ir á 
la escuela de la incrádula filosofía, ¿Qué cosa mas 
propia para llevarnos al Supremo Dispensador , que ver 
su Providencia jugando en el universo y burlándost de 
nuestra prudencia ciega? No hablemos, pues, ya del 
acaso ni de la fortuna; consideremos y contemplemos 
en el espectáculo de las cosas humanas á su irrisistible 
motriz; afirmemos nuestra fé con lo que hemos visto 
y oido durante nuestra vida. A menos de admitir efec- 
tos sin causas ¿ quién podrá explicar tantas agitaciones 
de las raciones y de los pueblos de ambos mundos, 
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corriendo tras la quimera de lo mejor sin encontrar 
sino lo peor? ¡Tantos fenómends sin la Providencia ! 
¿Los atribuiremos al acaso? Pero el acaso es una pala- 
bra sin sentido, á menos que signifique una cosa no 
conocida hasta ahora; y entonces no es haber encon - 
trado la causa, sino darle un nombre que no expresa 
nada, mientras que el nombre de Providencia es muy 
dulce al corazon y muy claro sl entendimiento. Esto 
no essino porque no leemos el dogma de la Providen- 
cia en el órden que la prueba. 

¡Ay de mí! ¿Es posible que cuando nosotros los 
cristianos definimos la Providencia, una razon supe- 
rior que lleva todas las cosas á su fin, cuando reco- 
nocermos con $, Agustin que no hay criatura elguna 
sobre la tierra que no esté sujeta, quiera ó no quiera, 
á la divina Providencia, cuando nosotros, sobre la fé 
de todos los sabios, creemos que la Providencia vela 
sobre las necesidudes de la comunidad de los hombres 
en general, al entonces es y se llama la Providencia 
universal; qUe vela sobre las necesidades de cada hom- 
bre en particular, y entonces es la Providencia espe- 
cial; que vela sobre las necesidades de nuestra alma, y 
entonces es la Providencia eterna; que vela sobre las 
necesidades de nuestro cuerpo, y'entonces es In Pro- 
videncia temporal; cuando la política del cielo, que 
gobierna los reyes de acá abajo, atrae maravillosamen- 
te los espíritus rectos, á quienes descubre algurios se- 
cretos; cuando un historiador célebre (Plutarco), re- 
friendo las expediciones de un héroe aun mas célebre, 
que ensanchó los límites conocidos de la gloria y Asis- 
tió él mismo de antemago á la inmortalidad de su nom- 
bre (Alejandro) se ve Obligado á reconocer que el hi- 
jo de Filipo es el agente de un Señor Soberano , supe- 
rior á todos los soberanos, cuando los filósofos de la 
antigúedad, que tuvieron ideas tan falsas en materia 
de Religion, ni aun imaginaron que fuese posible dudar 
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de la Providencia; cuando esta gron verdad les estaba 
demostrada por el corveacimiento íntimo de que la so- 
ciedad no podria existir sia la Providencia; cuando ellos 
eovocian que las leyes civiles no tenian ua apoyo mas 
seguro que las leyes religiosas; euando á sus ojos el 
enemigo de la Providencia era el mayor enemigo de las 
naciones; cuando los mas grandes ingenios han adora- 
do siempre esta mano escondida en la nube, que ioce- 
santemente ejercita al mundo; cuando se liene por di- 
cha conocer que cualquiera confusion, cualquiera dis- 
cordia 6 cualquiera injusticia que se advierta en los 
negocios humanos, todo testifica que está presente la 
divina Providencia, que todo se gobierna por ella y 
que su direccion inmutable y siempre atenta, preside 
á bodos los acontecimientos que el tiempo leva consi- 
£o con una prodigiosa rapidez; cuando todos tenemos 
derecho á preguntarle al acaso si es él quien ha obra- 
do tantos fenómenos; ¡ay de mí! repito con lágrimas:. 
¿es posible que haya insensatos entre quienes unos no 
quieren que haya Providencia, porque no Yuieren que 
haya Dios; otros la desprecian perque Dios les parece: 
demasiado grande y el hombre demasiado pequeño:; y 
otros como desertores de la Providencia, que á pe- 
sar suyo confiesan,' cierran los ojos á su luz ó la 
calumnian con sus susurros ingratos? Yo dejo á los pri- 
meros en su culto abominable, en que la muerte es el 
sacrificador, el sepulcro su altar, la nada el ídolo. El. 
fuego del infierno hará en ellos la impresion que no 
les hacen ahora mis lágrimas. Yo diré á los segundos 
“Jo que tantas veces les han dicho los grandes hombres 
del cristianismo: Vosotros prefgpdeis que Dios es un 
ser inmóvil, inerte y ocioso en el tiempo y en la eter- 
nidad : luego Dias crió. al hombre sia designio: él nos 
arrojó, pues, sobre la tierra como á máquinas indignas 
de su. atencion; pero respouded: si Dios crió. al hombre 
sin designio, luego: es ciego; si le crió para hacerlo fe- 
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liz, luego es impotente; si lo crió-para hacerlo desgra- 
ciado, luego es cruel; si no hay vida futura, luego no 
crió los sustancias inteligentes sino para destruirlas; 
si no hay mas que castigos en la otra vida, luego ee 
bárbaro; si no hay mas que recompensaf, luego es in- 
justo; si hay premios y. castigos, luego es falso que 
Dios sea indiferente al vicio y la virtud; y entonces 
qué vienen á ser esas fórmulas hipócritas, de que Dios 
es demasiado elevado para abatirse hasta nosotros, y 
descender á pesar nuestras acciones: luego es falso que 
él duerme en el fondo del cielo sobre sus blandos al- 
mohadones; 6 mas bien, luego es cierto que no hay 
Dios, si no hay en él Providencia : ey fin, luego es cier- 
to (si no hay Providencia) que la sabiduria infinita no 
gobierna, que la bondad suprema no obra, que la om- 
nisciencia no dicierne. ¡Ay de mi! ¡Quién diera agua 
é mi cabeza, y á mis ojos fuentes de lágrimas para Mo- 
rar de dia y de noche! El mundo entregado á un fa- 
tal destino, sin guia en este vasto navío de nuestro 
planeta, flotando en medio de las olas y de tos escollos, 
Fal es la blasfemia de la ingratitud. 

Yo diré con iguales lágrimas á los terceros: vosotros 
prorumpís en quejas contra la Providencia, Gon todo 
eso ¡cuántas dudas han sido aclaradas con ella! El nis- 
tema de la Providencia es muy claro, muy bien ligado, 
muy bien entendido; colocándonos en el punto de vista 
de la Providencia, nosotros juzgamos de todo de una 
manera fija € invariable, todos los objetos se tiñien del 
color que les conviene. La Providencia tiene motivos 
que tranquilizan nuestra curiosidad inquieta. ¡Ob! ¡qué 
hermoso curso de ciencia divina hey en la escuela de la 
Providencia, que es tambien la escuela de la felicidadi 
¡Diehoso aquel que la frecuenta! Ofreciendo sus lágri- 
mas á un Dios consolador, contento con su resignación 
sublime y con su noble aislamiento ; sordo á las tempes- 
tadBs que granizan en derredor de él; no volviendo la 
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cabeza hácia la multitud de adoradores estúpidos que se 
atropellan unos á otroa en las avenidas de la fortuna; no 
viendo sino á Dios; no oyendo sino á Dios; no conver- 
sando sino con Dios; dándole gracias en la adversidad; 
mirando sus désprecios como favores, sus pérdidas co- 
mo ganancias para el cielo, su: destierro como camitio: 
que le conduce á la patria; él llora con los que lloran, 
y canta con los que cantan las maravillas del órden fí- 
sico, del órden moral y del órden sobrenatural, que 
son la mejor prueba de la Providencia. 

¡O sol! ¡O grande astro! Exclama el cristiano ver- 
daderamente filósofo. ¡O sol! ¡Occéano de luz, tus ra- 
yos son el mas brillante de todos los himnos á ha Pro- 
videncia ! Desde el orígen de los tiempos, tú comunicas 
la fecundidad y la vida: tú has visto al muudo renovar- 
se, soberbias ciudades levantarse en el seno de los de- 
siertos y sepultarse en ellos, nacer imperios, engrande- 
cerse, decaer, morir, y renacer para volver á morir; 
pero, ¿quién jamás pudo oscurecer tu disco luminoso, 
ó enfriar tu eje inflamado? ¡O mar! Exclama tambien 
con un terror religioso. ¡0 mar! que tragas al hombre 
atrevido, sín epilafio y sia sepulcro: ¿la voz de tus olas 
no es la voz de la Providencia? ¿Tu superficie y tus 
profundidades no estan sembradas de sus maravillas? El 
hombre sobre una tabla frágil con abismos sobre su ca- 
heza, y abismós bajo de sus pies, pero guiado á la en- 
trada de la noche por esas lámparas inextinguibles sujetas 
al rumbo que les ha trazado una mano invencible, y esas 
barreras que envuelven las aguas sediciosas comose en- 
vuelve una criatura en pañales y (ajas, quest pannisinfan- 
tie obvolverem, y sobre las cuales parece leerse las firmes 
amenazas de aquel que las puso; tú vendrás hasta aquí, y 
no pasarás masadelante; aquí se romperá tu cólera impa- 
cifiote: huc usque venies, el non procedes amplius, hic. con- 
fringes fluctus tuos; ¡Ó cantor elocuente de Ja Providen- 
cia! yo venero y me rindo á la majestad de vuestras ¡faln- 
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bras, y ellas me arrancan lógrimas de piadoso reco- 
nocimiento, con que repito tu cántico á la Providencia, 

¡O insectos! ¿por el acaso componeis vosotros una 
familia innumerable de individuos, de los cuales uno s0- 
lo bastaria para testificar la intervencion diviva? ¿Por 
el acaso se reproduce esa multitud de seres vivientes 
que andan en grupos ó viajan en enjambres ó pueblan 
los espacios? ¿Reciben del acaso sus cualidades diversas 
el compañero del guerrero, ardiente, belicoso, intrépi- 
do; el compañero del labrador, manejable, dócil é infa- 
tigable; el centinela vigilante de nuestros hogares, el 
guia seguro del ciego, el primer amigo del pobre; el 
modelo de la paciencia sumiso siempre á pesar de injus- 
tos -menosprecios y de maltratos aun mas injustos toda- 
vía; el rey soberbío de las playas africanas, el humilde 
dromedarío quese arrodilla en las arenas abrasadoray 
del desierto, para recoger las carabanas errantes? ¿Eg 
el acaso quien perpetúa las generaciones de esos gusanos 
industriosos, que hilan “en su sepulcro la opulencia de 
las naciones? ¿Es él quien da á dos pájaros sus remos 
figiles, propios para el elemento que deben cortar cn 
su vuelo, y á los peces su instinto infalible de la latitud 
de la menor de las peñas? ¿Es él quien forma en la 
primavera el nido de esa avecilla diligente y próvida? 
¿Al acaso es á quien deben los campos su hermosura y 
su aspecto risueño, cuyo vestido oculta á los ojas del 
cazador la liebre y el conejo? ¿Es el acaso quien rever- 
dece esas moniañas, cuyo dosel es el cielo y cuyo mon- 
to son las nubes? ¡Oh maternal Providencia! ¡Oh con- 
servadora del universo! ¡Estas son las escenas siempre 
antiguas, y siempre nuevas con que vos rejílveneceis al 
mundo! Los impíos quisieran encender el fuego de la 
naturaleza con su aliento; pero vos haceis que ellos no 
encuentren sino el ceos. 

Sin la Providencia ¿qué responderian los impíos 4 
una planta pequeña del campo si les preguntase cnál es 
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el principio de su organizacion, cuál la accion ú el mo- 
vimienlo que apresura su crecimiento y diversifica sus 
colores? ¿Son producciones del acaso el laurel que co- 
rona al guerrero en sus victorias; la violeta, símbolo 
precioso de la modestia; la rosa, con que la piedad com- 
pone las guirnaldas de los santos? ¿Son ministros del 
acaso los canales oficiosos que llevan el jugo vejetal de 
la raiz ol tronco, del tronco á la rama, de la rama á la 
hoja? En fin, ¿es el acaso quien elabora esos metales 
lentamente endurecidos bajo el torrente de los siglos? 
Sin la Providencia, la enumeracion sola de tantos prodi- 
gios ofuscaria nuestro entendimiento. Sin “ella ¿quién 
explicaría la estructura de nuestra máquina tan frágil, 
y la duracion de nuestra vida? En las obras que traba- 
jemos con nuestras manos ¡qué inmenso aparato de 
«fuedas que se embarazon unas á otras! En el edificio de 
nuestro cuerpo, la perfeccion está en el órden que se 
advierte en él: todo está en su lugar; todas las frotacio. 
nes son suaves, 10 hacen ruidos y su silencio es augus- 
to, ¿ Qué ruido hace mi ojo, cuya pupila es de tres Jf. 
neas y abraza un ejército? ¿Eran conducidas por el 
acaso esas manos sabias que expresaban sobre un lienzo 
las obras escogidas de la Providencia? ¿No se bendice 
esa Providencia en la mágia viva de sus pinceles, en la 
energía valiente, en la sublimidad angélica de ese Rafael 
de Urbino, que supo hacer visibles las sustancias celes- 
tiales? La Providencia madura los talentos de todo gé- 
nero como los frutos de toda especie. ¿ Y la memoria? 
¿Cómo la oyen y entienden nuestros sentidos desde que 
ella manda? ¿Por qué medios aumenta ella su tesoro? 
¡Ah! ¡Undk pequeños hacecillos de fibras graban en la 
sombra del cerebro á un mismo tiempo los anales del 
genio, de la gloria y del crímen! ¡O hombre! Tú no eres 
sino un ingrato: tú siembras, tú riegas, ¿y quién es el 
que da el incremento? Tú recoges la cosecha, tú Bepa- 
ras cl trigo de lo paja, tú lo conviertes en harina, tú 
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lo comes sin saber por qué misterio oculto tus alimen- 
tos se convierten en largos arroyos de púrpura que hin- 
chan tus venas y hacen palpitar tu corazon. ¡Ay! Tú 
debieras palpitar de reconocimiento á la vista de un mi- 
lagro que excede á todos los demas! En fin, esos hom - 
bres prodigiosos que aparecen de cuando en cuando 80- 
bre el teatro del mundo ,, ¿es el acaso quien dos trae y 
los lleva de obsláculo en obstáculo hasta el colmo de 
su gloria? ¡Incurables materialistas! La razon fulmina 
contra vosotros un anatema, segura de oblener un nue- 
vo triunto de la Providencia con el órden moral. 

¿A quién debemes el prodigio, siempre subsisten- 
te, de nuestra inteligencia? ¿Por el acaso el hombre, 
vasallo del cielo y rey de la lierre, goza de todo 
lo que existe y de todo lo que respiraj que despuer, 
recogiéndose hácia la parte distintiva de su ser, y rve- 
montándose á la fuente de sus facullades se detiene en 
la potencia con que percibe, compara y juzga; que 
va de un principio cierto hasta una consecuencia indu- 
bitable , alambrado por esa luz doméstica que le mucs- 
tra lo verdadero y le invita á apoderarse de ello; que 
á veces sondea Jos atributos del ordenador de todas las 
cosas y la esencia de los objetos mas inaccesibles? No: 
la inteligencia del hombre es un rayo divino, que no ce- 
sa de ser animado por un soplo tambien divina. ¿A 
quién debemos nosotras esa libertad, fundamento de 
nuestros mérilos., y sin la cual la cadena de la necesi- 
dad gravitaria sobre nuestras acciones y las dejaría sin 
vida? ¿A quién deberos ese deseo de una bienaventu- 
ranza sólida y duroble, inquietud misteriosa que en- 
canta nuestra existencia? ¿A: quién debemos ese gusto 
de la inmortalidad, cuyo atractivo es invencible y que 
coloca al hombre á la cabeza de todas las criaturas y 
en todo el esplendor de sus altos destinos? ¿A quién 
debemos esa conciencia, tribunal privado en que ceda 
uno de nosotros se juzga á sí mismo, csperando que el 
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arbitro soberano confirme la sentericia? ¿A quién: de! 
bemos esa v0z del rerttordimiento, suplicio innevitable 
dé los malos, á quiehes torba-hasto entas sombras de la 
noche? ¿A quién debemos esas delicias pures que se 
experimentan despues de una buena accion? ¿ A quién 
debo yo eslas lágrimas que vierto sobre los ingratos á 
la Providencia? : 

Y esa ley grabeda en nuestro corazon de una ma- 
nera inalterable ¿es el acaso quien defiende: y conserva 
sus caracteres indelebles? Es el acoso de quien esa ley 
ha recibido su inalterable conformidad á las necesidades 
del hombre, que encuentra en ella la salvaguardia de 
su debilidad, el término de sus incertidumbres, la pren- 
da de sus esperanzas, el título de su reino futuro? ¿ Y 
la virtud? ¿Serpuede concebir sin un Dios protector? 
¡La virtud 1 ¡Qué serenidad en su semblante! La vir- 
tud lleya escrita sobre sí misma la nobleza de su lina= 
je: Como sus pensamientos no tienen por objeto sino al 
cielo, cuando se recoge á la contemplacion, una alegria 
indecible se apodera de toda ella y la inunda : lo que la 
impiedad cree ver como montañas, no es para ella sino 
átomos: en su balanza un imperio no es mas que un 
grano de arena: el enojo y fastidio, esc veneno lento 
de la vida, no corrompe sus dias: ella fabrica sobre cl 
abismo de la muerte un puente que cubre su profun- 
didad y une las riberas del mundo presente y las del 
otro mundo; deja para el vicio sus tristes progresos, 
porque ella tiene otros, tiene todos aquellos que le es 
permitido desear; y cunndo tuviera menos, nada le 
faltaria por eso al hombre justo, porque le quedaria 
la paz, ese tesoro inestimable que es la salud del alma, 
que equivale á todo y que nada puede compararse con 
ella. Yo pregunto, pues, si la virtud es obra del acaso, 

¿La caridad no es la Providencia puesta en accion? 
¿ Bajo de qué imágenes se presenta la Providencia ? Y a 
es una gallina trémula que al menor peligro congrega 
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sus polluelos bajo sus ulas; ya es una águila que car- 
ga con sus aguiluchos hasta el trono de la luz, y acos- 
tumbra los ojos débiles de estos á sostenerse delante 
del resplandor del sol; ya es una amiga tierna que no 
falta jamás á su palabra. ¡Y la amistad! ¡O Provi- 
dencia! Tú eres tambien la que has plantado en los de- 
siertos de la vida ese árbol inmorlal, siempre cargado 
de fores y de frutos, de satisfaccion y de sacrificios. 
¡ La amistad! ¡ Autoridad de sentimiento, cuya censura 
es una ganancia, y cuya alabanza es una dicha! ¡Qué 
dulce es hacer el bien ea compañta! ¡Qué dulce cosa 
es amorse sobre la tierra antes de amarse en el cielo! 
La amistad lleva á dos cristianos á la mas heróica per- 
feccion, y los introduce en la eternidad, donde la 
Providencia continúa haciéndolos juntos para siempre 
felices. ¡O amistad! dun precioso de la infinita bon- 
dad: ¡qué hubiera sido de mi sin tus favores puros y 
desinteresados , tan diferentes de la filantropía? ¿Tus 
dulzuras podian ser efectos del acaso? ¡Ay de mí! Y 
despues de haber sido colmado de tantos beneficios 
¿podria yo faltarle á la Providencia, que no me fal- 
tó jamás ? 

Examinemos por un ¡ostante, aunque yo interrum- 
pa mis lágrimas, el mas señalado benelicio de la Provi- 
dencia y el testimonio mas decisivo en favor suyo. ¡No 
hay quien no tenga noticia de ese pueblo precursor del 
cristianismo; de ese pueblo, enigma de la historia sin 
la Providencia; de ese pueblo incomprensible sin ella, 
inmutable en sus tradiciones, en medio de los impe- 
rios que se suceden en derredor de él, agolpado £o- 
bres los escombros de su pais, ó atravesando los demas 
paises sin territorio, sin autoridad, sin jefe; pucblo 
verdaderamente singular y Único! Su culto hace toda 
su desgracia , y él lo observa; su error es todo su crí- 
men, y él está bien hallado con eu error; el inmoló 4 
su libertador y lo espera. ¡Ah! ¡Su ¿egisiacion ¡Qué 
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respuesta á los enemigos de-la Providencial Y su legis- 
lacion redactada hesta con sus pormenores, por ún 
hómbre prodigioso , sin que nunca su obra haya neceai- 
tado ser corregida, añadida ó modibicada por él ó- por 
otros, Ella sola ha podido desafiar ul tiempo, porqué 
ella no le debe nada, Di espera nada de él: ella sola pu- 
do vivir mil quinientos años, y aun despues que mil años 
nuevos han pasado tambien sobre ella desde el grande 
anatema que la birió en aquel dia tan marcado por 
la historia, y tan sabido de todos; nosotros la vemes 
viviente, por decirlo asi, con una segunda vida ; la ve- 
mos conservarse todavía y reunir eon cierto lazo que 
no ticne nombre, las numerosas familias de uba na- 
cion dispersada sin ser desunida, obrar á distancia, 
y formar un todo de una multitud de partes que no 
se tocan entre si. ¡Legistacion, cuya duracion bastaria 
para manifestar al autor de ella! 

¡0h! ¡Qué instruccion adquiere aquel que viaja con 
la antorcha de la anligúcdad sin perder de vísta la 
Providencial El ve caer í Sameria, á la opulenta 
Damasco, á la soberbia Tiro y á Tebas, la abucla de 
las ciudades; 4 Anthíoce derrolado, despues de haber 
sido el martillo que hizo pedazos las naciones. En me- 
dio del ruido espantoso que los tronos hacen destru- 
yéndose, el bendice la mano oculta qué conduce en 
silencio y al través de todas esas ágiluciones y ruinas 
un proyecto de un órden superior, y que por medios 
secretos dirige todas las vicisitudes y todas las catás- 
trofes de las generaciones que mueren á la gloria del 
cristianismo, al cual descubre en fin, despues de cuatro 
mil años de preparacion, en que todos los acontecimien- 
tos habian sido trazados como sobre un lienzo para el so- 
lo, que lanzándose de su cuna se apodera del universo. 

¿Es el acaso quien sostiene desde su venida á esa He- 
ligion, dela cual no era sino sombra la primera? ¿Esa Re- 
Tigion que produce fas acciones sublimes y los sacrificios 
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generosos? ¿Esa Religion, baluarte de los imperlos. y 
codigo infalible de los principes; esa Religion, madre y 
familia de les que ya no la tienen; esa Religion ante 
la cual vo hay ní rivalidad, ni privilegios, sino com- 
bates de caridad, y emulaciones del martirio; esa Reli- 
gion, que si se observasen sus oráculos, no haria de 
todos los pueblos sino un solo pueblo; esa Religion que 
mantiene la armonta en el 'seno mismo de lodos las 
opiniones, de todas las codicias , de todos los intereses; 
esa Religion que coloca bajo las rujaus del tiempo cier- 
tas instituciones en que ella imprime el sello indeleble 
de su fuerza soberano; esa Religion que abate á las 
majestades de acá abajo delante de la magestad de lo ol- 
to; esa Religion que congrega y une con un nido sagrado 
todo lo que asegura la prosperidad de los estados, para 
quienes ella es la Única razon en sus dogmas y Ja única mo- 
ral en sus preceptos; esa Religion, que porque es amable 
para los que padecen debe ser odiosa á los que hacen pade- 
cer; porque es dulce y consolante para los que lloran, de- 
be ser terrible para los que rienz esa Religion que no 
tiene por objeto sino conducir los hombres al cielo sin 
mezclarse jamás en los gobiernos de la tierra como no 
sea sirviendo de medianera, de guia, de luz, de apoyo, 
de escolta, de medicina, de consuelo , de asilo, y que 
en definitiva, todo lo que pide es su libre pasaje; esa 
Religion, en fin, la Providencia visible de los misera- 
bles mortales ! 

¡Cómo respira la Providencia en el órden sobrena- 
tural 1 ¡Cómo se oye salic de todas partes una voz, que 
es la voz de la Providencia! ¿Por qué os afligís, mor- 
tales? Refugiaos en el seno maternal de mi Religion: 
¿no tiene ella un banquete siempre preparado para vo- 
solros? Si alguna vez andais errantes, hechos el jugue- 
te de los acontecimientos, no he puesto yo mis tem- 
plos sobre vuestros casinos como otros tantos hospicios 
para recibiros ? ¿No estoy yo con vosotros á la hora del 
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infortunio y á la hora del descanso ? Vuélvanse, pues, 
vuestros afectos húcia mí : ¿no soy yo digna de ello por 
mis beneficios? ¿ Hay algun amor mas durable que el mio? 
Los que se entregan á míjamás tienen de que alligirse ni 
de la inconstancia ni de la pérdida del objeto amado. 
Con estas verdades tan consolanles, y con estas 
quejas tan amorosas, con pruebas tan claras como dan 
el órden físico, el órden moral y el órdeb spbrena- 
tural; la fé de la Providencia. deberia ser el dogma 
universal, y su ley la regla de todos. ¡Ay de míl 
¿Cuántas lágrimas eran necesarias para Norar la ingra- 
tilud de los enemigos de la Providencia y la censura 
«atrevida de tantos que la acusan por sus caminos in- 
comprensibles ? ¡Sofistas incrédulos! ¡O negad el órden ó 
no negueis la Providencia! 
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PAY] SE NIEGA LA PROVIDENCIA POR EL DESÓMDEN 
APARENTE QUE NADA PRUEBA CONTRA ELLA. 
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No; la apariencia del desórden nada prueba contra 
la Providencia. A esta proposicien creo ya ver ú sus 
enemigos asaltarme todos tumultuosamente: unos me 
oponen la naturaleza y sus azotes, sus trastornos, 8us 
discordias: otros me oponen la moral con las desigual- 
dades notables que tolera y las terribles aflicciones que 
justílica: otros me presentan la Religion y sus comba- 
tes, sus pérdidas y ss desgracias. Yo lloraba poco an - 
tes el olvido de las maravillas de la Providencia en el 
órden físico, en el órden moral, y en el órden sobre 
natural; ahora la impiedad va á buscar armas cn la 
profundidad de los cietos y en las entrañas de la tier- 
ra; es, pues, preciso defender el órden físico; la debi- 
lidad que cede al menor viento de la adversidad y á 
quien el nombre solo de sufrimiento. espanta, debe ser 
confundida defendiendo el órden moral: la indiferencia 
es quien imagina pretextos en las guerras de la incre- 
dulidad y de lo fé; es, pues, necesaria defender contra 
ella cl órden religioso. Yo voy á continuar mis lágri- 
mas, volviendo á abrir el proceso del reconocimiento 
cristiano, contra la jogratitud ya juzgada en última in9- 
tancia por una multitud de jueces. 

Los enemigos de la Providencia se precian de ló- 
gicos invencibles; discurramos, pues, con ellos: conce- 
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dámosles que son reales y verdaderos lós desórdenes con 
que hacen tanto ruido: yo encuentro en ellos mismos un 
argumento irresistible en favor de mi proposicion. ¡Gran- 
des lógicos! Enscñagrros ¿cómo, sin la Providencia, existo 
el mundo, despues de tantos siglos, con el desórden de los 
ulementos, con el desórden de las sociedades, con el 
desórden de todos los errores? ¿Cómo hasta ahora no 
ha desaparecido la tierra con sus devastaciones, con 
sus inundaciones, con sus erupciones, col esas grandes 
mortandades que se llaman victorias, y en especial con 
las pasiones de sus habitantes, todavía mas crueles que 
todas esas plagas? El buitre de la ambicion, la ne- 
gra vívora de la envidia, el odio sordo, la incontinen- 
cia devoradora ¿no son bastantes para despoblar la 
tierra? ¿Tambien alegais desórden en la Religion? ¿En 
la Religion que lucha desde que bajó del cielo con- 
tra el solisma encaprichado, contra la temeridad atre- 
vida, contra la triste apatía que en lugar de tranqui- 
lizar las conciencias, no tranquiliza sino los vicios; 
en la Religion calumnisda en su fundador, en las 
profecías que arrojan tanta luz desde su cuna; en 
los milagros que son sus letras credenciales; en su ley 
verdadero tesoro del género humano? Tales son las tres 
especies de desórdenes que se echan en cara á los 
adoradores de la Providencia. ¡Ay de mí! Pero yo 
pregunto con lágrimas: si no hay Providencia ¿cómo 
tenemos todavía un órden físico, un órden moral, un 
órden sobrenatural? 

Apresurémosnos á dividir su defensa como su ata- 
que, y á combatir con filosofía cristiana á nuestros 
enemigos uno á uno. ¡Ímpios! Si no hay Providencia, 
¿luego vosotros poneis en su lugar al acaso? Pero el 

acaso, que es el sinónimo de Providegria en boca de los 
ignorantes y sencillos, es una blasfémia en la vuestra. 
¿Se podria hallar en las obras del acaso la mas 
mínima huella de regularidad? El acaso no tie- 
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ne leyes: es giego y caprichoso, y no liene ni objeto ni 
preyision; los efectos del acaso participarian: de su 
principio; empero todos los pueblos invocan en sus ne- 
cesidades el socorro de un Ser Supremo; el novador 
extravagaute á quieo le parece inútil invocar un Ser 
que toldo lo ve, que todo lo conoce, y que todo lo 
puede, jamás ha contradicho el dogma de la Providen- 
cia; él lo supone, supone que hay un Ser Criador que 
rige el universo: regir el universo, es criarlo en todos 
los instantes; y si es absurdo atribuir la primera crea- 
cion al acaso, ¿quién se atreverá á atribuirle esa seria 
na interrumpida de creaciones diversas? Cuando solo 
$e ve por encima el espectáculo del mundo , el primer 
golpe de vista no nos ofrece sino una obra imperfecta. 
Pero no precipitemos nuestro juicio; tratemos de des- 
cubrir el punto desde donde conviene mirar los objetos, 
y entonces no encontraremos sino infinita sabiduria 
donde parecia no haber sino defectos. Porque ved aquí 
todo el misterio de los consejos dc Dios y su gran 
máxima de estado: á fin de que el hombre viva en una 
perpetua espectacion de la eternidad , Dios ha querido 
mezclar en el órden admirable que reina en sus obras 
algunos desórdenes oparentes, de donde nosotros pudie- 
senos conocer que sus designios no dependen ni de los 
dias, ni de los años, ni de los siglos que delante de él 
pasan como instantes, junge cor tuuin elernitale Dei. 
Por ventnra ¿debe la tierra parecerse al cielo? ¡Cen- 
sores temerarios! Con vuestro entendimiento, á quien 
un mosquito desconcierta, y al que la ala de una ma- 
riposa confunde con sus maravillas, ¡prelendeig voso - 
tros juzgar del conjunto del universo y del órden de 
sus partes! ¿ Juzgariais tan temerariamente de un cua- 
dro por algunos pedazos de lienzo dispersos ucá y 0cu- 
Má? ¿Juzgariais tan inconsideradamente de un edificio 
en que no se os permitiese ver sino el muzgo que lo 
Lubre? ¿Juzgariais tan ejeramente de un libro que 
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vosotras no hubieseis ojeado sino -por encima ? ¡O Pro- 
videncia! ¡Si vos fueseis un monton de oro d un rey po* 
deroso que mañane dejara de existir , vos seriais digna de 
sus homcnajes; pero porque estais tan elevada á donde 
ellos no entran jemás, y tan magnífica por fuera don- 
+ vos os manifestais como un Dios, ellos os despre- 
cian y os desconocen! Las bellezas de que sois creadora 
y conservadora no son sino velos que os ocultan á sus ojos 
enfermos, ó masbién ellos no tienen ojos sino para encon- 
trar en toda hermosura manchas y sombras, ocudos Rabent 
el non videbunt. Yo los tengo para llorar su ceguedad, 
Pero esas guerras obstinadas, dicen ellos, que se 
tragan generaciones enteras; esos terremotos contínuos; 
ese cólera morbo desastroso; esas nubes que llevan la 
muerte en sus entrañas; esa piedra asoladora de las 
mieses cultivadas con el sudor del pobre lubrador; 
¿quién reconocerá la Providencia con tantas calemi- 
dades ? ¡Ay de mí! Escuchad 4 Isaías : los profetas son 
tan buenos lógicos como los filósofos: «la cólera de 
»Dios, dice, ha estallado como un torbellino, y su 
» semblante se ha manifestado como un brasero ardien- 
nte; las tempestades eran su artillería y las (ivieblas 
»8u pabellon: una lluvia de fuego caia de su seno, y 
»su trueno resonaba como una tempestad de rayos: las 
nflechas de su aljaba volaban, trasltornando las fuentes 
»de las aguas y los fundamentos de la tierra: el Se 
»ñor ha destruido á los malos.....» Ved ahí la causa y 
los efectos de un lenguaje, que Dios solo puede inspirar 
á los pregoneros de su Providencia. Yo prescindo de 
que á veces ella es mas indulgente que insolente el 
crímen: poco importa saber de qué medios se sirve: en 
su mano todo es castizo 6 perdon, misericordia ó di- 
luvio segun su voluntad. Lo que nos importa saber es 
que la Providencia, llegando á ser justicia, es siem- 
pre la Providencia, siempre es el dedo de Dios, digitesa 
Dei est hic. Pan 
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"Pero ¿por qué, 'prosiguén nuestros censorés ,; por 
qué consiente ella tantos séres inútiles.....? Por lá razon 
de que ella no obra como riosotros de una manera li- 
mitada. ¿Lo infinito será'un atributo dé que se le deba 
despojar, porque nosotrds: no podemos comprenderlo? 
¿No es -preciso reconocér que hay mas verdadera sa- 
biduría en este axiotna, Dios nado. ha hecho en vano, 
que en todos los libros de los sabios? Portans omnia, 
gubernans, el fovens omnia verbo virtutis suce, dice 
San Juan Crisóstomo. Con este axioma se sabe la her- 
mosura y la utilidad de las cosas mas comunes y lá 
eoncordia perfecta de todas estas cosas entre Dios y el 
hombre, Pero ¿por qué tantos objetos nocivos que 
afean las obras de la Providencia? Es verdad que ella 
es quien envía la esterilidad á los campos. quien da á 
las flores sus espinas, la ferotidad á las bestias salva- 
jes, la impetuosidad á los vientos: ¿ y qué? Todos es- 
tos objetos que os inquietan, no son extraños á la eco- 
nomía de la Providencia, antes bien ellos la celebran á 
coros: Laudate Dominum de terra, Dracones et om- 
nes abyssi, ignis, grando, nizx, glacies, spiricus proce- 
Narum. ¡ Pero la muerte con todas sus angustias.....? 
¿Y qué? Nosotros caminamos sobre los cadáveres de 
Jos imperios, ) y el hombre querria vivir siempre ? ¿No 
cs bastante para él la inmortalidad del ciclo? ¡Pero el 
tener que trabajarl..... Los ricos que mo tienen nada 
que hacer, llevan una carga mucho mas pesada. Cuan- 
do la opulencia exime al hombre del trabajo, la ocio- 
sidod le consume y oprime con el peso del tiempo. ¡Pe- 
ro el dolor.....! Sin el dolor el cuerpo se romperia al 
menor encuentro. Dios ha criado al hombre para que 
no se apoye en sus propias fuerzas, y lejos de que el 
acaso se encargue de un ser tan frágil como el hom- 
bre, su fragilidad misma prueba que neccsita de 
un Dios benéfico para médico y para amigo suyo. 

Todavía, si estas recriminaciones contra la Provi- 
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dencia viviesen de los infelices, á quignes parece que 
todo les obliga á renegar de Ja naturaleza; pero ¡cosa 
extraña! de los labios de aquellos que tienen mas mo - 
tivos para aelabarla y darle gracias salen esas quejas 
indignas de oirse,.y solo dignas de llorarse. Yo creo 
que gu impiedad es un bostezo de su mala conciencia: 
con la Providencia hoy cuentas que dar, y un juicio 
terrible que sufrir. Sf; de la molicie, de las habitudas 
perversas, de los refinamientos del lujo, de la esplen- 
didez de las mesas, del seno de todas las dulzuras de 
la vida, se levantan esos clamores de la ingratitud. 
10 Providenciat No, uo es ni «el enfermo cy el asilo 
de la caridad, ni el pobre en su triste choze, ni el la- 
brador en medio de su campo que riega con 8us su- 
dores, ni la madre rodeada de una familia numerosa 
que le pide pan, ni etmarinero que disputa con los 
abismos su triste existencia, ni la virgen abandonada 
que se refugia en el seno de la piedad ó de la confian- 
za; no, no sou los infelices los que os desconocen y 08 
abjuran; ellos no ofrecen inciensos 4 esa extraña divi- 
nidad inventada; á ese ídolo ciego y sordo que qui- 
siera destronar ó la Providencia; ellos no preguntan 
dónde está la compensación de sus sufrimientos y de 
gus lágrimas; ellos saben que está en la? riquezas fa- 
turas, y que tienen su patria, su herencia, y 8u co- 
rona en el cielo, 

Los infelices no requieren Oj interrogan 4 la Pro- 
videncia sobre la distribucion, que llaman injusta, de 
males y de bienes, ni sobre la inconstancia de la ticr- 
ra, ni sobre la inmensa mayoría de los que llo- 
ran: tales son, sin embargo, las tres principales 
acusaciones contra la divina administradora de los ne- 
gocios de acá abajo. ¡Cómo! ¡Se dice, la impiedad en 
glorias y en honores, la fidelidad en la Lribulacion y 
en la miscrial Esta terrible distribucion aflige y amar- 
ga. ¡Cómo! Se dice tambien, si la Providencia es la 
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amiga constante de los hombres; ¿de dónde viene que 
mada sea constante entre nosotros ? En fin, ese rio de 
lágrimas que inunda todo el mundo, ¿cómo la Provi- 
videncia no lo contiene 6 lo seca en su fuente? 

¡Indiscretos! ¿Quién os ha dado el derecho de to- 
mar la palabra en nombre del justo que no os conoce 
ni os quiere por abogados? Vosotros veis las lágri- 
mas que él derrama; pero no veis la mano que 
se las enjuga. Sabed, pues, que los enemigos de Dios 
caen y no se levantan; cllos sufren bajo el peso de las 
pruebas y tribulaciones; y sus amigos aunque esten 
cargados de desgracias caminan siempre como Yalien - 
tes soldados que ltevan con gusto la mas pesada arma- 
dure. Eotrod en un corazon sostenido por la fé y ani- 
mado por la esperanza: y vereis en él las delicias de la 
paz; el cielo ba bajado á él, mientras que el infierno 
está en el vuestro. ¡ Pecadores felices] ¡Escuchad mis 
lamentos, y no os lisonjecis de vuestra suerte; vuestra 
impunidad es vuestra reprobacion, porque ella es se- 
fal cierta que la Providencia nada quiere quedar á 
deberos en la última hora. 

¡Necios! ¡Yo me lamento de vuestra inconsidera- 
cion! Puntualmente en la instabilidad de los bienes de 
la tierra reconozco yo la autoridad soberana de la Pro- 
videncia, que se complace en levantar á unos sobre las 
ruinas de otros, y en introducir cada dia nuevos acto- 
res sobre la escena: y ¡qué de pensamientos útiles na- 
cen de estos revoluciones instructivas! Desde entonces 
la felicidad no consiste ya sino en el testimonio inte - 
rior: la consideracion no se busca en ls demasiada es - 
timacion de sí mismo: los sufragios de la opinion yo- 
luble desaparecen como quimeras. Se reconoce, en fin, 
que el estado de esta vida debe ser un estado penal, al 
que sucederá otro estado en que á la virtud acompa - 
ñará siempre la dicha, y al: crírffen el castigo para 
siempre. Fal es la grande obra de la Providencia. 
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¡Pobrecitas almas las que 'no cuidais de estudiar y 
contemplar la economía saludable de la Providencia! 
La adversidad es la mejor directora del cristiano, y las 
aflicciones y trabajos son para nosotros 6 monitores $e- 
veros que, desterrando la cobardía, introducen lo con- 
fionza . ó guias ilustradas que, mostrándole el término 
á la paciencia, le allanan el camino verdadero, No es 
menester mas que una- sola virtud para aprovechar de 
los golpes de la adversidad, é saber, la sumision á la 
Providencia, y ¡se necesitan tantas para no abusar de 
los encantos de la prosperidad! Cuando el justo entra 
en combate con el infortunio, Dios no solamente le 
purifica de sus faltas pasadas, le defiende de las futu- 
ras, y le madura para el cielo, sino que tambica las 
alliceiones del justo, por una santa aceptacion, puedea 
convertirse en provecho de los pecadores. Padeciendo, 
€l se sacrifica realmente por sus prójimos. ¡0! ¡Cuán- 
to disten las máximas eternas de las máximas su períi- 
ciales del liempo! ¡Ay de mí! Cuando el hombre mas 

hábil ha agotado su entendimiento y consumido su co- 
razon en estériles especulaciones; cuando ha pasado 
su vida sin haber gustado jamás las cosas del cielo; 
cuando no tiene sentimiento alguno religioso, ya no 
hay medio alguno para hacer que él oiga y entienda 
las verdades que le pudieran aprovechar; lo que no 
prueba otra cosa que su eterna infelicidad. 

Empero la Providencia por sí misma va á refutar 
todas las quejas y todes las censuras. ¡O reyest A ve- 
ces yo humilio vuestras cabezas, y empaño el brillo de 
vuestras diademas; pero es para enseñaros que la in- 
dependencia pertenece á solo Dios, que es el que co- 
munica ta autoridad á los reyes, y se la retira cuando 
le agrada, y que los estados para prosperar, tienen, 
como los árboles, fanta necesidad del cielo como de kh 
tierra. ¡O magistfados! A veces mi balanza pesa la 
vuestra, y pongo sebre ella tentaciones y pruebas ; pero 
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es para adyertiros de los lazos de la seduccion y para 
que seais las imágenes de aquel que juzga las justi- 
cias. ¡O guerreros! Porque: vosotros desterrais de los 
campos de la victoria á aquel que la da, á veces la 
derrota viene é secar las poltnas sembradas por el va- 
lor. ¡O:vosotros, los que vivís ocupados en el comer- 
cio! á veces yo envio los reveses á comprometer vues- 
tro nombre; pero es porque vosotros habeis olvidado 
el mio. Yo debo 4 mi gloria vuestra caida. ¡O' vos- 
olros , hijos supucstos del acaso, que con él jugais to- 
dos vuestros bienes y tambien los ajenos! é veces yo le 
encargo vengarme y arroncar lógrimas de unos ojoa 
que nunca habian llorado, porque vuestras locas com- 
binaciones sou otras tantas injurias á mi sabiduria, y 
vuestra ruina es la mas elocuente abogada de la Proyi- 
dencia contra el acaso, ¡Ó padre; de familial Yo habia 
bendecido vuestra union, yo os habia confiado hijos 
que pudiesen ser el lazo de vuestros afectos y los bá- 
culos de vuestra vejez; pero porque vosotros habeis 
abusodo de mis dones, la muerte por órden mio ha 
cortado la trama de $us dias: ellos hubieran perecido 
víctimas de vuestras crueles condescendencias. ¡O arte- 
sanos! ¿Es falta mia, si vuestros artificios y engaños 
alejan la beneficencia y arruinan vuestro bienestar; si 
vuestros desórdenes debilitan vuestros brazos y causan 
vuestras enfermedades ? La salud, el bienestar y la 
dicha no babiten sino con el trabajo, con el órden y 
con la virtud. Y vosotros, que por falta de fortuna, 
habeis caido en una profunda miseria; que no teneis ya 
amigos, y no veis dónde reclinar la cabeza ¡Qué dig- 
nos sois de vuestra suerte! ¡Ay! ¡Vuestro remedio se- 
ria levantar los ojos hácia el autor de las verdaderas 
riquezas y volver la cara hácia la distribuidora de to- 
dos los bienes! ¡ Y tú, jóven blasfemedor ! que me ul- 
trajas porque no te ha quedado la vida sino para los 
remordimientos y para el sentimiento de ver llegar el 
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término de tus placeres ; que no ves el descaneo sino en 
el silencio de la riada, y noves la' hora de que llegue 
el instante en que desciendas al caos; ¿te acuerdas que 
tu vida no ha sido sino un escándalo; que tú has sido 
el sobornador de la inocencia , el despreciador de cuan - 
to hay mas sagrado , el admirador de cuanto hoy mas 
vil y despreciable, el terror de la virtud que huia ó se 
ruboriznba delante de ti? No te quejes, pues, del 
abandono en que te hallas: tú eres quien abandonaste 
á la Providencia. 

¡Qué no tendriá que deciros la Providencia! ¡O po- 
bres mortalest ¡Qué inconsideradamente os atreveis á 
culparla de los estragos que causa cl carro de sangre y 
de lágrimas, cuyas ruedas inevitables todo lo atravie- 
san! Yo os pregunto, ¿la Providencia duerme porque 
tiene por ministros á los calculadores sistemáticos ? Pe- 
To la Providencia misma va á justificarse. Hace mas de 
medio siglo que el orgullo de la incrédula filosofía me 
ha declarado la guerra, y en medio de su delirio, que 
ella llama sabiduría del siglo, ha amontonado sistemas 
sobre sistemas para escalar el cielo. Yo he sufrido bas- 
tante su demencia. Porque yo lo he hecho todo para 
el hombre, ¿él to debe ignorar nada? Ayer no existia 
¿y ahora suedébil vísta podria comprender mi ser 
incomprensible? Saldré, pues, ya de mi larga pecien- 
cía: que el ángel esterminador que lleva el huracan, la 
pálida hambre, la peste mortífera, la destructora dis- 
cordia, la confusion de lenguas, la ceguedad de...... 
pero no; á nuevos crímenes, nueros castigos. Yo en- 
cargo á la impiedad el cuidado de mi soberonta des- 
conocida; yo le subdelego mi poder: que el universo 
tiemble á la vista de millares de hombres que se dicen 
filósofos y de millares de otros que les siguen. En la- 
gar de mi sacrificio incruento que tengan sacrilicios 
humanos; en lugar de mi código, códigos de sangre; 
en lugar de la dulzura de la paz, los suplicios del re- 
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mordimiento y de la desesperacion. Asi se cumplirán 
mis oráculos, Yo lo he anunciado por boca de mis pro- 
fetas : cuando la impieded mande, ya no hay que es- 
perar para los pueblos sino la era de las calamidades: 
Cum impii sumerent principatum, gemil populus...... - 

No permita Dios que yo entienda por este mando y 
principado el gobierno de los príncipes. Mi explicacion 
del' texlo que acabo de citar está contenida en el tris- 
te cántico del profeta que anunció fielmente los aconte- 
cimientos, tanto alegres como funestos, de la fulura 
Iglesia. ¿Qué rugidos son esos, dice, que se oycn 
por todas partes, que parecen de gente amotinada, 
aunque en veno, dispuesta Á abatir el reino invisible de 
Dios y el reino visible de Jesueristo? Quare fremue- 
runt gentes, el populi meditati sun! inanía. Ni esta gen- 
te es toda vulgar; hay entre ella muchos que llevan 
una especie de corona entre los ingenios humanos y que 
gozan el principado de la ciencia profana: Astfterunt 
reges terre; el principes convenerunt ín unum adversus 
Dominum, el adversus Christum ejus. Pero nosotros na 
seamos tan necios que queramos someter nuestro cue- 
llo al yugo de sus vanos pensamientos; yugo mucho 
mas duro que el de la fé sostenida por una autoridad 
infalible. Dirumpamtus vincula eorum; el projiciamus 
á nobís jugum ipsorum. Eslemos ciertos de que cel Dios 
que habita en los cielos y es el monarca del universo 
se burlará de csla arrogante locura: Qui habital in 
ceelis irridebit cos; et domimus subsanabrí eos. Estemos 
tambien ciertos que si ahora, cegodos de su soberbia, 
desprecian la divina palabra, no la despreciarán á la 
hora de la muerte, y por un justo y terrible juicio con 
esta 8u creencia no conseguirán su salvacion sino una 
horrible turbacion: Tenc loquetur ad eos in tra sua, el 
in furore suo conturbalit eos. No sucedurá asi al que 
con sencillo corazon y sin pasion vea en Jesucristo per- 
fectamente verificadas las promesas hechos ul mundo 
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de un reino espiritual, que tiene por basesta execelen--: 
cia de su doctrina y le santidad de sus preceptos: * Ego 
aulem constitutus sim rex ab eo super Siom montem 
sanctum ejus, predicans preecepticm ejus. Y vea tam- 
bien, por evidentes pruebas, que él es el unigénito y 
coeterno hijo de Dios solo capaz de salvar al hombre, 
Dominus dizcft ad me: filius meus es (tu, ego hodie ge- 
nui te, De donde únicamente ha podido provenir que 
su nombre sea célebre y venerado en todas las naciones 
en que alumbra el sol: Postula a me, et dabo tibi gen- 
tes hereditatem luam , el possesionem (luam (erminos 
terre. Y el que haya tan facilmente disipado sus anti- 
guas supersticiones, como otro harta pedazos un vaso 
de barro con una barra de hierro: Reges eos in virga 
ferrea, et tanguam vas figuli confringes eos. Acabad de 
entender estas cosas y curaos de una vez. ¡O vosotros, 
los que por tener un ojo os considerais reyes cutre los 
ciegos, € intentais scr árbitros soberanos y jueces del 
humano saber: Et nunc reges intelligite; erudimini gut 
judicatís terram. Pero no penseis entrar en esta escue- 
la divina sin deponer antes vuestros deseos inmundos, 
y sin vestiros de aquella confianza consoladora, que es 
hija de la humildad cristiana: Servite Domino in timo- 
re; el exultale el cum tremore. Entended, digo, y 
aprended antes estas cosas para evitar asi el último 
caslizo, que seria el de perder enteramente todo me- 
dio de vuestra salvacion: Apprehendite disciplinam, ne- 
quando irascatur Dominus, el pereatis de vía justa. Y 
acordaos que la ira de Dios, que no está lejos, solo per- 
donará á aquellos que de la mentira, en que la tenian 
colocada, hayan puesto su esperanza en él solo y en 
sus santísimas verdados: Cum exarseríi in brevi fra 
ejus, beatí omnes quí confiduni in eo, 

Aquí mis lágrimas se convierten en admiracion; 
porque ¿cómo es posible que no crean en la Providen- 
cia esos aleros de deseo que niegan á Dios en su pre- 
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sengia,?..¿ esos fautores de la mas degradante mulidad 
de, principivs, que quiereo confundir todas las creen- 
cias para que no quede ni, vestigio de alguna; esos pru- 
vocadores de un sueño de muerte, que ellos llaman la 
paz ú el descanso eterno, y de una falsa tolerancia, 
último atrincheramicnto de los noyadores modernos, 
esos orlífices de una corrupcion universal, en que las 
grandes verdades de la moral no serian ya sino escán- 
delos para unos y sueños para otros? ¿ Ese escritor fo- 
moso. que por tanto tiempo dirigió contra los católicos 
la artillería de su arsenal siempre encendido, hincha 
do con el abuso de todos los talentos y con el ruido de 
su celebridad; ese geómeira cartulario que 0só tras- 
mitir á las generaciones futuras sus títulos de impie- 
dad en uua correspondencia que parece dictada por cl 
princifó de las tinieblas; ese declamador fogoso y des- 
carado, propagador de la doctrina de la nada, cuyos 
corolarios han sido las desgracias de su propia nacion 
donde fabricaba una enciclopedia y demolia un reino; 
ese cnergúmeno cuyas voluminosos escritos ofrecen el 
modelo del mas vergonzoso cinismo, herejía de con- 
tradicciones y de foferas, cuyas aserciones son tan hu- 
millantea como funestas, reduciendo la obra entera de 
la creacion á un conjunto de máquinas? ¡Ay de mi! Y 
¡ay de aquellos que no se converfzan por estas prue- 
bas que los enemigos de la Providencia son ul mismo 
tiempo los enemigos del órden, de las costumbres y de 
los imperios: mientras que los verdaderos sabios y las 
almas verdaderamente virluosas han sido siempre el 
orvamento, la fuerza y el sosten de los estados! Yo 
al presente no citaré á otros que á esos hombres in- 
mortales de que se gloría la Iglesia: ese Crisóstomo, 
cuya lengua incorruptible poseía la incomparable ma- 
gia de humillar las testas coronadas armadas de su 
fuerza; ese Agustin, cuya sensibilidad atraia todos los 
corazones, al mismo tiempo que su elocuencia conyen— 

E. C¿—T.M. 9 
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cia todos Jes entendimientos porque su lógica era la 
de la verdad; cse Atanasio que tenía el genio de la fir- 
meza; ese Ambrosio, cuyo báculo cra respetado del ce- 
tro. ¿Y por qué del otro-sexo no citarse á esa Rosa, 
fodpglo de las demas flores púrás y “olorosas de la 
América, que siendo todas morandras en la fé, fueron 
proliginias en todas las virtudes como cultivadas por un 
mismo jardinero celestial en el hubertoso campo de la 
Iglesia Católica? 

¡Almas cristianas, que conmigo creeis, confesaja y 
adorais la Providencia de Dios, acompañadme con 
vuestras lágrimas animadas de una viva fé y del mas 
humilde reconocimiento, á entonar aquel cántico duf- 
ce de David! Mientras yo me deje gobernar por mí 
supremo Señor nada me faltará: Dominus regit¿me, el 
nihil mihi deerít. Los desiertos mas extraños serán 
para mí, amenísimos y hubertosos pastos: Zn loco pas- 
cue bi me collocavit. La sombra terrible de la muerte 
me verá constante é intrépido si yo tengo á mi- lado 
esta amable Providencia: In medio umbre mortis, non 
timebo mala ; quoniam tu mecum es. Sea vara con la 
que mc guie, ó baston con que me hicra, el pensar 
solo en ella, dejará siempre en mí la misma paz y la 
misma alegria de ss A Virga tua, el baculus 
tuus; ¡psa me consolata sunt. Porque estoy seguro que 
de un modo ó de otro su misericordia me asiste. y di- 
rige mis pasos fuerte 6 suavemtente hasta ponerme en 
Jos umbrales del rebaño eterno en el prraiso: Bt mtse- 
ricordia tua sulsequetur me omnibus diebus víle mea: 
ul inhabitera in domo Domint, in longitudine diertem. 
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damas la ley de un Dios podia hocernos un mé- 
rito de la misericordia! La misericordia es un debcr; 
pero lambien es una dicha que debemos á esa Religion 
que el cielo ha dado á la tiecra : esa religion es el vín- 
culo de las sociedades, y la salvaguardia de las leyes: 
esa Religion es el freno del poderoso, el apoyo del dé- 
bil, la riqueza del pobre, la paciencia del oprimido, 
la fuerza del que llora, la esperanza del que no ticne 
que esperar: esa Religion da á la prosperidad su mo- 
deracion, á la adversidad su valor, ul infortunio su 
dignidad tranquila: ella aconseja, sostienc, alienta á ta 
inocencia para quien sirve de cnergía, de dulzura y de 
resignacion á un mismo tiempo : csa Religion une á los 
parientes y á los amigos, durante la vida, para volver- 
los á juntar despues de la muerte: ella abraza á todos 
los hombres en la inmensidad de su amor, haciéndose 
madre comun para hacer hermanos á sus hijos: esa 
Religion promete coronas á todos los mártires de sus 
respectivas obligaciones, y anuncia un vengador ó de 
crímenes que por ocultos quedasen impunes, ó de de- 
litos públicos que guedasen triunfantes; esa Religion, 
en fin, penetra con su luz propia el profundo caos de 
nuestra naturaleza. 

Ella sola conoce nuestra grandeza y nuestra baje- 
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za; ella sola se acomoda admirablemente á nosotros con 
la sencillez de su Evangelio; ella sola prescribe esa sin- 
gular observancia, de la humildad, de que nace tanta ele- 
vación y heroismo, y esa ley sublime del amor de Dios 
y de nuestros semejantes, inefable compendio de toda 
verdad y de toda justicia; ella nos enscia tambien 4 no 
confundir Ja opinion, que desde lo alto del Lrono en que 
la virtud sola tiene el derecho de colocarla, lo mande 
todo, con esa vil insensata, que bajo de los vestidos de 
tealro con que los malos la disfrazan, descubre la igno- 
miuía de su culpabf orígen por la indecencia de su lon- 
guaje; en tin, esa Religion hija de la Providencia nos 
trajo la misericordia: el mundo consolado se echó en 
Jos brazos de la divino reparadora de todas lás miserias, 
y Clla nos intima que debemos ser misericordiosos como 
nuestro Padre celestial es misericordioso. 

¿Los códigos mas alabados, las legislaciones mas sa- 
bias ofrecen una méxima tau interesante? ¿En qué 
época, antes de Jesucristo, se habia propuesto á la mi- 
sericordia humana el ejemplo de la misericordia divina? 
La filosofía antigua no conoció jamás esta noble doctri- 
ba: la filosofía incrédula se desdeña de ella ó la desnatu- 
raliza: estaba reservada á la filosofía del cielo, que nos- 
otros llamamos la Religion cristiana. Jesucristo es el au- 
tor de esta nueva virtud, que se manifestó en todas sus 
acciones, en todos sus discursos y €n todos sus milagros: 
en cada página de su vida hay una buena accion, en 
cada palubra un sentimiento de verdadera misericordia. 

Todas las otras leyes del Evangelio llevan consigo 
cierlo carácter de mortificacion, del que se resiente 
nuestra debilidad, 6 del que se ofende nuestra vanidad: 
la ley de la caridad tos enriquece y nos engrandece con 
nuestros propios sacrificios: con ela nosotros mudamos 
los corazones, le quitamos al crímen el pretexto de la 
necesidad y desarmamos la desesperacion: con ella el 
pobre bendice da opulencia del rico y se la aumenta con 
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sus votos; ennoblece los talentos y el heroismo, purifica 
los beneficios de la vanagloria. Hay, pues, una ley, cuyo 
olvido, cuyo menosprecio, cuyo quebraotamienlo debe 
llorarse con lágrimas cristiannsylal es la santa política 
de la misericordia, y tal el motivo de mi perenne llanto. 

¡Ay! ¡Qué úlil seria mi ministerio si me fuese con- 
cedido recalentar la misericordia humana á la lama de 
la misericordia divina! ¡Qué espectáculo tau agradable 
á los ojos de Dios aquel en que el dogma tierno de la 
misericordia reconciliase á los infelices con el dogma 
necesario de la desigualdad y en que el pobre no envi- 
diase al rico sino el buen uso de sus riquezas! 

La misericordia humana es un deber, como la mise- 
ricordia divina es una evidencia; la una tiene sus obras 
obligatorias, como la olra tiene sus prodigios que se ha- 
cen patentes á los ojos de lodos. La misericordia divina 
está escrita con letras de fuego en los libros inspirados: 
¡con qué rasgos no está pintada en ellos la misericordia 
humana! El infiuito en bondad no está al alcance de 
nuestra comprension; nuestras ideas se pierden al que- 
rerlo comprender; pero nuestros sentimientos se en- 
cuentran en nuestra misericordia, porque la miscricor- 
dia humana está grabada en el fondo de. todas las almas, 
y la misericordia divina en el fondo de los marcs, en 
las alturas del firmamento, en el seno de la tierra y en 
los campos. La una brilla sobre to8b en las maravillas 
dela gracia: las lágrimas enjugadas, las enfermedades 
curadas, los doleres suavizados son los gloriosos trofeos 
de la otra, En fia, la misericordia henfána congrega te- 
soros para el cielo, y la misericordia divina cubre la tier- 
ra con $us dones. ¡O fé! ¡O esperanza! ¡O caridad! Vos- 
otras no habeis podido nacer sino en el seno de la mi- 
sericordia suprema. 

1Ayl ¿No será digoo de lágrimas no emplear la 
fé en el uso verdadero que de ella debe hacerse? Si se 
hiciese de la fé el uso correspondiente se descubririan. 


134 LLANTO 

los magnificencios de ta eternidad y se reconocería que 
la fé no solaimente traslada los montes de un lado á 
utro, sino que tambien levanta cualquicr peso que 
oprime nuestro corazonaY la esperanza, esa nodriza de 
los afligidos, colocada al lado de cllos como una madre 
ticrna cerca de su hijo enfermo ¿no cs cosa admírable 
que la misericordia de Dios la transforme para prove- 
cho nuestro en una virtud rigorosamente mandada? 
¡Implos! ¿No nos envidiais esta virtud consoladora? 
Guardad para vosotros la esperanza de la nada: nos- 
otros no 04 turbaremos en ese frio polvo á que os li- 
sonjeais dober descender; pero dejadnos ese mundo in- 
visible que vosotros despreciais. ,¿ Por qué os obstina - 
reis en disputarle al dolor un Dios misericordioso? Con- 
fiar el dolor á sola la lástima de los hombres, es poner 
al dolor bajo la proteccion de los que lo causan. Dejad - 
nos, pues, nuestra esperanza con nuestra caridad, que 
establece una alianza muy estrecha entre la misericor- 
dia del cielo y la misericordia de la tierra. ¡O miseri- 
cordia de mi Dios! ¡Cómo puedo dejar de derramar lá- 
grimas de reconocimiento, cuando creo que vuestro 
triunfo es haber criado la misericordia humana y haber 
hecho de ella un precepto sin excusa! 

¡Apóstoles de la fAlantroptal ¡Examinad vuestra 
virtud cívica de que tanto os vanagloriais! Oid los ea- 
ractéres de la verdaflera caridad y ln misericordia que 
ejercitaba ese Pablo, á quien vosotros mismos alguna 
vez colmais de elogios, Si los grandes pensamientos vie- 
nen del corazorf nó se puede dudar que S. Pablo ordia 
en todas las llames de la caridad cuando con su elocuen- 
te preeision escribia estas memorables palabras : la ca- 
ridad es magnánima y valerosa, charitas patiens est. 
Nunca cierra su$ manos ni su corazon , benigna esi. No 
conoce el tormento de la envidia, non emulatur. No 
precipita ni sus pasos, ni sus acciones, ni sus liberali- 
dades; ella obra con calma, la serenidad se deja ver en 
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su semblante, non agú perperam. Sin vanidad y sin 
ruido, sus dádivas modestas corren como las aguas si- 
lenciosas «dle un rio manso y puro que no los agita yien= 
to alguno, non iaflatur. El orgullo es su mas irrecom- 
cilíable enemigo, non ésí ambitiosa. La felicidad de 
otros es su Único desea. Exclusivamente dedicada á bus- 
car y á consolar al desgraciado; ni los honores, ni la 
autoridad, ni la gloria, ni el oro, nada la tienta, nada 
la mueve; clla renuncia á cuanto hay mas amable, pa- 
ra vivir con los pobres que les sen mas amables todarla, 
non queríl que sua sunt. Inacccsible al odio, á la có- 
lera, deja esas pasiones turbulentas para los hombres 
del siglo, do quienes son palrimonio: nor irritatur, 
La idea del mal le es desconocida, tipa cogital malum, 
Ella derrama lágrimas sobre los malos á quicnes qui- 
siera traerá la virtud con la paciencia y con la dub 
2ura, non gaudel super iniquitate. La verdad lo mere- 
ce siempre su primer homenaje; corre tras sus orácu- 
los, y su boca fiel los repite con una alegria inexplica- 
ble (porque la caridad y la verdad son dos hermanas 
inseparables) congaudel antem veritatí. La caridad todo 
lo sufre, los injurias, las humillaciones, las Tepulsos 
amargas y hasta los ingratos: sí, los ingratos que por 
lo demas se ponen da acuerdo con ella para sustraer á 
sus ojos lo que ella quiere tenor oculto, con cuyo secre- 
to puede contar como el suyo propio, y á quienes su 
pudor tímido les hace creer que ellos son los que pare- 
cen en el órden dol verdadero mérito, omnta suffere. La 
apariencia sola de la desgracia basta á su bondad con- 
flada para que las vanas sospechas no la hagan resfriar- 
se jamás. ¡Cuántos pobres entregados á sus inclinacio- 
nes viciosas ee han mudado por el poder de in limosna! 
Omnie credit. Ella bebe la constancia en gu fuente; sa- 
be que de lo alto es de donde descienden las inspiracio-* 
nes útiles, la fuerza victoriosa de las pruebas y los con» 
sejos' sabios, omnía speral, ¡ Ay! ¡que el mundo con su. 
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lujo insensato y $us pretextos frívolos-aparte los 'ojos de 
este cuadro tam provechoso al corazon; nosotros mrira- 
remos siempre en éb 4 nuestra misericordia: solo un 
Dios puede derretir los corazones helados, y ablandar 
las entrañas de hierro! Los miserables :no tienen necesi- 
dad de mis lágrimas teniendo á Dios por su primer pro- 
tector y por su primer amigo. 

En efecto, sin el precepto de la misericordia, ¿cómo 
podria existir la sociedad en medio de las calamidades 
que la cercan? Asi como, dice un santo doctor; no se 
vodria navegar sobre un mar borrascoso sin puertos de 
abrigo, ¿qué seria de la vida del hombre si faltase la 
misericordia? Si misericordiam sustuleris: ¡O santa 
misericordia! ¡Dulce emanacion de la bondad divinat 
¡Cuánto debiamos amarte en este nuestro destierro! 
¡Cuán preciosa debes ser delante de Dios 1 Tú vas delan- 
te de todos los sacrificios: tú eres la primera de las vir- 
tudes humanas, como la misericordia del Señor es el 
primero de sus atributos. ¡Dichosas las almas que tú 
penetres de tus tiernos influjos! Yo no temo decir que 
eres la madre de todas las virtudes : dixit miscricordiam 
cor ese virtutum. Jesucristo lo ha declarado con su 
ejemplo. 

El ministerio de Jesucristo no fue otra cosa que 
ta ley viva de la caridad. Un establo fue el primer 
templo que consagró coo su presencia, y unos pobres 
pastores los primeros testigos de su venida. En so car- 
rera pública, los desgraciados fueron el mas digno ob- 
jeto de su inagotable amor : en las chozas de la Judea 
comenzó su penoso apostolado, porque la fuerza de la 
Religion está tambien en la cabaña del pobre: se reti - 
ró al vérlice de las montañas con los pequeñuelos , co- 
mo para dar á la misericordia un trono en que todo fue- 
” se inocente y puro, y allí admitiéndolos á su mas Ínti- 
ma familiaridad, derramando sobre ellos los tesoros de 
sy sabiduría, catequizarido su ignorancia con-el mas 
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tlerno afecto, Jes predicó esa mora! tan luminosa, tan 
popular, tan distinta de la que predica la incrédola 
filosofla. Con respecto á los pobres se cree ver 4 un 
padre que ensancha su corazon en el seno de la ratu- 
releza: él llora con ellos, ora por ellos, obra milogros 
en favor de ellos, y mueré en medio de ellos, como si 
su misericordia, que le obligó ú cargarse de todos 
nuestros delitos, le obligase tambien 4 cargarse de todas 
nuestras necesidades. 

Y cuando la historia de un Hombre-Dios recomien- 
da tan eficazmente la obligacion de la misericordia, ¿se- 
ria extraño ver á la Igjesia naciente en medio de las 
tempestades, olvidar sus peligros, y no acordarse sino de 
Jas lágrimas del pobre; ver á los grandes de la tierra 
echar sus bienes á los pies de los fundadores de la Igle- 
sia para entrar con las insignias de la pobreza en la 
Iglesia, que es la casa de los pobres; ver á los primeros 
crislianos despojarse de sus riquezas y lograr asi el do- 
ble mérito de participar y de aliviar la miseria de sus 
hermanos; ver á los apóstoles elegir los modelos mas 
<umplidos del celo evangélico para confiarles el honro- 
so empleo de servir á los enfermos ; ver á un Pablo in- 
terrumpir la carrera de sus conquistas espirituales pa- 
Ta venir á distribuir en Jerusalen las limosnas que ha- 
bia recogido en sus laboriosas misiones, reverenciar la 
alta dignidad de los pobres, considerarlos como á primo- 
génitos de la fé, y tener á mucha honra el predicarles? 
Ut gbsequit mej oblatio acepta fiat. Entonces no se sabia 
sino la divina obligacion de la caridad, la cual no for- 
maba sino una alma de todas las algas, y de todas las 
virtudes una sola virtud. ¿La calóíhnia? ¡Ay! ¡Como 
miembros de la familia, cuyo vínculo es la caridad, ellos 
ignoraban hasta su nombre! ¿ La maledicencia? Cuando 
se está animado de la caridad, no se hace sino bien, no 
se dice mal de nadie. ¿El orgullo? Los verdaderos discí- 
pulos de la caridad son humildes, el mundo es nada pa- 
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ra ellos. ¿La glorig? Esa quimera; á quien: la covidia 
iasulta coma de paso ¿podria venir á fesciaar Con Aus 
rayos engañadores unos ojos en que no brillaba sino la 
suave luz de la caridad?. . .  - - 

¿Seria extraña la inegotable caridad de:up santo á 
quien sus contemporáneos dieron el hermoso titulo do 
Jimosntero; que acostumbraba á: llomár á los pobres 
sus amos y sus benefactores, porque Jesucristo lea 
ha dado el poder de abrir las puertas del cielos quo 
no se quejaba de ellos sino cuando su franqueza revela- 
ba los secretos de su caridad ain límitea; que contaba 
gon tanto guéta como sencillez ¿que en su niñez la ca- 
ridad se le babia aparecido en figura de una mujer cu+ 
bierta de laureles y mas brillante que el sol, y que acer: 
cándose a él, le dijo: «Juan, yo soy la hija primogénita 
»del gran Rey; si tú mereces su gracia yo te introduci: 
wré en su palacios nadie entra en él con mas confianza 
»que yo; á mí me oye con agrado, y yo le hice bajar 
>4 la lierra para redimir al mundo.» Aquel Juan que 
respondió á un pobre, cuyo agradecimiento no encontra- 
ba expresiones bastante enérgicas: « Hermano mio, yo 
no he derramado todavía mi sangre por ti, lo que ha- 
»go está mandado por mi Señor y mi Dios.» Que mas 
de una vez vendió sus muebles, eus veslidos, su carna 
para ser mas misericordioso, repitiendo con alegria: 
«¡veremos quién se cansa primero, el pobre d yol » ¡Ah! 
Lo que se da á los pobres se da á Jesucristo, y no sola- 
mente se dube dar al pobre, sino que tambien se le,de- 
be pedir. 

Tal es el pensamiento de S. Agustin, quien tuvo el 
genio de la caridad? Vosotros. decia, no teneis menos 
necesidad del pobre, que el pobre de vosotros. El puede, 
quizá, mucho mas para vosotros que lo que vosolros po- 
deis para él. Vosotros le darcis la tierra y él os dará el 
cielo. Asi es como lo ordena y dispone todo la misericor- 
dia divina, autora y modelo de la misericordia humana. 
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Ne.wiendo las cosas sino por encima, la pobreza no es sino 
una triste sucesion de penas y de murmuraciónes, y la 
riqueza una cauta fatol de injusticias, de opresiones y 
de crímenes. Pero entrad con el-profeta en los conse= 
jos del Altísimo, y el rico no existe sobre la tierra sino 
para el pobre y el pobre para el rico; el uno es necesa- 
rio para la salvacion del. otro: Creator divilem pauperr; 
et pauperem díviti preparavit. ¿Cuál es la carga del 
pobre? La miseria. ¿ Cuál es la carga del rico? La abun- 
dancia. Sin el auxilio del rico , el pobre sucumbiria ba- 
jo del peso de su miseria: sin la mediacion del pobre, 
el rico cederia á la violeucia de las pasiones que la mo- 
licie excita y alimenta : sit opulento inaps justitia ma- 
teria. 

Asi. es como el precepto de la limosna allana los va- 
minos, aclara los misterios de la Providencia. Desde que 
la Providencia libra la salvacion del rico al ejercicio de 
la misegicordia, todo muda de aspecto; la pobreza pier- 
de lo que tiene de amargo y de humillante: las rique- 
zas pierden lo que tieuen de contagioso y de temible: 
el rico es el padre del pobre; el pobre es, en cierto 
sentido, el padre del rico porque la Providencia del 
tienpo se sirve de la opuleacia del rica para socorrer 
al pobre, y la Providencia de la eternidad se sirve de 
la indigencia del pobre para santificar al rico. » 

Asi es como el pobre y el rico en cl orden de la 
Providencia son todo la contrario de lo que nosotros 
pensamos y muy otra cosa de lo que enseña la filoso- 
fía ilentrópica. El rico es el apóstol de la Providencia, 
obligado á hacerla conocer á aquellos que la ignoran y 
á disculparla delante de los que la acusan Ó se quejan 
de ella : el pobre es el juez señalado por ella para de- 
cidir de la suerte del rico con sus minos llenas de ben- 
diciones ó de anatemas. Porque asi como la Providen- 
cia descansa en los padres acerca de la' educacion de 
las familias, y en los legistadores averca del gobierno 
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de la sociedad; descansa tambien sobre los ricos acerca 
del cuidado de los pobres. 

¡Señores filósofps! ¿Habeis comprendido la doctri- 
na de nuestra filantropía cristiena ? ¡ Ayl Segun la eco- 
nomía admirable de la Religion de Jesucristo, echar 
nuestro supérfluo en el seno fecundo de los pobres es 
verdaderamente darse limosna á si mismo, es asegurar 
á nuestra alma el precio de nuestros bicnes, en- 
viarlos delante de nosotros á la eternidad para encon- 
trarnos allá despues de la muerte con sus intereses al 
céntuplo. Los pobres, fieles tesoreros del cielo, han si. 
do delegados por la Providencia con este designio ; ellos 
estan autorizados, por el gran privilegio de la limos- 
na, á ratificar, bajo la garantía del mismo Dios, el 
cambio diario de las riquezas de acá abajo con las ri- 
quezas de allá arriba. Tales son las prerogativas de la 
caridad cristiana: ¿ qué son delante de ellas todas las 
frias teorías de una beneficencia puramente humana, 
si esa expresion moderna no es otra cosa que una Or- 
gullosa usurpacion del nombre sagrado de la caridad? 
¡Ah! y Filaotropfe, palabra de moda! ¡Ah! ¡Virtudes 
cívicas! ¡ AR! ¡ Felicidad general! Ver vobis / 

1S1, ricos del siglo! Tomad cuantos títulos sober- 
bios os agraden; vosotros podeis llevarlos en el mun- 
des en la Iglesia de Jesucristo nunca sercis mas que ser- 
vidores de los pobres. No os ofendais de cste título; 
Abrahom lo tenia á mucha honra. Tened presente que 
la corona de nuestro divino Monarca fue una corona 
de espinas, y que la mejestad de su reino brilla en 
aquellos que lloran y padecen. Si, pues, en el órden de 
la salvacion todas las ventajas estan á favor de los po- 
bres; si Jesucristo ne habla de vosotros en su Evan- 
gelio sino para aterraros con sus amenazas, ve divitt- 
bus I ¿Qué os resta sino ganarlo por la limosna y com- 
prar la misericordia divina con la misericordia bumana? 
Peccata tua eleemosynis redime. ¡O pobres, qué ricos 
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sois1 ¡O ricos, qué pobres” sois cuando up sois cari- 
tativos! 

¿Qué motivos alegareis nhora para sustraeros de la 
obligacion de la limosna ? ¿La: mala conducta de los 
pobres ? ¿Toca á vosotros censurar sus costumbres cuan- 
do vuestra vida no es quizá sino un escándalo? Vues- 
tra obligacion es apagar su hambre. ¿Será su ociosi- 
dad? ¡ Dónde está vuestro trabajo, y cuáles son vues- 
tros servicios? ¿ Serán los artificios de que se valen pa- 
ra sorprenderos y arrancar vuestras limosnas? ¿Por 
yué no sois mas humanos ? Entonces ellos no exagéra. 
rian sus necesidades. Por otra parte, ¿sus estratoge- 
mas son acaso mas culpables que las intrigas de vucs- 
tra ambicion? Todovía, ¡si vuestras acusaciones cayesen 
sobre los malos pobres! Pero por eso ¿ha de ser tambien 
víctima de ellas la pobreza inocente? ¡Ay! ¡Qué cruel 
prudencia negar su compasion á las verdaderas necesi- 
dades por temor de concederla á las necesidades fal- 
sos! ¿ Alegareis la escasez de vuestras facultades ? ¡Oh! 
] Qué rico es aquel que no gasta sino en dar! Si tú tie- 
nes poco, decia un santo patriarca, da con gusto lo 
poco que tengas que dar; y yo añado: preguntadio á 
los depositarios de los milagros de la caridad: ellos 08 
dirán que hay hombres para quienes el heroismo de 
sus privaciones cs una fuente de sus limosnas repetidas; 
que si echuis la vista mas abajo descubrireis, entre 
gente la mas humilde del vulgo, actos de misericor- 
dia que honrarian á los mas ilustres nombres: se han 
visto artesanos trabajar por la noche para socorrer á 
vna pobre familia y trabajando para ella encontrar sus 
corazones mas alegres, sus horas mas corles y sus 
brazos mas robustos, 

A ellos principalmente (cuando la trompeta del 
Angel despertará á las generaciones enterradas y los 
llamará á comparecer delante del trono de aquel que 
debe juzgarlas), á ellos dirigirá la misericordia divina 
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este lenguaje del amor : ¡ Venid, bénditos de mi Padre! 
porque yo era pobre y me mantuvisteis; yo estuve 
prisionero y me visitasteis ; estuve enfermo y me asis 
tisteis; estuve eprimido y! me defendisteís. Venid, ¡6 
benditos de mi Padre! venid á participar de mi feli- 
cidad, de mi gloria y de mi inmortalidad... 

En cuanto á vosotros, ¡ó pobres! ¡en cuyo favor 
mis lágrimas invocan la misericordia de los ricos, per- 
donadme que con las mismas lágrimas os dé una lec- 
cion útil! Es un prodigio verdaderamente adorable 
de la misericordia divina que cuando vuestra ingratitud; 
vuestros excesos criminales, vuestras enfermedades atre- 
vidamente fingidas, vuestras intemperaucias clandesti- 
nas cansan la bondad , matan la confianza y desalien- 
tan el celo; cuando vosotros, despreciais los consuelos 
de la fé, que es la primera y la mas segura de todas las 
asistencias; cuaudo envilecidos y degradados no tencis 
recurso alguno; cuando infieles á4 la excelencia de 
'yuestra vocacion, 0s olviduis que sois los miembros 
privilegiados de Jesucristo y su fomilia adoptiva; cuan- 
do los cobradores del cielo: exactores cali, son á veces 
la vergúienza y el oprobio de.la tierra; es un prodigio, 
repito, es un prodigio, verdaderamente adorable, de 
la divina Providencia, que Ja caridad no se extinga del 
todo; que los corazones no se cierren; que las légri- 
mas de la cormpasion no se sequen. ¡Pero es tan dulce 
cl ejercitar lo misericordia, que solamente la ley de 
un Dios podia hacernos de ella un mérito, y un méri- 
to de vida eterna! 


LLANTO DEUMO., 


JAYÍNO SE APRECIA LA DICHA QUE UNA RELIGION, 
TODA DE MISERICORDIA, ASEGURA ACÁ ATAJÓ Á LOS 
QUE LA PROFESAN. 


NI Á 


F, muy digna, desde luego, de loda alabanza en sus 
gemas relaciones, la hermosora de la oral cristiana; 
de esa moral cuya anlorcha nunca se ha apagado al 
atravesar los siglos; esa moral invariable en su exten- 
sion y en sus límites, esa mornt, á la cual los filósofos 
sus columniadores, han acusado de que favorece el 0s- 
curantismo y la ignorancia de los pueblos, aunque ella 
sola los haya ilustrado, y de que enciende el fanatismo, 
sunque ella solu haya dulcificado las costumbres; esa 
moral que apacigua las tempestades del corazon y rec- 
tifica los extravlos del entendimiento; esa moral que 
atrae y apri-iona al universo en redes de dulzura y de 
caridad; esa moral indulgente que les mucstra á nues- 
tros hermanos arrepentidos cl puente de la clemencia 
por donde nosotros mismos acabamos de pasar; esa 
moral consolatora que hace dormir al justo asonizante 
con el sueño de la esperanza, en el seno mnlerffal de 
la Religion; esa moral que ha sido y es la admiracion 
de los mos grandes ingenios y las delicias de las almas 
puras; csa morol que convida á los pequeñuelos y 
á los débiles á su escuela , porque clla sola ha puesto 
al sentimiento en el lugar que ocupaba lo discusion, y 
la autoridad en el lugar del exámen; esa moral tan 
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elevada que nunca es le estudia bastante, y tan senci- 
lla que no se puede dejar de comprenderia, cuyo sin- 
gular privilegio es que, sin profundizarla se la entien- 
de sin trabajo, y que jamás la egotán aquellos que sin 
cesar la profundizan; esa moral que establece tan es- 
trechas afinidades entre nuestros afectos y nuestri 
creencia; esa moral que proclama la fragilidad y la 
grandeza del hombre enbre el sepulcro, pronto á re- 
cibirlo, y la eternidad dispuesta á apuderarse de él, en- 
yesándolo entre los gusanos que lo roen bajo de ticr- 
ra, para descubrirlo despues glorioso con sus virtudes 
en un reino ineorruptible. 

St: alábesele en todas sus otras relaciones á esta 
moral de Jesucristo; mas en el ejercicio de la miseri- 
cordia humany, es en loque brilla á mis ojos con tos 
do su resplandor y esto es puntualmente lo que me sa- 
ca lágrimas y me obliga á exclamar: ¡Jeles de las 
naciones |! observad la moral de Jesucristu: ella no to- 
lera ni hipócritas, ni cortesanos, ni esclavos; con ella 
los Liranos tienen un juez, y los pueblos un vengador. 
Ella se erige un trono en las conciencias de los prínci- 
pes. ¡Ministros de dos príncipes! observad la moral de 
Jesucristo, y no sereis sorprendidos por la adulacion 
ni embriagados con la ambicion. La moral de Jesucria. 
to es vueslra fuerza verdadera. Tertulisno decia á los 
ministros de los emperadores: ahora teneis menos ene- 
migos á causa del gran número de cristianos, Nunc 
enim patciores hostes habetis pra multitudine christia- 
nOruIn. 

Generales, oficiales y soldados! ¡observad la moral 
de Jesucristo! La piedad y la valentía reclaman el 
ejemplo de los que llevan la noble librea del honor. 
Sed bravos, pero sed cristianos. Que las costumbres 
no os sean temibles, asi como la gloria de las armas 
os es tan descada. El pueblo quiere siempre veros á su 
cabeza, el pueblo lo aplaude, lo admira y llega á ser 
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mejor cuando os ve tomar lugar en la mesa misteriosa 
en que los guerrerós son los convidados mas deseados. 
¡Magistrados! obseryad la moral de Jesucristo! El Evan- 
gelio es la moral puesta en accion; un dia su balanza 
pesará vuestros pesos y medidas. ¡Negociantes! obser- 
vad la moral de Jesucristo! ¡Ella es la mas segura lla- 
ve de vuestros intereses; pero que la viuda y el huér- 
fano entren en vucstros cálculos: por ella sabreis tam- 
bien que para un viaje tan corto cemo es el de esta vi- 
da, no se debe sobrecargar demasiado un buque fragil 
con un bagaje inútil que sea preciso arrojarlo al mar 
al primer golpe de viento! 

¡O padres! observad la moral de Jesucristo: que 
sus oróculos resuenen en vuestras casas y en vuestras 
conversaciones, y vuestros hijos harán vuestras deli- 
cias, ¡O madres! observad la moral de Jesucristo, y 
vuestras hijas se refugiarán con vosotras en el seno de 
la virtud: ellas gustarán en silencio, con vosotras, el 
placer anexo al cumplimiento de las obligaciones do- 
mésticas, y serán mas felices y mas hermosas cn csa 
escena de modestia y de pudor, que en los vanos tor- 
betlinos del mundo. Y vosotros, loa que sois pobres, y 
los que llorais y padeceis sobre la tierra, observad la 
moral de Jesucristo. ¿Qué se os podria dar en lugar de 
cse código, el único que habla á todos los estados y 
condiciones, el único que os predica la ciencia de la 
resignacion? ¡Gristianos! que mis lágrimas os merezcan 
alguna consideracion: observemos todos la moral de 
Jesucristo ; pero yo lo repito, en el ejercicio de la ca- 
ridad, y de la misericordia humana, es en lo que la 
hermosura de esta moral brilla mas á mis ojos. 

Porque nuestra caridad no es esa naturaleza , la 
gran palabra de la incrédula filosofía: antes del cris- 
tianismo estaba en uso en muchas naciones presentar - 
le, al que era cabeza de familia, el hijo recien nacido; 
si él ló tomaba en sus brazes, era: admitido á la vida, 
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y sino, se le Miraba como un yil insccto digno de ar- 
rojarse á ur rio. ¡O moral santa de Jesucristo! Nues- 
tro caridod no es ese fdolo esculpido por el orgullo de 
la Mlosofía , cuyo culto no es dino un culto de cápricho 
y de ostentación, caya ductrina ho cs sino un egoismo 
sistemático y cómodo, sus adoradores frios entusiastas 
que aman al género humano en comun, para creerse 
dispensados de amar á algun hombre en particular, 4 
manera de ciertos médicos que dicen ser médicos de la 
naturaleza humana universal, y matán á cada enfermo 
en particular; esos filósofos que en lugar de limosrias 
nos cansan con sus ensayos cxlravagamtes y publican 
con una jactericia pueril, métodos que no son mas que 
teorías, cuyos resultados no son sino quimeras, Nues- 
tra caridad no es esa humanidad soberbia como el es- 
píritu del hombre y limitada como su poder, indiferen- 
te á todo lo que no haga tuido, y á la cual el ateismo 
le hace lá gracia de darle el título de Santa: nuestra 
caridad no es esa filantropía tan pomposa en su lengua- 
je y tan mezquina en sus efectos, que ama tan Lierna- 
mente á las generaciones futaras, y queinyoca 4 las 
pasadas que hicieron derramar tanta sangre, y ahora 
tantas lágrimas á la generacion presente: huestra cari- 
dad, repito, no es esá flantropid á la que, desde lue- 
go, mo le es absolutamente imposible construir hospí- 
tales; pero que jamás hará unú hermana de la tarí- 
dad: nuestra caridad no es.ese Movimiento que háce 
sonar los limosnas que la Rellgion distribuye con rms 
modestiá y que la indigencia cristiana recibe 'éón mas 
confidiza. Ñ 

¡Ay! ¡Qué diferente es nuestra mútericórdis? Bla 
no es solamente tín deber sino una felicidad: cs pura 
como su ofigeh y fecunda como st autor: és la voz'dé 
los enfermo y cuyo teno está “sfempre abierto pirá 
sembrar liberalldedes sin herlr jaroás 91 pudor que 184 
reclbe: es vuÑá miseticordti ribble: y écetim qué Al 
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que se acoge á ella la llena de bondad, que teru.- 
pla la grendezo sin debilitarla, y para la cual no 
hay perseguidos sin acogido y sia socorros, á me- 
nos que sean aquellos cuyos gemidos no hayan lMe- 
gado todavía á sus oidos, ó cuyas lágrimas no se 
hayan manifestado é sus ojos: ella está inquieta en- 
tre tanto que no se informa de todas las pecegida- 
des: sc adelenta á todas los peticiones y ordena por sí 
misma la distribucion de todos los gocarres: es tan 
atenta al objeto que la ocupa, que todo lo escucha, 
toda lo ve, todo lo discierne: es el ojo de que hubla 
Daniel, que no se cierra mientras queda algun do- 
lor por descubrir: es tan ingeniosa que enguentra en 
su prudencia con que consolar á tados los desgraciados 
que la imploren y descubre continuamente pueyos me- 
dios para ello, y si descansa de sus trabajos es con la 
habitud de olvidarse de sí migma. ¡O misericordia! 
Siempre superior á los acontecimientos, tú dosalins 
todos los peligros, vences todos los ebstáculos, comu- 
vicas á lodos tu santa intrepidez, contienes á todos cn 
el órden con sola la aprension de desagrodarte, te nic- 
gas á los mas justos elogios y reslzes psi la mas hep- 
mosa de todas las virtudes con cl fin que te propones! 
Sí, la misericordia cristiana con su infatigable activi- 
dad, desciende de los mas graves intereses hasla los 
pormenores mas minuciosos en la apariencia: ella es la 
que coloca sobre todas las sendas y huellas del des, 
graciado, centinelas vigilantes para espiarlo y dercy= 
brirlo, sorprendiendo á los que se le escapan en Jos 
mas oscuros retiros: su principal deseo es hacer bien, 
su principal recompensa es hacer bien, y confunde coy 
el servicio de Dios el servicio de log pobres: ella. pp- 
tima en teato la piedad para con log jofelices,. que 
llega 4 poner á cargo de la wisma piedad, para con 
Pioa, la pempacion de nervirlos: sa ha visto 4 veces 
que esta misericordia á la hora de la muerje ha deja- 
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do, por via de legado, ta propiedad de sus bienes á 
los pobres que ya tenian el uso de ellos en vida: esta 
misericordia ha vencido muchas veces, con sus avisos 
continuos, las calamidades públicas y particulares: clla 
improvisa los recursos improvisando los sacrificios: 
esta misericordia cristiana es la que, en las mos pe- 
queñas cabañas como en las mas grandes ciudades, 
apenas designa una buena accion cuando esta tiene su 
efecto, apenás indica una necesidad cuando es conso- 
lada, apenas amenaza un accidente cuando es preveni- 
do: esla misericordia tiene toda su fuerza en la Reli- 
gion de Jesucristo, la mas antigua y la mas segura 
auxiliadora de los afligidos, tiene su fuerza en el de- 
seo de agradar á Dios, único y poderoso móvil de las 
buenas obras y en la fé que no mira sino á la eter- 
nidad. 

¿Cuál será el pensamiento mas frecuente, pero el 
que mos aliente á un desgraciado que en otro tiempo 
fue caritativo? ¿No encuentra una dulce ¡ndemniza- 
cion á aus presentes necesidades en el recuerdo de las 
lágrimas que él impidió correr en los dias de su opu- 
lencia? Si la adversidad le obliga 4 recibir las ofren- 
das de la generosidad ¿no se ve alentado por el dere- 
cho honroso que tiene á las limosnas que sus manos 
liberales repartieron en otro tiempo? Aquel que ha 
sido misericordioso acepta sin rubor la limosna que se 
le da. Asi es como la Providencia gana á los pobres, 
cuya suerte corrige: porque ¿quién se atreveria á en. 
cargerse de sus deudas sagradas sino la Providencia? 
¡Noy gracias á la Providencia, no se mudará jamás el 
corazon del verdadero cristiano! La caridad es tan ne- 
vesaria en el muudo, que la Providencia se debe en 
cierta manera á sí misma no desterrarla de €l. 

¡Ay1 ¿Quién de nosotros, durante la vida, no ha 
experimentado trabajos y penalidades, que son nuestro 
ineyitable patrimonio? ¿Quién no ha sufrido las dela- 
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ciones de la calumnia, las tramas de la malignidad, 
las denigraciones de la hipocresía, el suplicio de las es- 
peranzas engañadas, el peligro de las ¡ilusiones engaño- 
sas, on una palabra, quiéa no ha llorado? ¿Quién no 
ha sido afligido en la lucha de pequeños intereses , en 
el contraste de rivalidades odiosas , en el juego de to- 
dos los amores propios que se acarician y se choran á 
su vez en el camino de las distinciones, de los em- 
pleos y de las riquezas? ¡ Entonces dónde nos refugiare- 
mos? ¿En el mundo entre los desdenes de la altivez ó 
las frialdades de la indiferencia ? ¿En los círculos pro- 
fanos, donde nadie se ocupa sino de lo que distrae, 
donde nada interesa sino lo que lisonjea ? ¿En el tea- 
tro donde se lloran males imaginarios, y donde se 
endurece el corazon para males verdaderos? ¿En esos 
novelas estériles en que conmueven personajes de con- 
vención y se queda el espectador d el lector como már- 
mot para con les desgraciados que se le presenten y 
para con los que todos los dias le rodean? No, no, con- 
find en cl poder de la limosna; refugiaos en la miseri- 
cordia ; ella os comunicará sus consolaciones tranquilas. 
¡ Qué delicia experimenta la virtud caritativa cuando 
con su memoria y consu corazon cuenta sus buenas 
obras! ¿Se puede estar solo nunca con una conciencia 
irreprensible, con la lista de los felices que se han he- 
cho y con las promesas de la Religion ? 

¡O madres celosas de la felicidad de vuestros hijos! 
Iniciadlos en los secretos de la caridad: ¡qué digna de 
envidia es lo mujer cristiana que no respira sino mise- 
ricordia 1 Ella se ocupa al mismo tiempo de los males 
del cuerpo y de las heridas del olma: si se le encuen- 
tra fuera de casa, seguramente es que va á hacer una 
cosa útil ó que viene de hacerla: si visita á los pobres 
es para darles algo ó para consolarlos: los desdichados la 
esperan como se espera al médico cuando se está enfer- 
mo, ó como á un amigo cuando se tiene melancolía , Ó 
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como una madre á 84: +trijo coando tarda. Ella no cono- 
ee obro mel que aquel que no puede carar, Otra ero- 
ricia que aquella que no puede eblandar, otre dolor 
«que aquel que ella no puede mitigar, cn una palobra, 
«tiene la pasion de la caridad «como otras tienen da pa- 
sion de la vanidad. Pero esta pasion que vive enter- 
rada:én su pecho, huye del raido y de la alebanza, 
nutriéndose del bien que ha hecho hoy , y del bien que 
he de hacer meñana. Todos los momentos de su vida 
"e compunen de «un solo pensamiento: socorrer al 'po- 
bre y cicatrizor las llagas del desgraciado. Avanzada 
ya en eded y enferma, la bondad la refresca, da pie- 
dad la hermosea, la caridud lla rejuvenece : 31 es pobre, 
porque todo lo ha dado, tiene el vaso de agua del 
Evangelio, y el vaso de agua del Evangelio recomen- 
dado por aquel que llena el cauce «de los rios es el 
mas precioso 'comentario del precepto ¡de la limomma, 
tuyas delicias pueden gustar asi-el rico corno el pobre, 
Yo no sé si mis lágrimas 05-conmovyerón ; pero el 
ejercicio de la misericordia tiene cierto atractivo que 
es imposible que no os mueva. Todos los demas ploce- 
res tienen una actividad que atormenta ,'y sus revudl. 
tas que desesperan, porque el fastidio los corrompe y 
'la hartura dos desosturaliza; el placer de la misericor- 
dia es puro, inalterable, sin sombra, sin mezcla; -no 
necesita de arte ni de aparato y se'siente mejor cuan - 
to mas $e gusta. Si yo dirigiesa mis lágrimas y miis pa- 
labras á los filósofos fllantrópicos des diria: nunca ha 
sido-la humanidad tan celebrada de vosotros eomo aho- 
ra,-que la venido 'á ser-el'único tdolo de la razon. Esa 
noble razon ha fabricado un solo templo de todas los 
rimas dispersadas al rededor:de ellos, y se hacreado 
un ¡Dios :del hombre mismo: réspetad, pues, vuestra 
obra; :honrati 4 lo menos:esa Religion 'vueva que hn- 
beis ¡aventado. ¿Empero Hablando á “cristianos les diré 
'con 5. ¡Gregorio Naoisnreno. 


DECIMO. 151 

¿Quereis yosulres ser en cícrla manera dioses? 
Sed caritativos : Sis Dews, Del misericordiam imitando. 
La misericordia asemeja el hombre á Dios, 6 mas bien 

hombre misericordioso es el sustituto de la Provi- 
dencia universal: Sis Deus, Dei misericardiam imitan- 
do. ¿No se engrandece el hombre opylento, pero ca- 
ritativo, acogiendo en yna misteriosa clandestinidad á 
Ja pobreza ilustre y virtuosa, escuchando sus largas re- 
velaciones, y enjugando sus lágrimas que vierte con la 
confianza del secreto? Sis Deus, Dei misericordiama 
imitando. |, No os osemejais á Dios cuando adoptais á 
la inocencia lLímida, á quien sio vuestra caridad blen 
presto morchitaria el soplo de la adversidad, y por 
vuestra misericordia son tierpas flores que vosotros 
defendeis de los huracanes del mundo, confiéndolas á 
una santa vigilancia ? Sis Deus, Dei misericordiam imi- 
tando. ¿No sois imitadores de Jesucristo vosotros los 
Que, vencedores en cierto modo de la muerte que ar- 
rebata cada dia á los sacerdotes prcianos y veteranos, 
consumidos en el ejercicio de sus ministerios, contri- 
buis por la generosidad de vuestras limosnas á la ma- 
nutencion de los que se educan para el sautuario? Si 
Do hubicse ya sacerdotes ¿quién ofrecería la sangre 
del Cordero? ¿quién aplacaria la cólera divina? Per- 
mitid á mis lágrimas que os hagan advertir que la 
mayor parte de nuestros religiosos, en especial los 
Inendicantes, no -tienen que dejar .como.cn el priucipio 
del cristianismo, sino su barca y sus redes para hn- 
ccrse pescadores de hombres, 

¿El reconocimiento de eslos no os da un culto es - 
pecial? Sis Deus, Dei misericordiam imitando. ¿No 
sois semejantes á Jesucristo cuando arrancando del es- 
cándalo de sus desórdenes á esas tristes esclevas del 
vicio, oprobio de su sexo, terror de la virtud, ju- 
guecte de la peste devorante del libertinaje, sois sus Ji- 
bertadores, presentándoles la tabla del naufragio? Sis 
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Deus, Dei misericordiam imitando. No sois vosotros 
mas que hombres, en unos tiempos en que nada igua- 
la á la dureza de unos sino la miseria de otros, cuan- 
do salvais de la desesperacion á esos necesitados incóg- 
nitos sia parientes, sin protectores, entregados 4 las 
tentaciones del mas peligroso aislamiento, ó cuando 
con vuestros discursos y sacrificios calmais la impa- 
ciencia ulcerada de esos enfermos que se arrastran 
sobre la tierra, y invocan apoyados sobre su báculo 
de caña rajado? Sis Deus, Del misericordiam imi- 
tando. 

¡O tú, que eres tan conocido por tu edificante re- 
putacion de amante de los pobrea! ¿No eres tú un án- 
gel para esa madre pálida y lívida, que lleva en una 
mano un niño cubierto de llagas y de andrajos, y con 
otra sostiene y estrecha á sus pechos desecados otra 
criatura recien nacida, para quien la leche de la ma- 
dre es tan escasa y tan amarga por su debilidad, que 
maldice su fecundidad acusándose de haber dado la 
vida á un scr que tan presto se ve padecer ó perccer 
de necesidad? Sis Deus, Dei misericordiam imitando. 
¿No eres un ángel para ese padre de familia consumi- 
do del trabajo, que fija sus ojos apagados sobre su cho- 
za sombría y húmeda, y cuyas fuerzas desfallecidas 
no son reparadas sino por un alimento grosero, mez- 
clado con sudores y lágrimas, y á quien apenas le pro- 
mete la vida esa sucesion de angustias y de trabajos 
que le consumen? Sis Deus, Dei misericordiam imi- 
tando. ¿No bendicen tu nombre como sagrado esos in- 
curables , ¡mas atormentados todavía por el horror que 
inspiran, que por el yeneno que exhalan, cuando tu 
caridad intrépida y tu heróica perseverancia los visitan 
en Sus últimos momebñtos, y alivian sus males y parti- 
cipan de sus dolores? Sis Deus, Dei misericordiam imi- 
tando. 


¡O sacerdotes! ¿No sois vosotros tos embajadores 
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del cielo cuando bajais A esos oscuros sepulcros, en 
que los dias parecen años y los años siglos, en que las 
angustias hacen tan lentas en su curso las horas, y las 
noches tan largas por el insomnio, á esos tenebrosos 
calabozos donde estan unos sobre otros los delincuentes 
y alguna vez los inocentes rescatados por la miséricor- 
dia divina, y encadenados por la justicia humana? Y 
si por vuestro ministerio fijais los ojos en la conciencia 
de esog miserables torturados por los remordimientos 
y martirios de sus cadenas y grillos, ¿no está á vues- 
tras órdenes la misericordia misma, que encargándose 
de vuestras limosnas y ayudando á ellas Con sus ota- 
ciones tan poderosas como ella, con sus exhortaciones 
patéticas, y con sus lágrimas que ablandan los cora- 
zones mas endurecidos, convierte al criminal sobre la 
paja en que espera la señal de su partida pare la eter- 
nidad? Sis Deus, Dei misericordiam imitando. ¿No 
tienen ciertos caracteres de una obra divina esos es- 
tablecimientos, donde bajo los auspicios de la miseri- 
cordia, un sexo fragil y sin recursos está al abrigo de 
la seduccion; esas casas donde una sabia economía con- 
tra los cálculos de la sabia filantropía suple á la insu- 
ficiencia de los medios; esas casas en que las que man- 
den se sacrifican á todo género de renuncias para ha- 
cer mejor la condicion de las que obedecen; esas casas 
acreditadas por los sufragios mas ilustres y que hon- 
rarán siempre á las ciudades en que se han fundado? 
Sis Deus, Det misericordiam imitando. 

En fin, ¿no sois unos enviados de lo alto cuando 
entrais con la misericordia bajo de ese techo ruinoso en 
que habita la muerte, donde el objeto menos triste 
que hiere vuestros ojos es el mismo moribundo, y don- 
de la esposa, los hijos, todo lo que le rodea parece ha- 
ber salido del sepulcro para volver á entrar en él? 

* ¡Hospitales de la Europa! ¡vosotros debiais ser los 
palacios en que la misericordia fijase su trorto invulne- 
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rablo! ¡Ay! Quisiera que mis lágrimos ¡mpidiesen mi 
lengua y la alasen de tal manera que po se deslizoge 
pi en una sálaba capaz de lustimar á los encargados de 
Jos palacios de Jos señores pobres (yue lambien hay 
pobres que so señores); pero por desgracia hay mu- 
chos hospitales eu el mundo de aparente caridad y de 
verdadera indolencia, y algunos que preseutan el fe- 
hómeno mas cxtraordinario en palítica de ser las úni- 
cas cosas del mundo .en que los:amos se mantienen de 
lo que sobra á los eriados. ¡O Dios de misericordia! 
¿0 Dios justo! ¡O Criador de los pobres] “Patientia 
Pauperaura nom. peribit in Anem. 

¡Medres, esposas, virgenes cristianas! ¡sed el con- 
suelo de ¡la gran familia de los que lloren! imponed 
sobre vuestros placeres, sobre vuestras modas y sobre 
vuestras vanidades el rico ceuso de la misericordia; el 
interés de vuestro .capital será pagado en un mundo 
mejor que, este, Nada alegra mas al cielo que un afli- 
gido menos sobre la tierra, como nada tranquiliza tan- 
10 á un moribundo como sus obras de misericordia. En 
efecto, en la muerte es cuando el rico se felicitará de 
haber sido el amigo y el benefactor de los pobzes. Des- 
de el lecho fúnebre en que espira el cristiano mi- 
sericordioso creo ver que se levanta la limospa hasta 
el cielo con sus alas de fuego como ua reina friun- 
fante, llena de complacencia por su nueva victoria y 
por su pueva conquista; las espinas arrancadas al do- 
lor componen su diadema, su cetro brilla como el oro 
encendido en el seno de la indigencia; las lágrimas en- 
jugadas son los diamantes con que está bordado su 
manto virginal. En fin, yo creo ver á la limosna seña- 
lando, bajo los pabellones de la inmortalidad, el lugar 
del justo que ha terminado.su carrera en byenas abras 
y volviendo á descender á la tierra para excitarnos á Ja 
Misericgrdia con ¡la esperanza de.una dicha mejor. 


LLANTO UNDECIMO. 


¡AY! ¡NADA SE DESCHADA TANTO COMO LA EDUCACION 


KÚ Jeremias! ¡modelo de dos que: llegan Jos males 
de eu pueblo:! ¡Tus lágrimas vengan en :auxilio de los 
Tnias Cuando contemplo los estragos que ha hecho y ha- 
ce ceda dia una filosofía que on Jos dos hemisferios de 
mucalro globo bace tanto ruido, lauta forinoa y tanto 
anal! Tres mil años hace que el mas sabio de los re: 
yes enseñaba.á su pueblo la impertancia 'y el poder de 
Ja educacion. No hay padre digno de este nombre que 
no Viga resonar en el .foudo de su corazon estas tier- 
n63 palabras. Erudi filium duum,, et refrigenabit te, el 
dabit delicias anime tu. ¡O santa elocuencia! ¡La io- 
arédula filosofía jamás imitará tu lenguaje, y -y0 com- 
padezco á'todos aquellos á quieneé no mueva tu tier- 
na sencillez, y Moro la inconsidecacion de mi pueblo y 
«de todos los de la tierra que miren con indiferencia 
Ja moral que encierran tus breves, pere interesantes 
palabras! 

¡Ay! ¡Al ruido de la caida de los-estados la orgullosa 
filosofía trebaja en regenerar al mundo! ¿lla proclama 
«Sus sueños de perfeccion y sus sistemes que .la práctica 
desmiente, y sus víctimas deberian -ya abrir los ojos á 
«todos los puebles Estos mo deben esperar de la juvenlud 
vacunada por. los fabricadores de romances sobre educa - 
ojen, ni 0sas virludes que dan la estabilidad 4 los -esta- 
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dos, ni esas tradiciones que hacen el honor de las fumi- 
lias, mi esa decencia que es el adorno de las costum- 
bres, ni esos usos que forman el vínculo de los hom- 
bres entre sí. ¿ Y los hijos de estos hijos serán mas fe- 
lices? ¿Cómo crían hey los padres á sus hijos? Unos los 
adornan con flores estériles, otros los cultivan con cua- 
lidades menos frívolas, esto es, con conocimicntos cien- 
tíficos; pero descuidan la parte más noble, el corazon; 
omiten la Religion que lodo lo ennoblece con la auloridad 
de sus preceptos, con la fuerza de sus apoyos, y con 
la magnificencia de sus promesas. ¿Es posible que con 
tantas lecciones como han recibido los pueblos, no esten 
todavía convencidos de que las virtudes son hijas del 
cielo, que estos arroyos escapados de su fuente, se se- 
carián luego si par una comunicacion secreta y no in- 
terrumpida no recibiesen sin cesar una nueva fecundi- 
dad en el divino océano de quien esas virtudes no £0n 
sino una débil emanacion ? ¿Es posible que no esten 
convencidos de que los métodos útiles no se componen 
jamás de sutilezas ingeniosas, ni de esas generalidades 
ideales que, queriendo abrezario todo, nada cogen, y 
que del conjunto de algunos principios funde mentales 
que parecen vulgares, se derivan los efectos mas salu- 
dables de la educacion, y que esos habladores que se li- 
sonjean de tener el privilegio exclusivo del buen senti- 
do, no tienen realmente sino et privilegio de la extra- 
vagancia? ¿No estarán convencidos de que la manía de 
economizar el tiempo perjudica mucho al fruto de la 
enseñanza? ¿Que si de un golpe se pone á un jóven so- 
bre an punto elevado, desde el cual se le hiciese brus- 
comente reconocer toda la extension de la carrera que 
tiene que andar, es de terner que el primer sentimento 
que experimentaria seria el de un total desaliento, cuan- 
do todo. el secreto consiste en llevarle al término ocul- 
tándole los caminos que le llevan á él, procurándole el 
descanso, sin alejarle del término 4 que debe llegar; 
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que muchas veces un jóven con la impaciencia de apren- 
derlo todo, pasa rápidamente de una ciencia á otra, las 
recibe todas sin profundizar ninguna y no conserva en 
su memoria sino idcas confusas, sin conexion, sin rela- 
ciou y sin consecuencia? ¿Es posible que los estados no 
esten convencidos de que para la felicidad y gloria de 
una nacion es indispensable que sus leyes y sus escue- 
las esten en armonía con las doctrinas que la misma na- 
cion ha reyorenciado siempre; que sin esta armonfa ca- 
rece de garantía la tranquilidad doméstica, de freno la 
juventud exaltada, de remedio esa sed devoradora do 
saber, que consume á tantos en su inmoralidad, cuyo 
efecto inmediato es no admitir deber alguno, ni remedio 
á esa impaciencia que toma su vuelo en una edad, en 
que ayer reposaba el alma desconfiada de sí misma, ni 
á ese ardor que seria un foco de sabiduría si clla pu- 
diese suplir la madurez del juicio, ni á ese fonatis- 
mo inquieto, amargo y sombrío que desnaturaliza los 
talentos con áridas abstracciones, oi á esa precosidad 
funesta que acelera los malos pensamientos? ¿Es posi- 
ble que tantas lecciones de la experiencia en todos los 
pueblos y en todas las familias no nos hayan convencido 
de que nada es tau importante á la sociedad como una 
buena educación? ¡Prestadme vuestra atencion, 6 vos- 
otros todos los que estais encargados de la felicidad gé- 
neral! Prabele aurem, el videte an menliar. 

70 pueblos! vuestra suerte depende de vuestros re- 
yés, de vuestros emperadores, de vuestros presidentes, 
de vuestros jefes absolutos ó moderados cuales la Pro- 
videncia os los ha dado. Debeis, pues, pedirles "respe- 
tuosamente que den á sus hijos una educacion digna de 
la alta clase á que pertenecen: que á lo menos los haga 
capaces de llevar algun dia la pesada carga para que 
han nacido, y desempeñar dignamente un empleo tan 
augusto. La debilidad de un trfante rey reposa todavía 
en una cuna; pero esta cuna está ya rodeada de adora- 
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ciones; que se le hable, pues, de sus deberes cuando 
todo le manifiesta. sus dereehoa; que se le advierten; 
pues, los peligros de su felicidad segua el mundo; que 
se le abra su corazon ála piedad. ¡0 naciones! vues- 
tra prosperidnd depende de la educacion de vuestros be- 
ñores; los ministros de los reyes les ayudan á mantencr 
puras las fuentes de la felicidad general; poro si una 
educacion virtuosa no ha grabado en les almas de los 
ministros las lecciones de la sabiduría y del desinterés, 
¿se atreverón á decirles la verdad en medio de la corte? 
¡Este puesto suele estar vacante siglos enteros en algu- 
nos estados | , 

La educacion es tambien la que forma bucnos ma- 
gistrados: asi pensaban nuestros abuelos, sencillos ca sus 
costumbres y rígidos en sus principios. ¡Pobre pnsteri- 
dad de esos grandes hombres! ¿Qué vendria á ser en 
nuestras manos, sin la educación, esa rica y preciosa 
herencia de su gloria? El estado necesita defensores que 
no derramen songre sino muy Á pesar suyo, y á cuyos 
ojos una victoria sea un dia de luto para la humanidad; 
pero sin la educacion, ¿el amor de la humanidad po- 
dría calentar unos corazones gastados por los placeres 
y helados con todus las satisfacciones de la vida ? 

La Religion reclama pastores que sean la segunda 
Providencia de los infelices y ángeles tutelares de Jas 
pueblos: los pueblos encontrarán ese tesoro en la edu- 
cacion. ¡Ó- pueblos! yo os ruego con lágrimas que vues- 
tro interés venga en socorro de esos seminarios que de- 
ben reparar nuestras pérdidas, de esas almécigos rena- 
cientes en que deben crecer todas las virtudes sacerdo- 
tales. ¿No son de le familia de todos Jos cristianos esos 
afños, tan dignos de entrar eo la clase de auestra mi- 
licia eclesiástica? Los ricos son sordos á la voz de la, Re- 
ligion; elle adopta á los pobrecitos y los eanfia á vues- 
tra caridad! LR 

¿Y la probidad en el comercio ? «Sin la educacion 
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¿cuál será el fundamento de esá probidad? Que venga 
utia ocasion en que la codicia solicite una infusticia ¡Ay? 
¡Cómo es de presumir que la consumaráf El hombre 
se áma mas de lo que se respeta á sí fmismo, y esta es 
la causa de que haya tantos hipócritas err materia da 
probidad. Sin embargo, la sociedad tro subsiste sino por 
la probidad; sin ella la sociedad se disuelve y desa- 
parece, 

¿Qué tendrá que esperar la sociedad de esa jnven= 
tud impaciente for tener que gastar sin haber trabaje- 
do; ansiosa de cosechar sin haber sembrado; empeñada 
en edificar sin haber echado los cimientos; apresutada 
é deshonrar unas profesiones en que no manifiesta sio 
unos estudios rápidos compendiados á saltos ? Ella te me 
figura comd esos arblistos precoces adelantados por un 
calor ficticio y que pagan una fecundidad temprana 
con una eterna esterilidad. ¡O pueblos! que mis lágri- 
más y mi experiencia os hagan advertir la diferencia 
que hay, segun lo buena ó mala educacion, entre dos 
hombres públicos, de los cuales el uno, imbuido desde 
su infancia de excelentes máximas de conducta, mancid 
con inteligencia los asuntos mas delicados y triunfa con 
gloria cn las circunstancias mas espinosas, sin tomar 
jémás pot principios las ideas vagas y las palabras sim 
significado; que se acostumbra á no ver en las tosas £i. 
no lo que hay en ellas, distinguiendo siempre cón erl- 
dado lá certidumbre de la probabilidad: y otro qué ha- 
biendo elegido, despuca de una educación superficial; ún 
estádo"que pedia muthas luces, tracá €l un enlendi- 
micnto Vacío de conocimientos, un espítita de indeci- 
sion, uha alma poco acostumbrada á ta reflexion, que 
ii conoce. ni duda, ni exatofna, ni considera jamás los 
objétós sino por una sola Fiz, pasándo de suposiciónes 
fntsas 6 juicios erróneos, y desviándose tanto mas, cfíán- 
ty cáda juicio que él sc forma lo ticne por una convit, 
clon. Nó obátiñite, €l mundo qe eon sorptesa le ve 
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ocupar un puesto eminente, y que no ha visto $us es- 
tudios y cárrera; el mundo qué le ve, sio saber cómo 
há legado á aquella altura, le observa con yna curjosi- 
dad maligna, y este censor desapiadado se yenga bjen 
presto de su presuncion atrevida con un menosprecio, 
cuyos tiros invencibles le causan muy profundas heridos. 

Yo lloro que los pueblos no conozcan que la ma- 
la educacion cs la que les trae tantos individuos inú-, 
tiles y perjudiciales, en cuyo número entran princí- 
palmente esos melancólicos misantropos que aborrecen. 
é injurian á sus semejantes, y esos cternos pendencie- 
ros que levantan nubes auo en el seno de la amistad; 
esos déspotas incurables que quieren someterlo todo á sus 
caprichos; esos egoistas helados, inaccesibles 4 los mas 
dulces sentimientos de la naturaleza, cuyo interés perso- 
nal es la única ley que conocen, que ignoran la dicha de 
vivir en otros y la dicha tan dulce de olvidarse á veces de 
sí mismo; esos aduladores pérfidos que embriagan con 
sus inciensos; esos regañadores bruscos que, afectando 
franqueza manifiestan repugnancia á todos los usos 
honestos de su pais y adoptan todas las extravaganciag. 
Yo lloro que ta sociedad no conozca que de la. mala 
educacion viene el olvido de nuestras méximas tutela- 
res y el poco respeto á la Religion de nuestros padres, 
¡Ay! Todo peligra si la juventud es impía en un es. 
tado cristiano y republicana en una monarquía. - 

Yo vierto mis lágrimas porque los pueblos no ad» 
vierten que la mola educacion es la que ha formado 
esos pequeños Glósofos de nuestros dias, que repitey 
sus lecciones mal aprendidas aun en los oidos de la 
inocencia; esos semidoctores que lo suben todo y no 
han estudiado jamás y que contradicen al anciano mas 
instruido con la mas impertinente intrepidez; esos eru- 
ditos que han hecho su curso de bistoria en las colec- 
ciones de mentiras obscenas; esos pequeños práculos que 
hinchados de orgullo hacen de pastongros;en los, corri 
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llos, importunando á tudos con su bachillería rivible, 
que ha venido á reemplazar á la gravedad, 4 la mo- 
deracion, al noble lenguaje y á la urbanidad fina de 
nuestros antepasados; egos pequeños incrédulos que, 
balbuciendo sarcasmos y blasfemias que no entienden, 
atacan con buenas palebras á la Religion y tratan nues- 
tros dogmas, que ignoran, de impostures, nuestros 
milagros de fábulas, y á nuestros mártires de fanáticos; 
esos pequeños libertinos iniciados, cuando apenas tenian 
uso de razon, en todo género de corrupcion. 

¡Ay! Ya no hay inocentes desde que los niños tie- 
nen todos los vicios del pueblo y de la sociedad antes 
de ser miembros de ella; ya no hay niños desde que 
se ha perdido en ellos la infancia de la yida , que es lo 
mismo que arrancarle al año su primavera: ya no 
hay niños desde que ya no bay para el hombre sino 
dos estaciones, desde que él entra en la vida por el 
estío y su otoño es un invierno; ya no hay niños des- 
de que, bajo del influjo siniestro que los rodea, todo 
se marchita todo se deseca, todo muere; ya no hay 
niños: ved ahí por qué hay tan pocos cristiaros. 

¡O padres de familias! la sociedad os llama en su 
auxilio á nombre de vuestros mas cares intereses, ¡ Cómo 
no Jlorais cuando entre las calamidades que nos alligen, 
la mayor á vuestros ojos y á vuestro corazou, debe 
ser esa profanaciou de nuestra juventud embriagada 
con doctrinas de la incrédula filosofía, cntregada por 
su inexperiencia é licenciosidades que un dia harán la 
amargura y el tormento de su vida y de la vuestra? 
¿Cómo asi descuidais una obligacion que ea la pri- 
mera de vucsira sagrada autoridad, y esto en unos 
tiempos tan deplorables en que loda la tierra está re- 

¿Ppleta de iniquidad y en que tantos ciegos instigadores 

levantan cátedras públicus de sedicion y de anarquía 

en todos los estados; en unos tiempos en que no se 

piensa sino en independencia, en una igualdad quimé- 
E. CT. 3 11 
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sica, en el odio á toda superioridad y á lodo freno, en 
cl disgusto.de toda verdad y de loda regla, en cl me- 
nosprecio de toda autoridad, y de todo órden, en la 
ciencia de sus derechos y nunca en la de gus obligncio - 
ses; en un tiempo, en Gn ,en que el dinero es el único 
dios de casi todos los hombres ? Pecunia obediunt omnia. 

Cuando la Religion para muchos ha perdido todos 
sus lerrores y el hombre moral casi ha desaparecido de 
lo tierra, porque su alma casi no tiene ya resottes y 
sus deseos casi no tienen límites, cuendo el torrente 
de todas Jas depravaciunes ha salido de mádre, desde 
las copitales de la Europa hasta las extremidades de la 
América; cuando las conciencias se han relajado de tal 
modo que todo se arregla ahora ea ellas mara villosamen- 
te transigiendo los remordimientos con los priucipios; 
cuando se cree haberles enseñado bastante á los hijos 
de los pobres, enseñándoles que todo freno soci es un 
despotismo, y que toda verdad que no perciban sus 
sentidos groseros la pueden ellos negar impunemente; 
cuando se ha perfeccionado el arte de adornar el vi- 
cio y de prestarle todos los encantos del agrado; cuan- 
do el mundo parece que ha hecho alianza con la muer- 
te, segun el horrér que tiene á las doctrinas que dan 
la vida; cuando entre la lengua y el corazon, entre la 
fé y las obras reina una oposicion casi universal; cuan- 
do los falsos sabios hablan incesantemente de toleran- 
cia, y falsos bravos hablan sin cesar de valor; cuando 
los paganos han venido á servir de leccion é los cris- 
tianos : /'agant doctores nobis facti sunt. 

¿Y serio indiscrelas y fenálicas mis lágrimas? ¿Y 
no será tiempo de premunir á nuestra juventud contra 
estas desgracias, (0 será tiempo de preservar de elles 
á nuestra generación futura? ¡O madre! yo te ruega 
con lágrimas que ya mo concedas made á las lá- 
grimas del capricho de tu hijo, y la virtud noce- 
rá en $£u alma. Si no le acostumbras á ebedecerte 
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cuando niño él te mandará; cuando sea hombre él le 
liravizará, y cuando tenga mas edad él te llevará al 
sepulcro. ¡O madres! No enseñeis é vuestras hijas sino 
la piedad, la decencia, el amor al trabajo y al retiro: 
las gracios son engañosas, y la hermosura es vana fa- 
lax gratia, el vana est pulchritudo. ¡ Pero lg modestia! 
Hay eu ella no $é qué de severo y de dulce que es 
respetada de la misma impudencia: ese tímido pudor 
que ruboriza el semblante de las vírgenes es una de- 
fensa contra la audacia, y cuando se le ve brillar en 
sus miradas, n9 hay licencia que se atreva á pasar 
adelante, y que no quede confundida: el modestiam 
doceant adolescentulas, Cuando una madre imprime en 
buena hora la modestia eu el semblante de tu hiia, es 
casi cierto que la mano del tiempo no la borrará ia- 
inás. ¡Padres de familias! ved ahí cuanio interesa á 
la sociedad que cumplais con vuestras obligaciones. Yo 
os pido esto mismo con lágrimas , añadiéndoos el mo- 
tivo de vuestro propio interés. 

No hay lágrimos con que poder sentir bastente- 
mente la imprudencia de uva madre que sc atreve á 
llevar á su hija al teatro. ¡ Ay! al teatro, escuela de 
todas las seducciones, morada de todos jos libertinos, 
refugio necesario de los malos esposos , terreno com- 
prado por los filósofos y cultivado por ellos para ven- 
der sus frutos ó mas bien para regalarlos con la cs- 
peranza de ganar adeptos, escollo famoso para el nau- 
fragio de los mismoa devotos, porque en nuestros dias 
este modo de obrar ya no es notable; tan comun ha 
venido á ser. ¡ Pobrecita a. Hija desgraciada! ¡qué 
de lazos tendidos á tu inoceficia en esos lugares, en 
que se insinúa la corrupcion bejo el velo de simple di- 
version; en que Á veces manifestando que se va á co- 
ronar á la virtud se hace mofa de ella; en que para 
inculear mejor el respeto Élial compiten viejos ridiou- 
culos con jóvenes insoleptes y padres imbéciles con hi- 
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jos mofadores; donde se hermanan la moral con las 
pasiones, los escándalos con las máximas, los héroes 
de la fábula con los apóstoles de la verdad; donde el 
vicio', por proscripto que partzea, tiene sus sgccretos 
conductos para apoderarse del corazon; donde ciertos 
deseos hasta entonces desconocidos, se apoderan del 
espectador como otros tantos reptiles venenosos, cuyo 
número solo Dios puede saber; ¿lic repitlia quorum 
non est numerus, ¡Madres impías! ¿y vosotras decís 
que sois cristianas? ¿ y vosolras asistía á nuestros mis- 
terios tremendos? Asi es como mezclais las decoracto- 
nes profanas con las humillaciones divinas, las armo- 
nías santas con los refranes y bailes licenciosos, la ley 
de Jesucristo con el código de Baal. 

No bastan lágrimas para hacer comprender la teome- 
ridad de una madre que introduce á su hija en da escena 
del mundo, en una edad en que se teme tanto mas la re- 
gla cuanto es mayor la necesidad quese tiene de ella; en 
una edad en que todo lo que atrae es corrupcion, todo 
lo que lisonjea es peligro, y todo lo que gana es escla- 
vitud. ¡O madres! ¡todo lo que sabeis y enseñais 4 
vuestras hijas es la vanidad! El desco de agrader es el 
mayor enemigo de vuestro sexo; él nace y muere con 
vosotras : pero como vuestro humor veleidoso hace con- 
sistir el lujo en la variedad, se une al amor del adorno 
el amor de la novedad que produce extraños efectos 
en las cabezas débiles; y estas dos locuras unidas arrui- 
nan las facultades de las familias al mismo tiempo que 
comprometen la paz de los esposos, 

¡O madres cclosas gp vuestra propia felicidad! yo 
08 ruego con lágrimas que alejeis Á vuestras hijas de 
€sas Compañías en que á veces un ojo vigilante no tar- 
da en descubrir sospechas; alejadlas principalmente de 
esos libros compuestos de intento por los filósofos, que 
bajo las flores de una expresion fina ocultan un veneno 
anortal; libros en que en un tejido de ficciones inge- 
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niosamente ordenadas, se tomó el gusto á la mentira 
urdida con arte; en que en cuadros de intrigas imagi - 
narías 8e meditan las mas veces, otras muy verdade- 
ras. ¡Libros contagiosos que ablandan y endurecen! 
¡Detestables novelas! ¡Vosotras sois la calamidad de 
muchos pueblos, el luto de la Religion, el terror de 
la gente virtuosa, y el motivo de mi llanto! 

¡O padres celosos de vuestra propia dicha, voso- 
tros, especialmente los que no teneis sino las esperan - 
zas del cielo] juntad vuestras lágrimas con las mias para 
pedir en favor de vuestros pueblos jesuitas y escula- 
pios, y sobre todo seminarios conciliares, para colocar 
en osas castas escuelas á vuestros hijos, dunde apren- 
dan todo lo que exigen las necesidades de su edad; 
donde se enseña el catecismo por conviccion; donde se 
inspira la moral por sentimiento; donde la caridad , la 
paciencia, la humildad son las virtudes de cada mo- 
mento; donde unos maestros puros y desinteresados 
enseñan á los niños con igual celo, sin preferencias ni 
excepciones. 

¡O padres y madres] yo os ruego con lágrimas que 
no deis á vuestros hijos ejemplos funestos, porque los 
buenos ejemplos son puntualmente las lecciones que 
faltan en estos tiempos deplorables; los buenos precep- 
tos abundan. Suele verse un padre sin costumbres, 
afectar en su caso un semblante y un tono de rígido 
censor, y una madre disipoda alabar delante de sus hi- 
jas el mérito del pudor y de la modestia: no permita 
Dios que yo repruebe su conducta en esta parte. ¡In- 
- dignos desertores de la virtudi Podrá ser que habien- 
do vosotros desterrado de vuestra alma esas virtudes 
que afectais inculcar en vuestros hijos, ellos aprove- 
chen de vuestras palabras; pero lo que yo repruebo y 
llore en vosotros, es que, por vuestra inconsecuencia, 
acostumbrais á vuestros hijos á mirar á la virtud como 
un prejuicio con que se quiere adormecer su incxpe- 
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riencia, Ú como un traje de máscera de que luego os 
desnudais y del que cllos lambien se desnudarán á su. 
vez, De este modo vuestros hijos aprenden mucho me-: 
nos la estimacion que deben hacer de vuestros consejos 
que el menosprecio que vosotros haceis de su edad. ¡ Ay! 
¡Qué dignos de lágrimas son los hijos condenados 4 
aparlar los ojos de aquellos á quienes debian amar! ¿Y 
vosotros; padres y madres, llorarcis tambien sus extra- 
víos y su desamor? ¿llorareis tambien la ignominia qué 
caiga sobre vosotros? Comparad su vida con la vuestra 
y vereis que ellos no ban degenerado, pues que ho 09 
hon deshonrado sino porque se parecen á vosotros, 
¡Ay! Cuando nuestros abuelos se sentaban 4 la me- 
sa con toda la circunspcccion de entonces y con el de- 
do en la boca, intimaban el silencio á sus hijos; ¡cuán- 
tos riesgos corren aliora los vuestros en vuestras me- 
eas refinadas á la extranjera! Considerad que el uno 
se sonrie á vuestros discursos indiscretos, el otro á pe- 
sar de su aparente inadvertencia, pone una atencion 
maligna á la conversacion, con cuya sal sazonará 
algun dia la suya, y ved ahí manchada su alma 
para en adelante; no lo dudeis: la mas importan- 
te educacion paro el hombre es la que recibe en su fa- 
milia. Tal es la educacion que debe preparar todas lag 
demas. Permitidmc una reflexion. Todos los dios se 
murmura de las escuelas; pero que los padres se exa- 
minen de buena fé en el secreto de su conciencia. 
¿Debe atribuirse todo el mal á los maestros ? Esas ces: 
tumbres, objeto de tan justas alarmas-, ¿no son mu- 
chas veces llevadas 4 las escuelas por los mismos ni- 
ños que se les confian? Es preciso, decía vosotros, ha- 
cer á los niños aguerridos al mundo, para el cual hen 
sido hechos. Yo respondo con lágrimas que los niños 
no se han hecho para el mundo; que si se les adnite 
en él para colmarlos de alobanras insipidas, para que 
sean objeto de la admiracion general, nada mas pro- 
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plo para aumentarla multitud de hijos altivos é india- 
ciplinados, mada mas contrario al órden de la nalura- 
loza; que lo-que ellos ven, lo que ellos. oyen en el: 
mundo ,.no es bueno sino para corromperlos, sio: para 
sofocar toda semilla útil, sino para inocularles todos 
los vicios antes que sepon lo que es el vicio, discuns 
Áme misert, antequam scianí hac esse vitia. Es mones- 
ter, decís vosolros, hacer á los hijos aguerridos con 
el mundo para el cual han sido hechos; ¿pero teneis 
derecho de presentar el veneno mas sutil á unos oiños 
que no tienen todavía el antídoto del discernimiento y de 
la razon ? ¿No es cierto que los ejemplos domésticos son. 
los primeros preceptores de la infancia, que nada es 
indiferente pora ella, que muchas Veces uua palabra 
escapada por descuido contiene el gérmen de una idea 
falsa y de una inclinacion perversa , y que estas tam- 
bien contienen el gérmen de alguna aberración ó de al- 
gua grave desórden; que si esos corazones tiernos 5e 
abriesen "4 nuestros ojos descubririamos que un gesto, 
una mirada, una criada artificiosa, un criado mal in- 
tenciouado han grabado en ellos la imágen del vicio? 
¿No es verdad que nunca se debe hablar delante de los 
niños sino con ternor y reserva; que para insinuarles 
la virtud es necesario que todo la pinte á sus ojos, que 
todo la lleve Áá sus oidos, y en fin, que la casa poterna 
debe ser el santuario de todas las virtudes? 

¡O padres y madres! ¿creeis vosotros que con 
vuestras fatales condescendencias asegurais el reconoci- 
miento de vuestros hijos ? Vosotros os admirais á veces 
que su insensibilidad repele vuestras caricias: esta es 
eonsecuencia forzosa y justo castigo de la educación 
que han recibido. Guando instruidos de no ampar sino é 
sí mismos, se manifiestan frios para con vosotros; 
subndo consumidos del fuego de lus pasiones, ellos acu- 
san: en secreto á los que le han dado pábulo con sus 
ciegas-bondades ; cuando autorizados por vosoiros É 8A- 
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tisfacer todos sus antojos, ellos os miran como á centi- 
nelas importanas, si creeis oponeros á su voluntad; 
cuando del amor á los placeres pasan al de las riquezas 
y se atreven, quizá (yo me estremezco al decirlo) á 
formar deseos desnaturolizados y á calcular vuestros 
dias con una impaciencia parricida bebido en las nove- 
las de los filósofos incrédulos, ¿de quién tendreis que 
quejaros? Vuestros bienes han venido á ser necesarios 
á sus prodigalidades criminales; ¿cómo no les ha de ser : 
odiosa vuestra vida? ¡No será justo el cielo en pagar 
con el odio bárbaro de los hijos la bárbara ternura de 
los autores de sus dias? 

Yo os ruego, pues, con lágrimas que hagais doblar 
á vuestros hijos su cabeza bajo el yugo de la regla, y 
que vuestras hijas lean en vuestros semblantes la santo 
aversión á las alegrias insensatas del mundo: Pili «br 
sunt? curva tllos d pueritia; flia tibi sunt? me 09- 
tendas hilarem faciem tuam ad illas. Tales son los 
consejos del libro en que yo bebo mis lágrimas. Quien 
los desprecia se expone al mas terrible de todos los 
menosprecios, el menosprecio de sus mismos hijos, á 
la mas terrible de todus las desgracias, á la desgracia 
de sus hijos, al mas terrible de todos los engaños...... 
¡Ay padres alligidos! vosotros no tuvisteis sino un es- 
merado cariño para vuestros hijos, y ahora no en- 
contrais sino la ingratitud : te enim docujati eos adyer - 
sum te. 

¡O tiempos antiguos! ¡O poder de los patriarcas en 
la cuna del mundo! ¡O hermosos dias de la autoridad 
palerna y del amor filisl! Un padre era entonces la 
imágen y como el ministro de Dios cuando á la cabeza 
de su familia la ofrecia en homenaje; cuando postrado 
con ella delante de un altar de cesped, su reverente voz 
se levantaba hasta los cielos con el humo de los holo- 
caustos; cuando sus hijos creian ver brillar la sebidu- 
ría eterna sobre su frente emblanquecida con los años, 
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y casi le confandian con aquel cuyos oráculos les tras- 
mitia. 

¡Ay! El respeto á la autoridad era el que distin- 
guia á los hijos de aquel tiempo, y hasta ahora tam- 
bien distingue á los hijos de nuestros grandes hombres 
y de nuestros padres cristianos. ¡El respeto á la auto- 
ridad! Yo os lo pido con lágrimas; no olvidcis jamás, 
este-respeto y sereis felices: el respeto á la autoridad 
es la llave de la bóveda sobre que descansa una buena 
educacion. Los que despreciaren mis lágrimas se cree- 
rán, no obstante, buenos padres y buenas madres. 
¡Eh! ¿Quién no pretende serlo? Se persuaden que la 
educacion, por la via de la autoridad, es servil y me- 
lancólica, y se desentienden de que la demasiada fran- 
queza, la demasiada condescendencia y la demasiada 
libertad llevan los hijos á la licencia y 6 la revolucion, 
fuentos fecundas de los males que amenazan á los pa- 
dres y á los hijos. Empero, yo quiero dirigir á estos 
mis lágrimas por separado, para volver á llorar con 
aquellos sobre lo que mas interesa á unos y á otros, 
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JAY! ¡LA INCRÉDULA FILOSOFÍA HA VACUNADO INFINI- 
TOS MIÑOS QUB HARÁN INEBLICES Á SUS PADRES Y Á 
SUS PUEBLOS. 


LALA 


| O yosotros, la única esperanza de las generaciones 
futúras, vosotros, el mas tierno objeto de las solici- 
tudes de nuestro sacerdocio, vosolros sois la priacipal 
causa de mis lágrimas! ¡Qué amargos serian para vo- 
sotras los frutos de Ja oducacion si no hubieseis cose- 
chado en gu campo fértil cn bienes y males segun la 
cualidad de las semillas, sino hubieseis cosechado mas 
que el talento de bailar con gracia y quizá con indecen- 
cias de jugar con destreza y quizá con astucia; de aten- 
tar al pudor y de seducir 4 la ingenua confianza! ¡ Ayl 
¡Qué breve pasa cse tiempo de disipación que se quer - 
ria encerrar en un círculo de vanos placeres; esc tiem- 
po de lozana salud que aleja de sí el pensamiento de la 
muerte; ese tiempo de prosperidad en que se revuelca 
sobre todos los atractivos de la vida presente; ese tiem- 
po de ociosidad que parece tan dulce á la molicie; ese 
tiempo lan hermoso que le parece tan corto al orgu- 
llo! ¡Todos esos tiempos han desaparecido ya para mu- 
chos y no les ha quedado sino el arrepentimiento de 
haberlos perdido! Ellos dejarár tambien hijos mas vi- 
ciosos y tan desgraciados como sus padres. 

¡Ay! ¿Qué dicha sólida pueden esperar aun acá 
abajo esos jóvenes, á quienes las tímidas precauciones 
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de la complacencia, siempre alarmada, les perdonan, no 
digo el menor trabajo, sino la menor aplicacion de su ra- 
zon 7 ¿Se trata de que elijan un estado? Entouces esas 
tristes víctimas de la debilidad, cuyo espíritu enervado 
no se deja conocer sino por su nulidad, girando sus ojos 
mal asegurados sobre las diferentes condiciones de la 
vida; 4 la vista de los trobajos que ellas exigen, unos 
retroceden de su propósito y se condenan á la nada 
por: una inaccion voluntaria, y de allí resultan esos 
entes inútiles y vanos que volando de círculo €n cír- 
culo, van á ocultar su inconstancia en el torbellino 
que los envuelve; de allí nace esa multitud de hombres 
pesados para sí mismos y para otros, que contemplan 
en un reposo inútil el movimiento general, aprovechan 
de las dulzuros de la sociedad sin corresponderle con 
servicio alguno, pasan sobre la tierra sin dejar en ella 
alguna huella, y son olvidados cuando vivos y despues 
de muertos, porque se duda si hayan existido, Otros 
esclavos de la opinion ó seducidos por la incrédula filo- 
sofía se aventuran al acaso en un estado: la presuncion, 
el interés, la vergilenza sostienen por algun tiempo su 
alma ya fastidiada; pero bien presto abrumados con la 
carga que antes debieron meditar para ver si la podrian 
soportar, arrastran por todas partes cl doble peso de 
una condicion penosa y de una vida ociosa, y parece 
que no guardan su puesto sino como un acusador mu- 
do de su inercia, igualmente despreciables por la te- 
meridad de huberlo abrazado, como por la ignominia 
de no llenar sus funciones, 

En cuanto al otro sexo ¿qué juicio se podrá for- 
mar de esas escuclas en que las niñas estan, mo ta 
por el bien de ellas cuanto por el interés de las má- 
dres , impacientes de sus obligaciones, enemigas de to- 
da sujecion, y descosas de todos los placeres, y en que 
lo que se advierte cs el lucro de las maestras y min- 
gun provecho para las niñas? donde la moral se cuen- 
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ta Casi por nada ; donde lo agradable se preliere á lo 
útil; donde se hace menos caso de la piedad que de la mú- 
sica; donde lo futuro se sacrifica 4 lo presente, donde 
se estiman mucho las flores y poco los frutos; donde..... 
¡Ay! Asi es como las mujeres comprometen su sexo des- 
pues! La miel está sobre sus labios, y la hiel en su cora- 
zon : tienen los ojos de la paloma y la lengua de la serpien- 
te; ellas cantan con gusto, pero no hablan Con discrecion. 
La juventud, esa edad de los relámpagos, precur- 
sores de tempestades, esa edad en que las pasiones 
se lanzan impetuosamente sobre todos los frenos para 
romperlos; la juventud de suyo preteode una educa-" 
cion exenta de esas riendas que hacen pesado el yugo 
que entristece la estacion de la alegria natural; pero 
tambien necesita una educacion sia esa excesiva con- 
descendencia que se presta á todos los caprichos y 
qué no acaba sino por producir seres afeminados: ella 
necesita una educacion cuyo objeto no sea esa afecta- 
cion de modales, ese barniz de lenguaje que no sirve 
sino para ocultar vicios, sino el de euseñar cuáles de- 
ben ser nuestras relaciones con Dios y con nuestros 
prójimos, inspirar, no esa política de convencion que 
sc evapora en fórmulas elegantes, sino esa política sin- 
cera que enseña á respetar á otros respetándose tam- 
bien 4 sí mismo. ¡O pobres! acostumbrad á vuestros 
hijos al trabajo y á la resignacion, á fortificarlos con 
la certidumbre de las recompensas eternas, á grabar 
profundamente en ellos las ideas de la justicia y de la 
probidad, el reconocimiento de los beneficios, el hor- 
ror á la malo, y sobre todo la idea permanente de un 
Bios que toda lo tiene delante de sus ojos como testi- 
go, como árbitro, como remunerador de todo. Las 
primeras impresiones que se reciben en una edad tierna 
son como esos caracteres que suelen trazarse sobre la 
corteza de un árbol naciente, que crecen con él y se 
agranden de dia en dia, hasta llegar á ser indelebles. 
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¡ Qué dulce es para un hijo deber su felicidad 4 
sa padre! ¡Qué consuelo para un padre conocer lo 
qué él vale en las lágrimas filiales que caen sobre 
$us manos trémulos! La virtud de los hijos es para 
los autores de sus dius una segunda juventud, que co- 
mienza cuando la otra desaparece. ¡Cuánto placer 
deja la idea de un jóven formado por una educacion 
cristiana! JEl no conoce todavía el mundo sino en sus 
libros escogidos con prudencia, y ya nada se dice, na- 
da'se hace en su presencia que no le pague 5u tribu- 
to. El huye de ese superfluo lujo de la memoria que 
la recarga sin enriquecerla; el sober no es para él 
sino un medio de aproximarse á la perfeccion, ó ins- 
trumento cuyo uso debe dirigir al interés de la huma- 
nidad, de lo patria ó de su alma; combina en un mo- 
mento todo lo que exigen de él la edad , el mérito y 
el estado; sise le trata de una cuestion séria, no dis- 
puta con calor ni amargura; argumenta con una des- 
conflanza modesta sin buscar otra luz que la de la 
verdad; los niños y aun los viejos se aprovechan de 
sus discursos. Indulgente con otros y severo consigo 
mismo, su amable bondad perdona siempre, y no ofen- 
de jamás. Discreto, oficioso, caritativo, ¿semejante 
hijo no será la gloria de su padre? Y cuando él Mo- 
gue áser padre ¿no será el oráculo de su fumilia, las 
delicias de la sociedad y el ornamento de la Religion? 

¡Qué dulce es para una virgen ser educada por la 
Religion en la casa de sus padres ó en un estableci- 
miento digno de una niña cristiana! Ella congrega allí 
los tesoros únicos verdaderos y únicos sólidos. No se 
le conduce á espectáculos públicos; no se le inicia en 
conversaciones ociosas; mo se le hacen gustar alegrías 
tumultuosas; ella crece delante de Dios en la excuela 
religiosa é instructiva, en que se complace de vivir 
escondida. Allí guarda su corazon, ilustra su enten- 
dimiento y ennoblece su alma: si la alabanza la im- 
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portuna la halla sorda; si se deja ver alguna vez por 
obedecer, suspira por volver luego á su soledad y no 
brilla sino por su modestia; en fin, si un nudo sagra- 
do la liga, ella será la admiracion de los esposos y de 
las madres. Sí; las vírgenes en lo interior de gu fami- 
lia y en sus ocupaciones doméslicas es donde deben 
recibir las primeras lerciones y los primeros ejemplos. 
Su presencia tambien purifica en cierta mgnera el lu- 
gar en que ellas habitan; su inocencia exhala un olor 
de suavidad que se comuuica á todo lo que las rodea. 
¡Qué diferente es la educacion que prescribe la floso- 
fía del dial ¡Ay Ll... 

Examinemos, abriendo el gran libro de la experien 
cia, exarminemos con lágrimas qué suerte ae le prepa- 
ta á una piña en quien mo se descubren sino las gru- 
cias, y por decirlo asi, la vocacion de mundo. ¡Ayl 
No se le educa sino para agradar y para parecer bien 
y se quiere despues que ella se defienda del placer mis- 
mo de hacerse amar. ¡Se teme que ella adivine la vo- 
luptad, y ella canta el poder que tiene! El arte va 
delante de la naluraleza. Sigámosla en su primera cn- 
trada á un concurso profano: se deja ver en él con 
todo su gancdor; la paz de su alma es como la calma 
del dia mas puro; pero ¿resistirá al estrépito de todas 
las vanidades reutridas? ¡Su imaginacion errante vuela 
ya de objeto en objeto! se turba con lo que ve y con 
lo que oye, $e inquieta con lo que todavía no com- 
prende, se inflama con sus nuevos pensamientos y, con 
sus nuevos deseos, ó se aplaude en secreto de sus pre- 
tendidas victorias, que bien presto no serán ya sino ir- 
reparables derrotas. 

¡Ay! ¡Madre cruel! salva á tu hija...... ¡Ay! Una 
ceguedad funesta la arrastra al borde del abismo en 
que el libertinaje, que espía su presa, adormecerá bien 
presto á la inocencia. ¿Qué auxilios tendrá ella para 
romper sus lazos? ¿qué armas para resistir? Su cora- 
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zon, antes irresoluto, sucumbe. No habia entre su co- 
razon y el crimen la Barrera de la educacion. ¡ Pasion 
fatal, qué males no arrastras en pos de til ¡Gérmcn 
envenenado que todo lo corrompes, degradante impu- 
dicia que haces bajar todos los ojos y ruborizarse to- 
das las frentes! ¡Ó pudor, virtud divina, 6 pudor, 
mas precioso que cl oro, grafía super atuyum, mas her- 
moso que la hermosura, gralta super gratiam! ¡0 
pudor, de quien el enérgico Tertuliano decia que ha- 
biendo bajado el Espíritu Santo para habilar en noso- 
tros como en su templo, lú debias ser su sacerdote y 
su guardian. ¡0 pudor, salud de las almas, adorno 
de los cuerpos, gracia de la santidad, tú diste 4 Eg- 
ter, delante de Asuero, un resplandor que no tienen 
iodas las coronas del universo! ¡Tú eres el fruto mas 
noble de la educacion! Y la piedad filial no la recogen 
vino los padres y madres que la han cultivado con sus 
menos diligentes, 

¡O piedad filial! (Yo no puedo contener mis lágri- 
mas cuando la experiencia me hace ver que si son mu- 
chos los padres indiferentes, son muchos mas los hijos 
ingratos! ¡O hijos! ¿ignorais cuál es la majestad del 
imperio paternal? Ella es una imágen del imperio de 
Dios; es el modelo del imperio de los reyes, ¡O hijos! 
¿vosotros no conoceis el placer del reconocimiento? 
¡ Dichosa servidumbre la de |n ternura! ¡Qué inexpli- 
cable es la temeridad de esos jóvenes insensalos que Te- 
cien salidos de la infancia quieren correr solos por las 
sendas escarpadas de la vida! ¡Qué cxtrahña es la con- 
ducta de esas jóvenes locas que “se fastidiau du la pre- 
sencia maternal! ¡Ay! Cuando ellas sufran otro yugo, 
entonces conocerán que el amor de una madre es mas 
seguro que sus impudentes amores. Que tu corazon re- 
cuerde, escribia S. Gerónimo á una jóven pindosa que 
le habia confiado su alma, que tu corazon le recuer- 
de los peligros de tu madre cuándo te llevaba en du se- 
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Doy. sus grandes inquietudes: cuarido ella pasaba las 
nophes en vela á la cabecera de tu cuna. Y yo añadiré 
con lágrimas: ¡hijos insensiblest-1 ved los grandes tra- 
bajos á que se entrega el mejor de los padres para 
haceros aun mas felices que ell ¡ Y vosotros, á quie- 
nes padres cristianos dejaron una herencia mucho nas 
preciosa que todas las riquezas, y que les debisteis el 
inestimable tesoro de la fé justificada por les obras..... 
¡Ay! ved ahí lo que hacía al grande Agustino derra- 
mar lágrimas, y le penetraba de un sentimiento tan 
tierno para con su madre difunta: él quiso inmortali- 
zarla en sus .escritos y conjura á sus lectores que se 
acuerden delante de Dios de aquella que le dió la vida 
de la naturaleza y la vida de la Religion. ¡Monumen- 
to sagrady de la piedad filial, tú durarás tanto como 
el genio de Agustin! ¡Pluguiese á Dios que rcinara 
una conslante ernulacion entre la piedad filial y la au- 
toridad paterna para gloria de las costumbres y dicha 
de las familias! y que en este generoso combate la vic- 
toria quedase siempre indecisa. ¡O vosotros, hijos de 
los pobres, que sois tambien los hijos mas queridos de 
la Religion! vosotros, á quienes con preferencia per- 
tenece mi ministerio, hijos de los pobres, sabed á lo 
menos gustar de la dicha que la Providencia os asegu- 
ra en la piedad filial: pagad 4 uo padre enfermo y á 
una medre encorvada por el peso de los años, pagad 
los socorros que ellos os prodigaron en vuestra ¡nfan- 
cia y el Dios de las misericordias os bendecirá, Por- 
taos con ellos de manera que hablando de vosotros di- 
gan: ved ahí la duz «de nuestros ojos, el báculo de 
nuestra vejez, el alivio y consuelo de nuestra vida; 
lumen oculorum nostrorura, baculum senectutis nos- 
tre, solatium vile nostre. Que vuestros cuidados 
amorosos se redoblen á medida que elos se acercari a 
sepulcro. : E 
Permitaseme terminar «este llanto con un artículo 
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de los periódicos de París, inserto en el Universal de 
Madrid de $ de mayo del año de 1834, que no pue- 
de dejar de sacar lágrimas, y que á la letra es como 
sigue. 

«Existe actualmente en París un elemento de tras- 
rlornos y violencias, al cual ni la ley ni el gobier- 
no han prestado todavía una otencion detenida: ha- 
»blamos de estu raza de muchachos de doce á quince 
»años, conocidos bajo el nombre, bastante extraño, 
»de galopines. En 1789 durante el curso de la gran 
»revulucion, y mas tarde bajo el reinado de Napo- 
»leon, no se notaba esta raza. Solo con dolor se veia 
»olgunas veces figurar una parte de ella en los bancos 
»de los acusados ante tribunales asombrados de una per- 
»versidad tanto mas odiosa , cuanto que se manifesta- 
»ba en la edad de la inocencia. Pero de poco tiempo á 
esla parle representan un papel importante en todos 
»loa movimientos políticos y manifiestan una intrepidez 
»extraordinaria. En los tres dias de julio de 1830 se 
»les vió arrostrar el fuego de metralla y las descargas 
»cerradas, disparar sus fusiles corno los cazadores de 
»la Vendée, lanzarse sobre un coronel de caballería y 
»matarle al frente de su regimiento, y multiplicarse 
»por decirlo asi, en todas parles y hallarse do quiera 
»que hubiese un golpe que dar. Ellos eran los prime- 
»rog que se oponian á la guardia nacional cuando tuvo 
»que defender, por prescribíirselo asi la ley y su valor, 
vá los ministros de Cárlos X, que un cierto número 
»de hombres del partido legitimista habia abandonado 
»sin esfuerzo al furor popular por un cálculo tan faleo 
»como peligroso.» 

«Estos atrevidos muchachos son los que, por la 
»mayor parte, han asolado la iglesia de Saiot-Germaint 
»Auxerrois y el palacio arzobispal. Se les ve ahora sal- 
»tar en los allos de las murallas, violentar las puertas, 
parrancar las ventanas, arrojar los muebles, los libros, 
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»todo lo que hallan á mano. Ni un movimiento, ni una 
»asonada se verifica en que no tengan la mayor parte. 
»En los dias 5 y 6 de julio manifestaron una constancia 
»y un valor difíciles de concebir; sobre lodo, no se 
»puede explicar cómo á esta edad pueda darse y reci- 
»bir la muerte tan á sangre fria, con tanto desprecio 
yde la existencia. Se hubiera dicho que estaban ganosos 
»de hacerse matar, para servirnos de la cxprezion mo- 
»table de un sabio. Todo el mundo ha visto lo que esta 
»lemeraria adolescencia ha osado acometer en los tres 
»diías que acaban de conmover la capital. En medio de 
»todos los elementos de insurrección que fermentan 
»entre nosolros ¿puede mirarse sin una especie de es- 
»panto arrebatada de un espíritu de revolucion como 
»ile una especie de vértigo, siempre pronta á marchar 
»á la primer señal ó á tomar ella misma la imiciativa 
»de la guerra civil?» 

»En el dia en que estamos, esta roza precoz de 
»perturbadores, ha llegado á punto cn que cs menes - 
»ler combatirla con les armas en la mano; doloroso es 
»sin duda, pero asi lo exigen las amenazas del porve - 
vnir. ¿De qué serán capaces, si Dios les da vida, 
»esos aprendices de revolucion, si no se les hace entrar 
»en el deber, si no se les devuelve á los principios. de 
»moral pública y al respeto de la ley? Formarán una 
»reza aparte, una raza indómita , una milicia de fac- 
»tiones, un elemento de corrupcion moral y política 
wen medio de un pueblo á quien sin cesar agitarian. 
»¿Reducidos nos veriamos á temblar delante de ella ó 
»á esterminarla por la espada? ¿Quién no enrojeceria 
»de vergilenza 6 se estremeceria de dolor delante de 
»tan funesta alternativa?» 

«Asunto es este que mercce la mas séria atencion: 
»al gobierno pertenece examinar la cuestion y averi- 
»guar los medios de remediar cl mal, de prevenir sua 
nestragos. ¿ No debe pensarse desde luego ca atracr al 
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»trahajo y retener en el órden á esta peligrosa parte 
nde la poblacion? Acaso sca necesario que tuna ley sa- 
»biamente discutida imponga á los amos y padres de 
vostos jóvenes perturbadores una cierta responsabili- 
»dad de los delilos que su negligencia 6 su debilidad 
vlos hubiese permitido. Dejar corromper una genera- 
»cion en flor y pervertirse una parle del pueblo, ca un 
»crímen que la legislatura debe prevenir, impedir 6 
»castigar. Esla verdad nos hace volver á lo que antes 
»deciamos, esto es, á la urgencia del restablecimiento 
»del poder paternal, una de las mas grandes necosida- 
»des de nuestro estado social; mas pera llegar al pun- 
»to que el gobierno, los magistrados, todos los buenos 
»cludadanos deben proponerse, se necesita una institu- 
scion especial, una enseñanza pública de moral. No 
»consisle todo en aprender á leer, escribir y contar ; es 
poecesario aprender tambien los deberes del cristiano 
»y del ciudadano.» 

¡O niños españolBs! vosotros direis que os hallais 
muy distantes de los muchachos franceses; que voso- 
tros sois católicos y que vuestros padres lo son; que se 
os haria injuria en creeros capaces de hacer otro tan- 
to. Yo me atrevo á decir, aunque con lágrimas, que 
sois capaces de hacer mucho mas; cuando la experien - 
cia de diez años entre vosotros me ha hecho ver un 
número muy considerable de niños sin padre, sin maes- 
tro, sin párroco, $in juez, sin gobernador, sin rey, sin 
Dios. Me atrevo á decir que soís capaces de hacer mu- 
cho mas por falta de educacion, por el mal ejemplo y 
por vuestra arrogancia nacional, la cual asi como ofrece 
excelentes guerreros, hace tembien temibles asesinos. 
Adolescens juxta víam suam, etiam cum senuertt, non 
recedet ab ea. Prov. xxn. 6. 
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¿POR QUÉ SE PRETENDE DAR A 14 JUVENTUD 
EDUCACION CIENTÍFICA SIN LA RELIGION? 


— 


Arata á ese filórofo extravagante, á quien ningun 
padre hubiera querido tenerle por hijo, y ningun hija 
tenerte por padrel A ese feudo filósofo, cuyo único edu- 
cado que tuvo fue la desesperacion de su familia y la 
deshonra de su maestro; que dió tan elocuentes leccio- 
nes de amor maternal, y publicó” tantas absurdidades 
y locuras acerca de la educación religiosa, como si hu- 
biesc ignorado la fuerza de las primeras inclinaciones; 
como si el cielo no fuese necesario en las primeras tem- 
pestades de la vida; como si callar el nombre de Dios 
en presencia de los hijos, no fuese exponer á una rui- 
na cierta el tesoro que ellos llevan en vasos tan [rági- 
les; como si no importase mucho poner en concordia 
das primeras nociones de nuestros deberes con las pri- 
meras luces de los potencias de nuestra alma; eomo si 
para insinuar los buenos principios no fuese peligroso 
esperar que dos combatan las inclinaciones viciosas; 
como si hubicse ofrenda mas agradable á Dios que las 
primicias de un corazon , cuya inocencia no ha sido to- 
davía alterada por el soplo de las pasiones; como si la 
inteligencia de los niños no debiese sus primeros ra- 
yos de luz á la inteligencia de aquel que la crió, ¡Ay! 
La infancia es la edadide la luz; el so) no pinta su 
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imágen en las agúás tumultuosas y agitadas; necesita 
ae reflectarla la superficie de una agua pura y tran- 
quila. 

¡O vosotros, hombres graades!que:lo sois porque 
haceis grandes cristianos; porque sois útiles á la igle- 
sia y al estado; porque bajo de vuestra solicitud han 
florecido y florecen hasta ahora esos seminarios y esas 
escuelas -en que la virtud  consogra el talento, y en 
que la piedad consagra la virtud; en que el entendi- 
miento se ilustra con la moral, y la razon con la-fé; en 
que loda la esperanza de la posteridad está confiada é 
la Religion; en que la primera máxima de educar á 
los niños es que no se les puede inculcar la moral con 
fruto si la Religion no les da el amor á ella; en que 
se sabe y se repite contínuamente que la Religion es el 
viento celestial que hincha las velas de la virtud, mul- 
tiplicando las tempestades de la conciencia en derredor 
del vicio. 

¡Ay! Sin la Religion ¿cuál seria el móvil que lle- 
vase á un jóven hácia el bien? ¿No es la fé la que le 
coloca inmediatamente bajo de los ojos de Dios y la 
que obra con tanto imperio sobre su voluntad como 
"sobre su entendimiento? ¿La Religion no es una le- 
gislacion sublime que lo ennoblece tudo, un código in- 
falible cuyos preceptos son otros tantos beneficios, un 
intérprete que resuelve el enigma de nuestro orígen 
inexplicable gin ella? ¡Padres de familia! ¿cuál es el: 
principal objeto de una buena educacion? Dar un ci- 
miento sólido á los conocimientos, una base firme é 
las virtudes , un preservativo suficiente contra los. vir 
cios; pues sin la Religion nada de esto pueda conse- 
guirse. 

En los primeros dias de la Iglesia la lengua de los 
infantitos apenas estabi desatada cuando sus primeros 
acentes eran ya para Dios; ellos descansaban todavía 80- 
bré el seno de sus medres cuando el. nombre de Je- 
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sucrislo ya resonaba en sus oidos, De allí nacio aque- 
lla caridad que unia á los fieles entse sí, la armonta de 
la creencia comun , la magnanimidad en los peligros, la 
intrepidez en los sufrimientos, el menosprecio de la 
muerte: de allí ese espectáculo admirable que dieron 
al mundo, puesto en entredicho, las primeras familias, 
esto es, nuestros antepasados en la fé y nuestros mo-' 
delos en la virtud: de allí esos siglos fecundos y glo- 
riosos en que se vió salir una multitud de grandes 
hombres y de grandes santos de los almácigoa de la 
Religion : entonces no se aprendia á discurrir acerca 
de la naturaleza, sino 4 amar á su autor, Á vencerse 
á sí mismo, á pisar ese monton de encantos y de va- 
nidades que ahora se adora bajo el nombre de fortuna, 
para no poner sus pensamientos y sus descos sino en 
aquel que es inmutable y eterno: no se precisaba en- 
tonces de ser beilo espíritu sino de ser cristiano: enton- 
tonces no habia escuela de ciencia vana sino instrucejones 
del celo pastoral y las eolemnidades del verdadero culto. 

10 solemoidades ! ¡ó fiesta de los niños! ( este nom- 
bre tienen en casi todos los pueblos católicos los dias en 
que los niños hacen su primera comunion) ¡ó fiestas 
de los niños, en que ellos tenian la dicha de ser inicia- 
dos en nuestros mas augustos misterios! ¡O 1 ¡Cuánto 
era el poder de vuestro recuerdo en el resto de la vida 
En ese tierno aparato, en esa piadosa ceremonia las 
lágrimas de los padres se mezclaban con las lágri- 
mas de Jos sacerdotes; los niños mismos saltaban de 
reconocimiento y de amor al acercarse á su Dios: 
Dios mismo se comunicaba á los pobres y á los peque- 
ñuelos haciendo de ellos sus delicias: la desigualdad de 
condiciones y de edades desaparecian delante de la Ma. 
jestad del Altísimo: la inocencia colocada en derredor 
de la mesa sagrada se saboreabá con las delicos del fes- 
tin tierno, cuyo precio solo conoce el católico bien edu- 
cado en su Religion. ¡ Padres y madres! ¡ vosotros in- 
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vocabiis al miemp tiempo sobre vuestros hijos las. ben- 
diciones del ejelo, y. «de. ese modo rendiais vuestro. 
justo homenaje á la influencia de la Religion en la edu- 
cacion de la juventud 1, 

. ¡Depositarios Geles de los divinos, oráculos, libros 
sagrados, ipcorruptibles archivos, vosotros confundireia 
siempre -4 los libros de mentiras y á los archivos de 
extravagancias | Desde mi infancia yo. corria, dice Sa- 
lompn, tras las leccipnes de la sabiduría eterna, y las 
recogía con una alegria indecible; d juvenfute mea ¿n- 
vestigalam sapientitam el except illam. ¡Qué bueno y 
qué útil, es haber llevado el yugo del Señor en sus 
mas liernos años, dice Jeremías! Bonum est viro, cun 
portaverií jugum ab. adolescentía sua. ¡ Ay! ¡Qué ha- 
ria el hombre educado sin Religion cuando se viese 
en uno de esos desfiladcros terribles en que la virtud 
se encontrase con todas las afrentas y el vicio con todos 
los. honores? ¿Qué garantía podrian ofrecer esos hom- 
bres probos por cálculo y buenos por egoismo, que no 
hubiesen recibido sino una instruccion puramente hu- 
mena y para quienes á la edad de treinta años la 
conciencia seria un descubrimiento, y Dios mismo uua 
novedad? ¿Podrian ser nuestros jueces aquellos que no 
reconocerian otro juez? ¿ Y se pondria la fuerza pú- 
blica en las manos de aquellos á cuyos-ojos toda equi- 

dad podria muy bien no ser mas que una convencion? 
¡Ay! Tales serian los tristes consccuencias del error 
con que la incrédula filosofía considera al hombre solo 
en sus relaciones con ql hombre y á la tierra aislada y 
sin relacion con el cielo, Sin embargo, tales consecuen- 
cias experimentó la Francia en los años pasados, du cu - 
yog males no solo no ha convalecido sino que cunden co- 
mo por contagio hasta las extremidades de la lierra como 
consecuencia necesaria de la presunción de nuestros liem- 
pos y de tados aquellos pueblosque se niegan á oir la voz 
de la experiencia. ¿rebele aurem, el videle an mentiar. 
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¡Ay! Tratados voluminosos con todo el brillo del-es- 
tilo; declamaciones atrevidas; métodos y planes ex-* 
travagantes é impracticables, en que lo florido de las 
palabras abunda en razon del vacio de las ideas; estas 
son las riquezas de la filosofía en materia de teorías. 
En la práctica ¿qué podrá esperarse de Ja audacia de 
unas puradojas y de unos sistemas llevados al colmo de 
la temeridad? ¡O mezcla adúltera de la licencia y del 
ingenio! ¿Cómo ha venido en estos tiempos deplorables 
á romperse el pacto antiguo de las letras y de la pie- 
dad, de la Religion y de las luces ? No; el amor á los 
conocimientos útiles no es incompatible con la sencillez 
de la fé: esa seria la blasfernia del orgullo. No; la pie- 
dad no es enemiga de los talentos: esa seria la blesfe- 
mia de la ignorancia. Yo lo atestigno con esos hom- 
bres inmortales que con la Religion han perfeccionado 
la educación de la juventud en todos tiempos y en to- 
das partes, y cuyas luces fueron tan vivas y tan puras 
tomo su fuente, ¡Ay! ¡Qué viles y qué desgraciados 
serian los hijos de otros hijos que llegasen 4 no creer 
ya nuestra Religion santa, fanal colocado por una ma- 
ño divina sobre el camino de la ciencia, y si la en- 
señanza de la verdad no se apoyase ya sino sobre la 
arena movediza de las opiniones! ¡Ay ! ¡Con qué lágri- 
mas recuerdo yo lo que eran nuestros abuelos con sus 
viejas instituciones sagradas cuando veo los escombros 
augustos de eu grandeza! 

La razon ha venido á ser el ídolo de la Europa 
culta, aunque ella sea la mas ,.menlirosa de las di- 
vinidades. Esa razon tan loca en sus extravlos, tan 
presuntuosa con 3us tinieblas, la Religion es quien la 
dirige cautivándola. Cuando la razon se ve embaraza- 
da; cuando vacila y cae, la [é cristiana la sostiene; es 
semejante al ciego que anda tentando por defecto del 
órgano que dirigía sus miradas á las extremidades del 
horizonte. Con sola la razón no se hace mas que estre- 
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llarso á cada paso en escollos y abismos; no .se :sabe ni 
de dónde se viene ni dónde*se está ni 4 - «dónde. se vá, 
La Religion es el hilo libertador, la columna Hhuminosa 
de la ciencia, es la brújula de la verdad; que ella sea, 
pues, la guia de la juventud desde la primera nave- 
gecion de la vida; pero que la imaginacion no: tenga 
jamás el timon, porque la imaginacion es muy fa- 
tal en la infancia, es tirano universal, es impostor 
hábil que nos lleva de quimera en quimera; nos traspor- 
ta-4 lo futuro para arrehatarnos lo presente; nos hace 
desagradable lo que tenemos y necesario lo que no te- 
nemos ; como demonio doméstico nos sigue á todas par- 
tes, y multiplica nuestras penas; nos perturba en cl 
trabajo con distracciones , en las compañías con capri- 
chos, en el silencio de la noche con visiones y fantas- 
mas ; acumula ideas frívolas; engendra acciones inúti- 
les y escritos perniciosos; desalienta el celo de lo que 
es bueno, y resfria el amor de lo que es lícito amar; 
mas tambien ella tiene en la Religion su mas irrecon- 
ciliable enemiga, y la. victoria de esta nutica fue incierta, 

10 Agustin! tu juventud impetuosa, y ensiosa de 
los peligros de la celebridad, se habia entregado á los 
trabajos de imaginacion y de entendimiento, y con 
todo eso te admirabas de que todas las ciencias de la 
tierra no pudiesen calmar tu sed de saber; tú conver- 
tiste tu ardor inquieto hácia el cielo; alguna cosa te 
decia que en las alturas era donde habitaba esa pleni- 
tud por que suspirabas. Dios te habló en secreto, y en- 
tonces encontraste la paz con todas las delicias de la 
verdad. Asi han pensado tambien en todos tiempos los 
preceptores que instruyeron á los hijos de los reyes y 
les enscñaron á llevar el peso de una corona (preser- 
vándolos de esos viles cortesanos que se atreven á ve- 
ces'á hacer tráfico de ls debilidad de los principes); 
persuadiéndoles en buena hora, no que hay una gloria 
y una fama ,.sino un Dios y una justicia; encendiendo 
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en sus auguslos- corazones el santo. amor de sus pue- 
blas, primera ley de los ¿ronos y el único arte de los 
reyes; repitiéndoles cada dia gue las batallas no sen 
á los ojos del sabio sing azoles de la maño soberana 
que castiga; alejándolos del envanecimiento de la pros- 
peridad y del fanatismo de las conquistas temporales; 
nutriendo en ellos el gusto de las cosas culestiales, el 
atractivo de la piedad, queen un priocipe cs la idea 
mas alla de sus deberes. ¡ Qué dignos de lágrimas se" 
rian ,los hijos de los reyes si en su educacion no leg 
concediesa el cielo unos preceptores dignos de tan uu- 
gustos berederos legítimos del trono! 

¡Ay! ¡ Qué digno de lástima es-todo- jóven que .ig- 
nora ú ha olvidado que la Religion es la que, para su 
felicidad , le descubre el tesoro de las sanas doctrinas; 
que ella es la que concilia los intereses de Dios y los 
intereses de la sociedad , define los principios, deduce 
las consecuencias, aprecia el mérito de las cosas, y 
detiene las fluctuaciones de la duda ; que con la Reli- 
gion él atravesará, sin naufragar, ese océano de crro- 
res que se aumenta cada dia con los rios de la im- 
piedad é insulta las barrergs de la fé: que con la Reli- 
gion sabrá que esa filosofía impia admira mas que ins- 
truye, alucina mas que ilustra; que ella no eleva al 
hombre sino para envilecerle y no le quita las trabas 
sino para arrancarle las esperanzas que le honran; que 
con la Religion sabrá que esta vida, de que bace un 
uso fan vano la ambicion, es la cuna de otra vida; que 
en este espacio tan corto es en el que el trabajo ayu- 
dado de la fé le trae dias eternos; que toda la distin- 
cion honrosa del hombre en este. lugar de destierro y 
de lágrimas está en ser bueno y en llegar á ser mejor; 
que Dios solo es grande; que ni el guerrero que pelea, 
ni el conquistador que. triunía, ni el político que combi- 
na; sino solo Dios es quien, desde cl centro desu in- 
mutabilidad, mueve á 8u sgrado esos agentes subalter- 
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nos; que no hay absurdidad ton gsusera que no en- 
cuentre sofistas siempre- prontos á justificaria; que 
no se debe sacar provecho del desórden sino permane- 
cer siempre firme en el bienz que no se debe arrodi- 
lar: á los pies de los grandes sinó á adorar á su Dios, 
servir á su rey y amar á su prójimo, que el menos- 
precio de la -Religion:es el preeursor de las revolucio- 
nes; que el olvido de las máximas tytelares inclina los 
estados hácia su ruino, y que la. anerquía conduce á 
ofrerer sacrificios humanos á la humanidad, Todo esto 
enseña ln Religion en sua modestos gimnasios, y todo 
esto mal sabido y mal observado me arrsuca lágrimas. 

¡Ay 1 (Qué. diferentea de-los nuestros soti los or- 
gullusos gimnasios de la filosofíal — ' 

10 jóvenes! ¡ yo 06 ruego con mis manos juntas y 
bañados con mis lágrimas, que confronteis la Religion de 
Jesucristo con la filosofia de estos tiempos! ¡ Ved la Reli- 
gion'de Jesucristo sencilla, paciente, tranquila y mise- 
ricordiosa < ella no liene para eu defensa sino su Gruz y 
poc riquezas sico las lecciones que ella da con las prue- 
bas á que se sujeta; ved por olra parte á lo incredu- 
lidad con su frente altiva con la sonrisa en la boca 
por sus progresos, y simulando y ocultando en emba- 
razo de un orígen. sospechoso, hajo del velo de sus máxi- 
mas cómodas y alucinantes | Aquella señala, por re- 
gla de nuestra conducta. la voluntad diviría, antepone 
la virtud al saber y las cualidades del corazon á las 
del talento, y con la grandeza de sus esperanzas hace 
á las almas mas comunes capaces de las mas grandes 
acciones; esta pone en movimiento lodas las pasiones, 
enerva las almas mas nobles y rompe el úvico resorte 
que excita á los generosos sacrificios. Los libros de 
aquella aconsejan la santidad, la fidelidad, la bendad, 
y es un código de paz y de felicidad. Los libros de es- 
ta no son sino una coleccion de ideas humillantes y 
de amargas invectivas; es un código de guerra y de in- 
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felicidad, En los libros de la Religlon está el inalte- 
Table y antiguo lenguaje de la razon; en los de la filo- 
sofía una jerga tan ininteligible como las locas ideas á 
que sirve de intérprete. De un lado la eterna luz que: 
ha precedido á4 los siglos, y del otro una impene- 
trable profundidad de tinieblas. Por un lado fuentes 
inagotables de sabiduría , por otro yn lujo de suges- 
tiones criminales, una ignorancia orgullosa que ape- 
nas puede concebirse, En dos palabras: el combate 
del ser y de la nada. 

¡O jóvenes! no lo olvideis jamás. La verdad nace 
sobre las alturas de la fé, y el error en las bajezas de la 
vanidad. Puede compararse la una á-esas aguas vivas 
que corren desde el seno de las montañas y que nunca 
se agotan; la otra semejante á esas aguas muertas que 
una penosa industria congrega y suspende con grandes 
gastos, para darles por un momento la apariencia de 
una rapidez natural. La Religion de Jesucristo es tam- 
bien quien confirma el dogma productor de la paz de 
las naciones : este principio no es una ¡ilusion que tema 
el exámen, Él goza de toda su fuerza donde la Religion 
goza de todo su imperio. ¿La Religion'nio coloca en el 
cielo la cuna de la autoridad de los principes? Nuestros 
filósofos , artífices de nuevos sistemas, han desconocido 
este dogma esencial : ellos han osado sustituirle contra- 
tos enigmáticos. ¿En qué han venido á parar sus es- 
fuerzos para romper el nudo que sujeta los tronos de 
acá abajo al trono de allá arriba? ¡O naciones! ¡tem- 
blad con el recuerdo de los dolores que en todos tiem- 
pos han sido et castigo de tos vanos pensamientos! Es- 
tos son los conocimientos esenciales y necesarios á la 
juventud. Sí; la Religion es el fundamento de la cien- 
cia como es la base de la virtud: nuevo motivo de mis 
lágrimas despues de una breve respiracion. 


LLANTO DECIMOCUARTO. 


¡AY!] ¿QUÉ SALVAGUARDIA , CONTRA LOS VICIOS, 
TENDRÁN LOS 111309 SI SE EDUCAN SIN RELIGION ? 


—— EDO — 


A y! ¡Superfluas deben parecer mis lágrimas al 
unúnciar una verdad de experiencial No; sin Religion 
no hay preservativo para la juventud contra los vicios, 
Todo es una ermboscada para ella. Lo que ve, lo que 
oye, lo que lee, lo que adivina, el vire que respira, 
todo favorece á las inclineciones de la naturaleza cor- 
rompida. La educacion misma si no es cimentada por 
la Religion es un lazo mas: el “edificio que las manos 
mas hábiles hubiesen levantado caerá á tierra al pri- 
mer soplo, porque no estaba asentado sobre la piedra 
inmortal, y el niño cae con él sepultado eu sus ruinas, 
¡O maestros! en vano iniciareis á vuestros alumuos en 
los conocimientos mas sublimes; en vano les inculcareis 
las mas brillantes y pomposas máximas; en vano hareis 
que fijen sus ojos en los mejores modelos: $i el prime- 
ro de los maestros, si Dios no viene á mezclar sus lec- 
ciones con las lecciones humanas, y á unit su voz con 
la voz de los preceptores de la tierra. Haced cuenta que 
habeis puesto una semilla que se la lleva el viento; que 
habeis cultivado un arbuslo que la tempeslad marchita 
y deseca , una planto que los insectos roen y devorau. 
La incrédula filosofía con sus discursos impuros, la ra- 
zon con $us delirios, la perfidia con sus caricias, la li- 


190 LLANTO 

.sonja con sus venenos, el orgullo con sus prestigios; el 
orgullo, ese pecado de origen que es menester comba- 
tir toda la vida y sin «descansar; ved ahí cómo todos los 
vicios, sin uma cadena qué los dome:,: sin dique alguno 
que se oponga á su irrupción, caen sobre ese desgra - 
cindo jóven, mas desgraciado todavía por lo que él ha 
aprendido. 

¡Ay! ¿Qué pretendeis cuando en lugar de afirmar 
la educacion de vuestros hijos sobre una base divina, 
no la fundais sino sobre la base frágil de las condes- 
cendencias y del cariño mal entendido, especialmente 
en estos tiempos deplorables en que la ternura ha lle- 
gado al grado de la ceguedad; en estos tiempos dig- 
nos de lágrimas en que loa hijos tutean á sus pa - 
dres, y en que las madres hacen de sus hijas 
unas pequeñas divinidades, á las cuales creen que se 
les deben inciensos y cultos? ¿Qué pretendeis cuan- 
do en lugar de decirles: sed piadosos, vosotros les de - 
cís: estad elegantes para ir al teatro; componeos para 
parecer bien? Con estas armas ¿cómo se defenderán 
del asalto de todos loy'vicios en esa edad en que toda- 
vía nose comprenden las armonías del órden, en que 
se busca el movimiento, el ruido y el peligro mis- 
mo porque no se liene experiencia, y cuando ni aun $8 
tiene duda de nada; en que por un efecto de los es- 
tudios mal dirigidos Ó por cir continuamente á los filó- 
sofos del dia, se complacen en la extravagancia de sus 
idess y en la inconsecuencia de la aplicacion de prin- 
cipios y en que los consejós de la familia no son un fre- 
no bastante? ¡Ay! No creais que estando siempre en 
un estado «le guorra co las pasiones, conserven ellos 
por largo tiempo esa múscara de virtud y de modera- 
cion que aparentan. Asi es como queriéndoles hacer 
virtuosos sin Religion, vosotros no les enseñais sino á 
ser viciosos en realidad. Con la Religion imprimireis en 
sus almas el carácter indeleble de-la virtud ; on lugar 
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de ese bareiz falso. y superficial de decetrciá que al Gn 
debeubré una: verdadera deformidad. La Retigion, por 
otra parte, es tan poderosa que es preciso luchar fbu- 
cho 'tiempo contra sus imperiosas reclamaciones antes 
de sucumbir. Aunque parezca que ella duerme, per- 
maneee siempre viva en el fondo del corszon, gime 
dentro de él de cuando en cuando, y da grilos que 
despiertan al vicioso y lo traen á la virtud. La virtud, 
acostumbrada desde la infancia á los encantos y ejerci- 
cios de la piedud, no cede sino despues de muchos 
combates, y aun asi su mernoria le importuna con lo 
pasado, Sus placeres, $us gustos, sus diversiones pcca- 
minosas tienen para él ciertá amargura; su nueva vi- 
da es continuafente turboda por la entigua; él pasa 
adelante, él retrocede, él compara, y el arrepenti- 
miento le decide. ¡O vosotros! los que despues de ha- 
ber prodigado vucstros cuidados en la educacion de 
vuestros hijos, vycis que no corresponde á vuestros e3- 
peranzas, y que ellos son insensibles á las reprensiones 
propias de vuestra autoridad, consulaos con la Reli- 
gton; ellos vendrán un dia á bañar con sus légrimas 
vuestras manos paternales y á besarlas arrodillados y 
confundidos porque llevaron en sí mismos el dárdo 
vencedor de la Religion mientras que yo lloro dclan- 
te de Dios porque asi se verifique; vívens, vivens ¡pse 
confitebitur tibi, sícut el ego hodie: Pater filiis nolam 
factet veritalem tuam, 

Jesucristo queria que los niños se le acercasen : si- 
nite parvulos venire ad me, Los Glósofos han alabado 
muchas veces la moral del Evangelio, la unción que 
rema en el Evangelio, lo senvillez de los preceptos del 
Evangelio: empero ¿han conocido bien toda la $ublimi- 
dad, toda la divinidad de estas polobras tan instructi- 
vas y tan tiernas, sintte parvulos venfre ad me? El 
primer amigo de los niños párece que quería hablar á 
los padres y les decia: las pasiones vendrán, y ellas 
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acaso trastornarán vuestra obra: que vuestros hijos, 
pues, vengan á mi, Cuando todavía sea liempo"que me 
escuchen, que me aprendan: ellos podrán olvidarme, 
pero no para siempre: oyéndome sabrán á lo menos 
dónde está la verdad, y cn qué consiste su felicidad. 

La gloria de la Religiosa está tambien en triunfar de 
esos hombres conocidos por el terrible talento de redu- 
cir á sistema la corrupcion: ejercilados en el arte de 
urdir complots y de reunir con la mas astuta indus- 
tria lodos los anillos de la cadena en que quieren apri- 
sionar su víctima seca de uno ú otro sexo; despues de 
una falta, le aconsejan otra falta mas grave; despues 
de una caida la arrastran á otras caidas mas fatales; ca. 
da dia sofocan en ella un remordimiento y le desarraigan 
una virtud, separándola poco 4 poco de su esposo, de 
sus hijos y de la cstimacion pública; la atolondran en 
el borde mismo del abismo; le quitan haste la lástima 
que (el espectáculo de los males de que es causa ) de- 
beria excitar en clla, haciénilole sentir bajo de gus 
pies todos los movimientos del ¡oflerno, y valiéndose de 
todos los acaecimientosHe su vida para convertirlos ey 
lamentables catástrofes; ved ahí la reunion de todos 
los vicios y de todos los escándalos: ¿¿ quién no saca, 
rá lágrimas ton triste cuadro? Pero ved tambien el 
milagro de la educacion religiosa 

Un rayo de luz desciende de lo alto en esa alma 4 
la cual no le quedaba ya sino el oprobio ó la deses- 
peracion ; enciende en ella la fé de sus primeros años; 
le aviva el sentimiento de su primera inocencia: rea- 
nima la voz de su conciencia enmudecida; le recuerda 
la memoria de aquellos dias felices que ella pasaba con 
Dios y de la pisciua en que contrajo las obligaciones del 
Evangelio; del altar sobre el cual pronunció el jura- 
mento de la fidelidad conyugal, y en que los ángeles 
que velan en el santuario oyeron sus promesas: ese 
mismo rayo de luz que cubrió la cuna de sus hijos le 
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descubre el sepulero en que iba á precipitarse su re- 
putacion. De improviso la madre que baña á sus bijos 
con las lágrimas del dolor, y las lágrimas de 6us hi- 
jos confundidas con las suyas, terminan, en fin, esa es- 
piaciou dolorosa. ¡Contra el escudo , con que la Religion 
la habia armado en sus tiernos años, vinieron á romperse 
todos los dardos de lá depravacion y de la impudicicia. 

y: ¡Pero cuánto mas hermosa y cuanto mas agrada- 
ble á Dios y á los hombres es la jóven esposa que 
ha caminado siempre por las sendas de log man- 
damientos , -y cuya educacion piadosa formó su: co- 
razon sin dejar entrar eu él vicio alguno, y adornó su 
alma sin dejar entrar en ella idea alguna de orgullo; 
que arrodillada delante de su crucifijo, da gracias al 
cielo de los padres que le ha dado en su misericordia, 
y paga este beneficio con su reconocimiento para con 
ellos, con su deseo de imitarlos, con su amor para con 
Dios , con su caridad para con el prójimo; que se le 
desea Conocer y no se puede dejar de respetarla desde 
que se conoce; cuya alma se ve pintada en su sem- 
blante del mismo modo que en su conducta; que sien- 
do la alegría y los delicias de su esposo, no tiene otra 
ambicion que la de agradarle; que siendo el ejemplo de 
las esposas no excita jamás la envidia porque es mo- 
desta, ni la censura porque es sin defecto; que obli- 
ga con una gracia tan tierna, que al verla gustar el 
placer que experimenta en sí misma cuando acaba de 
hacer una obra de caridad, se diria que se hobia apa- 
recio algun ángel á la pobre que acebaba de socorrer 
enseñando á su hija (que lleva consigo) á ofrecer s8us 
dones tímidos á la tímida necesitada; que para mejor 
jostruir á su hija se instruye ella tambien; la dispone 
cos uva vigilancia contínua al acto mas solemne y mas 
importante de su vida; la reprende muchas vecessin per- 
der su confianza ;la castiga alguna vez sin perder su amis- 
tad; siempre haciendo mas de lo que debe, mide sus pala- 
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bras y sus acciones; cuenta sus pasos; consagra todos 
sus pengamientos, todas sus inquietudes , todo su tiema-: 
po á los frutos de: eu tnión; se. considera felis porque 
es madre, y mas feliz todavía: por Ser maestra de sus 
hijos! Tal es la recompensa de una edircacion verdede- 
ramente cristiana; tales las costumbres puras que la 
Religion sola trajo á le tierra desde-los principios, 
que sola ella mantiene con su dulce influjo, y 'que clla 
hace necesarias las santas habitudes para que no ten- 
gan entrada las malas. 

¡O padres y madres! ¡Cuántos vicios resisten al 
freno de la disciplina que no resistirian al freno de la 
Religion | No deis oidos, yo os conjuro con mis lágri- 
mas, no deisoidos á esos sofistas dignos de lástima, que 
quisieran excluir de la educacion la Religion. ¡Insen- 
satos! que no ven ni quieren ver que sin ella las 
fuerzas de le juventud se limitan á solas las fuerzas de 
la naturaleza: que pretenden reemplazar la virtud con 
la gloria vana, la fé con la razon, las costumbres con 
laz leyes. ¡| Ay! ¡Las leyes! Los pueblos de todas las 
naciones estan cargados de ellas que se ven abruma- 
dos y confundidos con sa mímero, y podemos decir 
con un historiador antiguo, que nos vemos tan ator- 
mentados con nuestros vicios como fatigados con nues- 
tras leyes: ut vitiis, ita el legibus obruimur. ¡ Costum- 
bres! ¡Costumbres! ¡ Ay 1 Especialmente en nuestros 
dias deplorables en que las pasiones de la juventud des- 
piertan tan temprano; en que la sangre hirvietido' en 
sus venas lleva al alma imágenes seductoras; en Yue 
los deseos impetuosos de la curiosidad dan un nuevo 
resorte á esa facultad fatal que abulta todo lo que de- 
sea y se inflama por todo lo que no tiene, ¡Costumbres! 
¡Costumbres! que vuestras casas sean su templo: La 
infancia es an arroyo inmedieto á'su- fuente, cuyo 
curso conviene dirigir bien : la infancia es un arbol na. 
ciente, cuya Savia Ó yugo conviene gobernar. ¡€ós- 
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tumbres 1 ¡Costumbres | ¡acompañadas de le Religion, 
que es quien las anima, conserva y defiende! La Re- 
ligion que si ha decaido de su antigno esplendor en las 
últimas clases de la seciedad., brilla todavía en tas pri- 
meras , como las altas montañas que, cuando el sol 
abandona los humildes vallados, retienen sobre su cima 
los rayos de color de oro. 

¡ Padres de familia! ¡qué con la herencia de vues- 
tros bienes vuestros hijos recojan la herencia de Ina 
virtudes cristianas! Las virtudes cristianas protegen la 
inocencia, y un niño sin inocencia es una flor hermosa, 
pero sin buen olor. ¡ Desgraciados de vosotros y desgra- 
ciados de vuestros hijos si ellos no heredan sino rique- 

. Zas y vicios! En el hijo, dice Ezequiel, se conocerá al 
padre, y ála madre ea la hija: Sicut mater, ta el flia 
ejus. La obediencia de lsaac no me admira en un hijo de 
Abraham. Yo no me admiro de que los Macabeos tu- 
viesen el mismo valor y el mismo celo de los Matathías: 
ni que las bijes de la mujer fuerte sean modelos de 
prudencia y de pudor: Sicut mater, ita el filia ejus. 
Pero ved aquí un misterio'de iniquidad y muy co- 
mun en nuestros tiempos deplorables : ¡cuárlos padres 
con sus blasfemias dan alas á sus hijos para echar a 
rodar las cosas divinas, y no contentos con ser im- 
plos, trasmiten su impiedad á una generacion entera! 
De este modo, padres imprudentes, vosotros ultraja- 
reis á Dios por medio de vuestros hijos cuaudo ya no 
podreis ultrajarle por vosutros mismos. | Vosotros, pues, 
no solamente sois desertores del Evangelio, sino que sois 
tambien ministros del demonio: vosotros servís á su fu- 
ror, vosotros le eogordais las víctimas, y esas víctimás 
son vuestros hijos? ¡Padres temerarios. ¡Dios queria 
que vosotros fueseis sus salvadores, y vosotros los habeis 
perdido! vosotros le dareis cuenta de su sangre: oid:sus 
anatemas en el tribunal de laa venganzas; ellos piden 
vuestra muerte : son párricidas por causa vuestra. 
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¡O padres y madres! ¡no os quejeis de tuestros hi- 
jos] Quejaos de vosotros mismos. Si ellos se -pierden 
en tiempo y eternidad, vosotros sois la causa: el ellos 
no cumplen con el cuarto precepto del Decálogo es 
porque Vosotros no observais ninguno; y porque ellos 
no 08 amaron, no 0s respetaron, no os obedecieron y 
no os asislieron en vuestras necesidades ni en vuestra 
vejez, ellos serán infelices y caerán sobre ellos las mal- 
diciones terribles de que estan llenos nuestros libros 
santos, : : 

¡Ay! ¡Hijos rebeldes, desnaturalizados y desobe- 
dieutesl es verdad que vuestros padres han tenido la 
culpa, pero tambien ha sido vuestra. Escuched las ler- 
ribles palabras que el Señor en su cólera ha pronuncia- . 
do contra vosotros: «Si un hombre tuviere un hijo re- 
»belde y desvergonzado que no atiende á lo que man- 
»dan el padre y la madre, y castigado.se resiste con 
»desprecio á obedecer, préndanle y llévenle ante Jos 
s»ancianos de su ciudad, y á la puerta donde está el 
»juzgado, y les dirán: este hijo nuestro es prutervo y 
»rebelde: hace befa de nuestras reprensiones: pasa la 
avida cn merendonas y en disoluciones y en convites. 
»Entonces, dada la sentencia, morirá apedreado por 
»el pueblo de la ciudad, para que arranqueis el escán- 

-»dalo de en medio de vosotros, y todo Israel oyéndolo 
»tiemble,» Tal es el furor de un Bios vengador de la 
autoridad paterna. Mas ¡qué trastorno! ¡qué degrada- 
cion! ¡qué monstruosidad! ¡si por las pasiones, por el 
interés, por el amor á la libertad d por haber creido 
á los filósofos , llegáseis al extremo de aborrecer á los 
que deberiais amar y hasta desearles la muerte! ¿Se- 
reis de aquellos que han llevado el furor hasta levantar 
una Mano parricida sobre esos miembros venales que 
os cargaron en su infancia? ¡Crímen terrible! castiga - 
de con los anatemas de la Iglesia y con el último su- 
plicio de la justicia humana! ¡ Que su mano sea arran- 
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cáda del cuerpo de los fieles , que sea cortada y 'rédu - 
cida 4 cenizas! ¡Estas venganzas divina y humana se 
ejecuten á pesar de los padres y madres que quisleren 
sustraer á sus delincuentes hijos: de la espada de lá jus: 
ticia! ¡ O amor sagrado de los padrest No; tus infirac= 
ciones nunca quedaron sin castigo: si semejantes aten- 
tados esczpasen alguna vez de la justicia de los tiom- 
bres, no por eso se librarán de la justicia de Dios! Él 
los vengará siempre de una manera terrible en este 
mundo ó en el otro. Porque eseuchad, ó hijos desnatu- 
ralizados, el decreto que el Señor ha pronunciado con- 
tra vosotros, «Aquel que maldijere á su padre dá su 
»madre, verá apagarse Bu luz en medio de las tinie- 
mblas: él verá caer la maldicion sobre la herencia, tras 
»la cual corria con una ingrála codicia: Qui maledicit 
patri suo, et matri, exlinguetur lucerna ejus in mediis 
trlenebris. Hereditas; ad quam festinatur in prinetpio. 
vin novissimo benedictione carebit. (Prov. xx. 20 et 21.) 
>¡Maldito sea de Dios (dice el eclesiástico) aquel que 
»exasperaseá su madre] ¡Maldito y cargado de ignomi- 
s»nia y de desgracias el que aflige á eu padre! El atrao- 
»rá sobre sí las maldiciones paternas y maternas, que 
»son las que arrancan los cimientos de las casas.» La 
senta Escritura está lena de maldiciones pronunciadas 
por el Señor. Todos los tiempos , todos los lugares nos 
ofrecen ejemplos terribles de las venganzás divinas y 
humanes ejercidas contra los hijos infractores de esta 
ley sograda de la Religion y de la naturaleza. ¡ Desdi - 
chados, pues, vosotros, hijos sin amor, $in respeto, sin 
sumision, sin obediencia, sin miramientos sin recouo- 
cimiento á vuestros padres! El cielo irritado los venga- 
Tá de vuestros ultrajes con los azotes temporales, que 
por todas partes caerán sobre vosotros: Dios vengará á 
vuestros padres con vuestros propios hijos, que á Bu 
tiempo os tratarán como vosotros tratasteis á los vues- 
tros, Tal es la experiencia constonte que tenemos de 
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estos castigos. Vosotros vereis á vuestra sangre revol- 
verse contra vesotros: vuestros hijos os negarán, 08 
quitarán de la boca, cuando seais viejos, un pedazo de 
pan eormmo apsotros leo negabais, á. vugstros respetables 
pagres: os insultarán, os arrojarán á un rineeo de la 
cesa. La maldicion se perpetmará de generacion en ge- 
neracion sobre una posteridad desnaturalizada, y los 
malos hijos llegando á ser malos padres se precipitarán 
y se amontonarán unos sobre otros en los infiernos, 
dende oirán una voz espantosa semejante á la del pre- 
gonero de la justicia humana : quien fal hizo, que tal 
pague: ¡tal es el castiga de las generaciones criminales 
que quebrantan una ley, sin la cual no hay educacion 
que tenga un preservativo poderoso contra los viciosl 
Mientras que el mas hermoso espectáculo reservado á 
los escogidos, será aquel triunfo mútuo de hijos y de 
padres dignos de este nombre: ¡O santos raptos del 
amor paterno y del amor filial! ¡O inefables. delicias de 
la naturaleza, perfeccionadas. con la presencia de Dios! 
¡01 ¡Qué brillantes y agradables serán entonces los 
frutos de la educacion religiosa! ¡O padres y madres! 
¡qué teasportes serán loa vuestros, contemplando vues- 
tra vigilancio, vuestros cuidedos, vuestro ejemplo, á 
que vuestros hijos deben su felicidad! ¡O hijos! ¡cómo 
se aumentará vuestra alegria al reconocer que toda 
vuestra dicha la debcis á vuestros padres y madres] 
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¡AY] ¡QUÉ ILUSION! [EDUCACION VIATUOSA SIN LA 
RELIGION! 
——= 


¿l' Wo son dignos de lágrimas esos hipócritas predica - 
dores de la virtud sin Religion que hablan tan bien y 
obran tan mal? Ellos dejarán siempre en la educacion 
mora+ un vecjo inmenso, un defecto esencial que des- 
figurará siempre sus obras, y las minurá poco á poco. 
La virtud no viene á ser sino una váná teoría, y las 
obligaciones que ella imponc una esclavitud , si no hay 
ni recompensa que esperar para aquel que las cumn- 
ple, ni castigos que temer para aquel que las quebran- 
ta. Vosotros que no quereis tomnr nada de la Relí- 
gion, ¿dónde encontrareis un veto, una sancion que 
imprima á vuestros preceptos el carácter de ley? En 
el código de la naturaleza, ¡cuántas infracciones man- 
chan al hombre privado, sin tarbar por eso el órden 
público! ¡Cuántas calumnias astutas! ¡Cuántos odios 
secretos! ¡ Cuántos fraudes sordos! Y la envidia, el vil 
egoismo, la ambicion: devorante, el lujo destructor, y 
la vergonzosa voluptad. ¡Ay! ¿Quién reprimirá tantos 
excesos si no se tiene á la Religion por auxiliar? ¿ No es 
comun y frecuente ver el crímen descarado, gozar en 
par gus .depredaciones y aun en la cumbre de los ho- 
nores , mientras que la virtud se ve pisada? La Reli- 
gion tiene sobre nuestras cabezas un depósito terrible 
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en que guarda cada lágrima y cada suspiro del débil 
infeliz á quien nosotros no hemos dado oido, y cada 
clamor del pobre para quien hemos sido insensibles; la 
Religion ofrece sin cesar grandes motivos á las gran- 
des obligaciones, grandes socorros á los grandes com - 
bates, grandes ejemplos para los grandes sacrificios; 
tiene su escendiente sobre las pasiones, tiene cl móvil 
de sus amenazas y de sus promesas, su severidad re- 
presiva no menos de los pensamientos que de las ac- 
ciones, y su irresistible poder. que persigue al malo 
hasta su último asilo, ¡ Ay! Si la vista sola de un ami- 
go virtuoso nos aparta á veces de una mala accion, 
¿qué no hará un niño cristiano á quien se le ha acos- 
tumbrado á andar siempre en la presencia de Dios? El 
que medita en la eterna verdad es preciso que sea 
verdadero; el que piensa de continuo en la infinita bon- 
dad no puede dejar de ser bueno; siempre procurará 
parecerse al modelo que coniempla. ¡O santa idea de 
Dios! ¡dígnate llenar las almas de aquellos que tienen 
el noble cargo de instruir la presente generacion! Sf 
la relacion del hombre á Dios , es la inestimable garan- 
tía que los hombres se dan unos á otros acerca de la 
misma fé, la prenda sagrada que ellos se confian de la 
misma esperanza, el respeto recíproco que ellos se 
prestan con una misma caridad. Es menester la inter- 
vencion de Dios para que los hombres no se burlen de 
los hombres, para que el hombre no se engañe á sl 
mismo: la virtud sin Religion, es lo mismo que la 
justicia sín tribunales. 

Yo sé bien que la voz del remordimiento detiene á 
algunos al borde del precipicio; pero si la Religion uo 
añade sus terrares á los terrores de la conciencia ¿cuál 
será la energía del remordimiento? La conciencia no 
es un testigo tan formidable que pueda bacer las ve- 
ces del Legislador Supremo: su censura os espanta, 
porque sus decisiones son dos. decretos de un juez ¡nexo- 
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rable. Asi es como esa tortura invisible viene á ser una 
barrera contra el tumulto de las pasiones; pero separad 
la Religion, quitad la eternidad y haced la prueba de fa- 
bricar un sistema de moral sin Religion, y al instante 
conocereis que vuestros esfuerzos en armar la ley na- 
tural son ínútiles. Los filósofos dicen ¿por qué no ha 
de bastar para los pasiones un tribunal indeclinable, 
cuyas sentencias sean los oráculos mismos de la equi- 
dad divina? ¿Por qué no ha de bastar pare la virtud 
de los hijos un cierto porvenir? La virtud puede bas- 
tarse á sí misma..... ¡ Habladores: irreligiosos! ¡ Hablais 
sériemente y nos repetireis las frias máximas del Pór- 
tico! Vuestra ridícula ostentación, vuestra elcvada doc- 
trina no serán jamás sino un objeto de lástima. La vir- 
tud es el camino y no el término: si no nos ha de con- 
ducir é un fin digno de ella; si vosotros le quitais la 
perspectiva del premio; si la reducís á su propio testi- 
monio y á no encontrar sino en sí misma el salario de 
sus trabajos y pruebas, ella ye no conoce ni siente sino 
gu debilidad, agoniza sin movimiento y sin vida, y pre- 
ferirá un crimen feliz á una probidad estéril. 

¡Ay de mil Sin la Religion ¿qué viene á ser la pro- 
bidad? ¿de cuánta escoria no es susceptible? ¡Ah! 
¡Mientras que no se haga mal á otros en su fortuna 8e 
cree ser un hombre de bien en el mundo; se cree ser 
un hombre honrado y se deshonra á una familia ente- 
ral Se cree ser una mujer estimable en el mundo por- 
que en fuerza de una larga experiencia oculta sus de- 
sárdenes bajo el velo oficioso, y á veces trasparente, de 
la clandestinidad. Es, pues, necesaria otra seguridad, 
otra garantía: ¿lo será lo grandeza de alma? ¡Abl 
¡Virtud aparente, demasiado sujeta á desmentirse en 
secreto! ¿Lo será el talento? ¡Cuántos hombres subli- 
mes por sus conocimientos son despreciables por sus 
sentimientos! ¿Lo será la nobleza del corazon? ¿El co- 
razon, ese horno en que se encienden' tantas pasiones 
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que, cada una á su vez, le disputa á la virtud su Lro- 
no y su imperio? ¡O virtud religiosa y celestial! ¡A ti 
sola pertenece abrazar. todas nuestras obligaciones: 
quien te posee, es el único dichoso á quien nada de este 
mundo puede apartar de las sendas de una verdadera 
probidad; tú eres la linea que sia li traspasaria lu ju- 
ventud con facilidad! ¡O padres y madres! yo 08. ruego 
con las mas fervorosas lágrimas, que acostumbreis á 
vuestros hijos á buscar en el cielo las seguridades , y 
en la eternidad las garantías. Yo habia creido, dice el 
filósofo de Ginebra, yo habia creido que se podía ser 
virtuoso sin la, Religion; pera estoy bien deserngañado de 
mi error. Entregar á un jóven al mundo sin Religioa 
es lo mismo que echar al mar un navío sin piloto. 

Y sin embargo, el dia de hoy se eree que la ins- 
trucción y el talento todo lo suple aun en las condicio- 
nes inferiores: ¡ Ay1 ¿Cuáles son las ventajas que se 
prometen? Guanlo mas ilustrados esten los niños, se 
dice, mejor conocerán sus intereses y los pondrán en 
sola la virtud...... pero no juzgando de ellos sino segun 
el mundo, sus intereses no son los de obedecer á 
las leyes del órden, noson de vivir en la indigencia 
al lado de la riqueza, en el abalimiento al lado del or- 
gullo, en el trabajo: al lado del descanso. La Rcligion 
les impondrá un precepto para todo esto, y ciertamen- 
te la Religion no obtendrá de ellos este atimirable sa- 
crificio en el nombre de 8us intereses. Todavía es ma- 
yor absurdo anunciar dogmáticamente á las tres cuar- 
tas partes de los hombres que les conviene mucho pa- 
decer. La ¡estruccion, añadea ellos, les procurará los 
medios de llegar á mejor suerte. ¡Ah! Confesad mos 
bien-que sin la Religion su instruccion les inspiratá un 
deseo ¡aútil que será su tormento de por vida y les ha- 
rá aborrecer su estado. Vuestra intencion será turbar 
la pax que reina catre aquellos que poseen algo y aque- 
Mos que nada tienen. Entonces, vosotros deseais la 
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muerte de la sociedad.” Cuando ellus seen instruidos, 
dicen todavia nuestros filósofos, el temor los conten- 
drá, sabrán los castigos que les aguardan si se otreven 
á violar las Jeyes...... Yo no creo que ellos lo hubiesen 
ignorade antes; pero en fin, vosotros quereis que len- 
gan á lo menos en medio de su miseria, el consuelo de 
saber leer Jos leyes que los gobiernan, Yo mejor qui- 
siera que ellos leyes en las delicias de una buena con - 
ciencia que estan escritas en el Evangelio. ¿Es posible 
gue no se acabe de conocer que ser instruido es saber 
las verdades necesarias al fin para que fuimos criados, 
y que hay mas luz en el alma del pobre, á quien la 
Religion ha enseñado sus destinos, que la que habia 
en la cabeza de un Platon? ¡Qué noble, qué aprecia- 
ble es la educacion cristiana! ¡A qué altura levanta 
ella á un niño pobre! Ella derrama en su alma cuanto 
bastó 4 formar á los. mayores hombres. La Religion 
nada desprecia; ella coloca á todos en su lugar: las le- 
tras mismas nunca tuvieron protectores mas decididos 
que ella, porque la ciencia tiene su precio; pero la vir- 
tud vale mas todavía, Un reine puede en rigor subsistir 
sin sabios, pero. no gin. costumbres, ó no puede durar 
mucho tiempo. La sociedad no vive sino: por las obliga- 
ciones que im¡wone la Religion. 

La Neligion solamente cs la que fortalece á la vir- 
tud cn la adversidad, descubriéndole una carrera sia 
límiles; pero dándole al mismo tiermpo á un Dios por 
apoyo. Sin duda es fácil que, en el atolondramiento de 
los placeres, se olvide la Religion y se. desprecien sus 
promesas; la sonrisa de la loonra brilla en la prosperi- 
dad; pero se apaga y desaparece en la miseria. Cuande 
vienen los dias de la tribulacion todo.: viene . abajo; 
cuando «nuestro: corazon se ve penetrado de heridas 
profundos no:hay quien pueda curarlas; cuando nues- 
tros amigos nos abandonan 6 nos vendeb; cuando un 
hombre que parecia: destinado á 'goxar de tas mas dul- 
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ces satisfacciones se ve anegado en lágrimas y en amar- 
guras; cuando combatido del infortunio se encuentra 
oscuro y solitario; cuando sus llantos y quejidos se 
pierden en un espantoso silencio; cuando sucumbe á 
Jos golpes de sus implacables enemigos sin que una ma- 
no caritativa derrame bálsamo sobre sus llagas. ¡ Ay! 
¿No es cierto” que entonces, á pesar suyo, conoce la 
necesidad de los consuelos de la Religion y todo lo que 
ella vale? Es preciso confesarlo, á menos que solo se 
considere la superficie risueña que el mundo nos ofrece. 
¡O padres y madres! ¡puedan mia lágrimas convence- 
ros que la fortuna es inconstante y cruel! Puede ser 
que ella tenga reservada su desgracia para vuestros hi- 
jos: aseguradles, pues, con tiempo los beneficios de la 
Religion. 

¡O hijos de los pobres, porcion la mas numerosa 
y la mas interesante! ¿A quiénes son mas necesarios 
que á vosotros los recursos de Ja Religion? ¿A quié- 
nes .es mas úlit la piedad que á aquellos á quienes el 
mundo desecha y desconoce ? ¿De dónde sacareis vos- 
otros la resignacion y la constancia? Vosotros no teneis 
otros tesoros que los del Santuario. ¡O vosotros, pa- 
dres y madres 1 traedlos, pues, á nuestros templos : en 
ellos encontarán consoladores y amigos; nuestros dog- 
mas son dogmas de misericordia y de paz: la Religion 
quiere que los intérpretes de estos dogmas tengan en- 
trañas de padre. Su celo no es sino caridad, verdad y 
peciéncia; ellos hablan en nombre de Dios. (Sin em- 
bargo, estos hombres son á quienes la sabiduría del 
siglo cree hacerles la gracia de contarlos por inútiles). 
Con todo eso en vuestros hogares es donde deben cre- 
cer las semillas del Tabernáculo; en lo interior de 
vuestras casas debe madurar lo que los oidos de vues- 
tros hijos han recogido en nuestros templos. ¡El ejem - 
plot: Y la felicidad habitará entre vosotros con el amor 
al trabajo; la piedad se conservará con la estimación 
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de vosotros mismos; la inocencia será vuestro decoro; 
el pudor, la modestia de vuestros hijos serán toda la 
dote que pueda dar vuestra ternura; esta la única he- 
rencia que ellos pueden esperar porque la virtud cs la 
* riqueza de los pobres. Estad advertidos, y yo os ruego 
con lágrimas que no olvideis que: sió la Religion todas 
las tentaciones de la miseria se conjuran á su pérdida; 
que sin lo Religion la vanidad, madre de todos los de- 
sórdenes, expondria á vuestras hijas 6 ser víctimas de 
todas las seducciones; que sin la Religion todos los vi- 
cios profanarian vuestras humildes moradas, porque la 
Religion es el único' preservativo contra sus eslragos; 
preservativo que, por ignorado Ó mas bien por descui- 
dado en la educacion, ha sido la principal ceja de 
mis lágrimas. 


CONCLUSION. 


¡Ahora el genio de la impiedad predica y propaga 
con progresos unos principios, que aunque ruinosos, 
tranquilicen las conciencias y adormezcan los remordi - 
mientos! Los enemigos de la Religion se esfuerzan en 
arrancar hasta los fundamentos de este edificio eterno 
y destruir, si pudiesen, la existencia del artífice y de 
su revelacion. Pero vendrá dia, y será el último de 
todos los dias, en que la persona sola del Soberano 
Juez bastará á consolar á lo: justos y á enjugar las lá- 
grimas de los afligidos; en aquel dia llamado por exce 
lencia dia del Señor, ¿qué vendrá á ser el acaso, tan- 
las veces invocado por las bocas ingratas? ¿ Las obras 
de la creacion destruidos no testificarán de una manera 
inequívoca que el dedo que las ha destruido es el mis- 
mo que las habia producido ? ¿Eslará entonces encerrado 
en gl mismo esetSer Supremo que se decia demasiado 
elevado paro descender hasta nosotros ? Y la vida futura, 
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cuya evidencia jemás pudierob oscurecer las. nubes de 
la idolatría, ¿será entonces dudosa? Ahora para quitar 
á la sustancia inteligente que nos anima la esperanza 
ó el temor de sobrevivir el sepulcro se le identifica con 
el cuerpo y se le somete á los mismos destinos; pero en 
el dia del Señor esta doctrina sc desvanecerá al primer 
sonido de la trompeta cuando todos los muertos résu- 
citados (formarán un solo pueblo, inmortal como su 
autor. Abora cuantos insultos contra la Religion, ¡ Aho- 
ra se obstinan los impíos en no ver en el prodigio del 
orígen de esta Religion sino las consecuencias ordina- 
rias de la novedad; en sus misterios sino contradiccio- 
nes intolerables; en su moral una perfeccion quimérica 
á que no podria llegar nuestra debilidad; en sus mila - 
gros unos acontecimientos falsos que no pueden resistir 
á una crítica imparcial; en sus sacramentos ritos su- 
persticiosos; en su autoridad un misticismo coronado, 
un despotismo sostenido por la mas abusiva de las pres- 
cripciones; en el celo de sus defensores los excesos del 
entusiasmo ; en el valor de sus mártires el capricho del 
fanatismo; en las austeridades de los santos una misan- 
tropía sombría y cruel. ¡O Religion de Jesucristo! ¡ El 
dia de su segunda venida será el mejor de vuestros 
dias! ¡El se dejará ver acompañado de sus escogidos, 
resto precioso del rebaño fiel que sc libró del contagio! 
La herejía pedirá un lugar al lado de la verdad, el 
crimen al lado de la virtud, la apostasía al lado de la 
perseverancia. ¡Ahí Entonces no habrá sino el núme- 
ro de ovejas sin mancha á la diestra del Pastor que re- 
pulsará y arrojará á las demas al lugar de los tormen- 
tos eternos. 

Pero si el restablecimiento del órden con respecto 
á Dios exige que todas las falsas opiniones sean rectifi- 
cadas, él no exige menos que todas las infracciones de 
la ley seau humilladas, y la Cruz de Jesucristo será 
quicn obrará este nuevo triunfo sobre los malos que 
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hubiesen tenido la temeridad de avergonzarse de ella 6 
de burlarse de su poder. En aquel dia serán altamen- 
te canonizadas las máximas de abnegacion, de caridud 
y de penitencia, asi como serán altamente reprobadas 
las máximas de orgullo , de voluptad y de avaricia: la 
moral de la Cruz hará nuestra confrontacion : este con- 
traste entre nuestras obligaciones y nuestras obras ten- 
dremos que sostenerlo delante del Dios de toda santi- 
dad. Les máximas de Jesucristo serán entonces graba- 
das sobre su Cruz con caracteres brillantes: nosotros 
leerermos el Evangelio lodo entero sobre ese instrumen- 
to de salud, que vendrá á ser nuestro acusador y nues- 
tro juez; acusador, cuyos cargos no sufrirán réplica; 
nuestro juez, cuya vista sola será nuestro primer cas- 
tigo. Ved ahí lo que nosotros debemos esperar de esa 
Cruz llena de misericordia, colocada entre el cielo y la 
tierra como la señal de nuestra reconciliación y como 
la prenda de nuestras esperanzas, La Cruz, pues, res- 
ponde de) triunfo del Evangelio: es indispensable que 
el ministerio de lo Cruz se cumpla, que reiue sobre el 
mundo quiera ó no quiera, que lo subyugue por la 
dulzura Ó por la fuerza, en una palabra que ella lo 
anlve hoy ó que mas tarde ella se vengue de sus ultrajes. 
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